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INTRODUCCION Y RECO N O C I M I E N T O
Don Eugenio Maria de Hostos fue un gigante de la cultu- 
ra americana, un hombre Integro y socratico, mantenido hasta 
hoy en las sombras, casi en el olvido, mas por razones poll- 
ticas que por falta de inquietudes intelectuales o culturales 
en su pals de origen, la Isla de Puerto Rico.
A ralz del Primer Centenario de su Nacimiento -1939- y 
a pesar de los esfuerzos que se hicieron para darlo a cono- 
cer en su hemisferio, apenas si se llegô, lamentablemente,a 
esbozarlo para la galerla del pueblo. Yo dirla que la gen- 
te ni siquiera se percatô de la trascendencia ni de los al- 
cances intelectuales y morales de esta figura tan significa- 
tiva que, cual otro Socrates de la Antigua Grecia, querla 
hacer pensar a su Amêrica.
Para la polltica colonialista, un hombre como Hostos, 
consagrado a la verdad, a la justicia y a la libertad de to- 
dos los pueblos, constitula y sigue constituyando un grave 
peligro. Por eso se le condenô al "ostracismo". Aûn hoy 
dla, muchos jôvenes estudiantes puertorriquenos no conocen 
la trayectoria vital, y muchlsimo menos la doctrinal, de es­
te gran educador e insigne pedagogo. -"éOuiên es este senor? 
cY por quê no lleva, como los demâs, la étiqueta de "Made in 
USA?" - se preguntan, todavîa hoy, muchos escolares puerto­
rriquenos de educacion intermedia y superior.
Aquellos primeros fervores de su Centenario, que pare- 
cîan abrir una nueva era hostosiana, pasaron ya. Y, ahora, 
cuarenta anos despucs de aquella efemêrides entusiasta, a 
duras penas Memos aranado la corteza robliza de este gran 
"Acontecimiento de America", como lo califica el filôsofo 
y crîtico mejicano, Mauricio Magdaleno. Tengo que recono- 
cer, sin embargo, que desde aquella memorable fecha se ban 
levantado voces muy autorizadas, cuya onda expansiva sigue 
levantando otras nuevas y acreditadas voces.
De aquella êpoca, no tan lejana, surgieron las vigoro- 
sas plumas del dominicano Don Pedro Henrlquez Urena, del v é ­
n é z o l a n e Rufino Blanco Fombona, del puertorriqueno Antonio 
S. Pedreira, del colomlaiano Carlos Arturo Torres, del meji­
cano Antonio Caso, del dominicano Juan Bosch, del puertorri- 
queno Emilio del Toro Cuevas... y las de toda una gran le­
gion de jôvenes va lores puertorriquenos. De entre estos jô­
venes valores -algunos, hoy no tan jôvenes y otros, recien- 
temente desaparecidos- se destacan los anâlisis y estudios 
crîticos hostosianos de Manrique Cabrera, Morales Carrion, 
Concha Melëndez, Gêigel Polanco, Fernôndez Méndez, Maldona­
do Denis, CesSreo Rosa Nieves y otros cuantos mâs.
Como colofôn de aquella fecha nathlicia centenaria, ca- 
be destacar aquî la monumental obra que el Gobierno de Puer­
to Rico le levantd a Eugenio Maria de Hostos con la ediciôn
conniemorativa de sus Obras Complétas en veinte volfimenes.
Una ediciôn monumental, si; pero quizSs demasiado volumino- 
sa. Un plato demasiado fuerte, econômicamente hablando, y 
un manjar harto exquisito y un tanto indigesto, para poner- 
lo al alcance de unos ayunos estômagos mentales y de unas 
mesas conceptuales mal dispuestas para aquella êpoca. Qui- 
zas una ediciôn familiar y menos ambiciosa hubiese sido mâs 
digestiva y provechosa, intelectual y culturalmente hablan­
do .
Yo he tenido la gran suerte de poder recopilar algunos 
datos muy valiosos para la elaboraciôn de este estudio. Da­
tes de primerlsima mano, logrados a travês de unas entrevis- 
tas con el historiador puertorriqueho. Don Adolfo de Hostos 
y Ayala, vâstago menor y ûnico superviviente de los seis hi- 
jos de Don Eugenio Maria de Hostos.
Quiero hacer constar aquî mi reconocimiento a todos a- 
quellos profesionales y empleados pûblicos que me permitie- 
ron el libre acceso a bibliotecas y archives pûblicos y pri- 
vados. Mi gratitud al Ateneo Puertorriqueho -"La Docta Casa"- 
por haberme facilitado, sin limitaciones de ningûn género, 
libres y documentes muy valiosos, as! como otros materiales 
audiovisuales y videomagnetofônicos que me facilitaron mu- 
cho esta tarea de estudio e investigaciôn. A la Biblioteca 
Carnegie de San Juan y a la Sala de Autores Puertorriquenos
de la Universidad de Rio Piedras de San Juan de Puerto Rico 
por las mûltiples demostraciones de afecto intelectual y de 
confianza profesional de que fui objeto en todo momento. Par- 
ticularrnente, al permitirme examinar y fotocopiar cartas, 
apuntes y datos confidenciales, que mantenlan en réserva.
A posta he dejado para el final de mis reconocimientos, 
el que le debo, de una manera muy singular, al insigne his­
toriador puertorriqueho, hijo predilecto del Viejo San Juan, 
Dr. Don Adolfo de Hostos y Ayala. Don Adolfo me confesô que, 
durante la ûltima êtapa de la vida de su sehor padre, él fue 
el amigo, el Intimo, el confidente mâs cercano y asiduo de 
su venerable progenitor. Al propio tiempo me cabe el orgu- 
1lo y la satisfacciôn de haber compartido con el nonagenario 
Don Adolfo momentos y recuerdos muy gratos y confidenciales. 
Ademâs de honrarme con su amistad y de ilustrarme acerca de 
la personalidad socrâtica de su padre. Don Adolfo me brindô 
también uno de los rincones mâs preciados de su casa, una 
especie de "Sancta Sanctorum", un gran tesoro familiar : la
biblioteca particular de su padre, que él conserva aûn como 
una auténtica reliquia.
En este recinto sagrado pude vibrar de emociôn al en- 
trar en contacte directe con aquellas reliquias de Don Eu­
genio Maria de Hostos. Pude palpar y observar libres, car- 
tas, documentes y algunos objetos de use personal, que cien 
ahos atrâs acariciaron los ojos y las manos de uno de los
hombres mâs buenos, jusbos y honrados del Continente Ameri­
cano.
Yo, como espahol de nacimiento y como puertorriqueho 
de adopcion, me veo en la obligaciôn de hacer justicia a es­
te hidalgo espahol -"Acontecimiento de Amêrica"- esclarecien- 
do ciertas sombras, disipando algunas dudas y combatiendo 
no pocos errores y prejuicios acerca de la gran personali­
dad patriotica y moral de este hombre excepcional. Espaha 
misma estâ* en deuda con Puerto Rico y con Hostos, quien pa- 
se6 su juventud y librô sus primeras batallas intelectuales, 
politicas y morales en los ruedos ibéricos espaholes.
A titulo, pues, de espahol y un poco también a fuer de 
Quijote, me propongo, a lo largo de estas pâginas y en nom­
bre de Espaha, hacerle un poco de justicia a Hostos y a Puer­
to Rico.
San Juan, Puerto Rico 
Septiembre, 1980
C A P I T U L O  P R I MERO
HOSTOS EN LA HISTORIA
"l/g qae todo eitd pofi hacer, que todo ci­
ta por empczar, ij ioticitado por todo aquc 
ZZo con que tlcga a rctacÂ-onaTAc, ic te 
impone como un deber poner mano en todo... 
y de-ide ta liigiene al derecho, todo to ve 
por hacer, todo to quiere tocoA, en cada 
coia itente un deber y en cada hombre un 
obitâcuto; y o a I va como un ^renëttco, co­
mo un toco, Ain iaber adônde dar de cabe- 
za en medio det cApanto de uno4, de ta ri- 
Aa de otroA, de ta eitérÂ.t iimpatta de no 
muchoA y de ta conmiAeraciôn de ta mayor 
parte...
—  EAtoA ion toA mdrtire.A, amigo mio -repti 
caba et maeitro-, toA primeroA apâAtotei 
y mdAtÂ.reA necCiarioA de todoA toA ccrruen- 
zoA. STn ettoA, Ain Au abnegacidn, Ain Au 
Au^rimiento, nada puede haceAAe."
(Joan Maragall: "Elogio de la pa­
labra y otros articulos", p.56s.)
A - M A R C O  POL I T I C O
Mediado el siglo XIX, Puerto Rico se encontraba en un 
lamentable estado politico. También la Peninsula estaba pa- 
sando por uno de los mâs caéticos perlodos de su historia.
La confusiôn y la incertidumbre imperaban por doquier y los 
pronunciamientos militares estaban a la orden del dla. En 
el transcurso de veinticinco ahos -desde 1833 a 1858- Espaha 
paso por 47 Ministerios, 78 Ministres de Hacienda y 87 Minis­
tres de Guerra. Este mismo desconcierto politico se dejaba 
sentir en el desfile de Gobernadores espaholes que pasaron 
a gobernar la Isla de Puerto Rico. Desde el Teniente Gene­
ral Miguel de la Terre{1822-1837) hasta el Teniente General 
Fernando Cotoner(1857-1860) se suceden en el gobierno de la 
Isla diez Gobernadores.
El despotisme colonial ejercido por estos gobernadores 
militares llegô a su mayor degradaciôn con la publicaciôn 
de los fatldicos y tristemente célébrés documentes, conoci- 
dos en la Historia de Puerto Rico con el nombre de "Bando 
Negro" y "Bando de Pezuela", de los Générales Prim(1847-1848) 
y Pezuela(1848-1851) respectivamente^. El contenido de 
estos "Bandes" dénigrantes constitula uno de los mâs flagran­
tes atropellos a la dignidad y derechos humanos de los isle- 
hos, tanto de Puerto Rico como de Cuba, e iban en contra de
(1) Ver textes de estos "Bandes" en Apendice I.
la Constituciôn espanola de 1812, que clamaba por una igual- 
dad de derechos para peninsulares y criollos.
Esta admirable Constituciôn fue, dos ahos después, dero- 
gada por Fernando VII. Ahos mâs tarde, la Revolucion de Sep­
tiembre de 1868 destronarîa a Isabel II, devolviendo a las 
Antilles los derechos y las libertades, que proclamaba la 
gloriosa Constituciôn de 1812.
Mientras tanto, desde la Constituciôn hasta la revolu- 
cionaria fecha de septiembre de 1868, la Isla de Puerto Ri­
co habia sido una Provincia, mejor dicho, una Colonia sin 
voluntad, sin ideas propias y sin movimientos politicos. 
Siempre a merced de los caprichos de sus gobernantes mili­
tares. Pero a partir de aquella gloriosa fecha de 1868, la 
isla expérimenta un cambio radical y se proyectan nuevas 
tranformaciones pollticas y sociales. La isla obtiene su 
primera representaciôn en el Congreso espahol. En el aho 
1869 los puertorriquehos eligieron sus cuatro primeros Dipu- 
tados a Cortes. Esta elecciôn recayô en los llderes libéra­
les nativos Euripides Escoriaza, Luis Padial Vizcarrondo, 
Roman Baldorioty de Castro y Juan Antonio Hernândez Arvizu.
Pero estas esperanzas de libertad y aquellas ansias de 
reformas en la vida colonial, apenas si llegaron a cristali- 
zar. Las voces de denuncia y de protesta contra las injus- 
ticias e ignominias de aquellos gobiernos militares eran aho- 
gadas por las olas crecientes de violencias, atropellos y
malos tratos que desencadenaron dichos gobiernos. Y las pro- 
mesas de la Revoluciôn y las esperanzas de la Constituciôn 
se frustraban ante las frecuentes caîdas de Ministerios y 
los sûbitos cambios de los gobernantes militares en las Pro- 
vincias de Ultramar.
Todo este cads politico, por el que atravesaba la isla 
de Puerto Rico, en 1869, fue denunciado valientemente, en 
pleno Congreso espanol, por el Diputado puertorriqueho, Sr. 
Escoriaza:
"El estado politico de la isla de Puerto Rico no es menos 
ofensivo a la dignidad Humana, ni menos contrario a los in- 
tereses permanentes de la Nacion. Baste decir que hace mu­
chos anos que la Isla se rige por decretos provinciales, 
sin leyes fijas y sin intervencion ninguna ni para nada de 
sus habitantes. Aun estos mismos decretos son anulados, 
desvirtuados o enmendados con frecuencia y al compas de los 
intereses, mâs o menos bastardos, de los gobernantes irres-
i(2)
pensables encargados de ejecutarlos"
El historiador puertorriqueho, José A. GdntSn, hace, 
en su "Historia Politico-Social de Puerto Rico", un breve 
recuento de algunas absurdas y tirânicas disposiciones gu- 
bernamentales, emitidas sucesivamente, en esta época, por 
algunos gobernadores militares, generates del ejército veni- 
dos a menos, caldos en desgracia o cumpliendo destierro. Tan 
pronto estas personas ponlan los pies en la Isla, vertlan 
de inmediato, sobre los indefensos y paclficos islehos, to-
(2) José A. Contan, "Historia Politico-Social de Puerto Rico", p.231.
dos sus resontimientos politicos y sus fracasos profesio- 
les.
Aûn para el mâs desaprensivo de los historiadores y pa­
ra el mâs inescrupuloso de los lectores, estos capitules de 
la historia polltica de Puerto Rico resultarlan una pesadi- 
11a sumamente vergonzosa y mortificante. Gontân, en la obra 
anteriormente mencionada, nos de-ja al descubierto todas es­
tas vergüenzas, triste influencia, quizâs, de casi cuatro- 
cientos anos de intransigencias colonialistas.
Citemos, de pasada, algunas de estas absurdas y vergon- 
zosas medidas de la intransigencia colonial de la êpoca:
El General Lôpez Banos prohibiô que los paisanos llevaran 
bigotes(1841); el General EchagUe disolviô las tertulias y reu 
niones paclficas(1862); el General Sanz suprimiô de un plu- 
mazo el Institute Civil de Segunda Ensehanza (1875); el Gene­
ral Marchessi décrété el destierro de los llderes puertorri­
quenos (1865) ; y el General Palacios(1887) inaugurô en Puer­
to Rico la raedida inquisitorial de los tristemente famesos 
"compontes", especie de purgas pollticas al estilo de las 
terribles "proscripciones" romanas de las guerras civiles 
de aquella êpoca de la Repûblica; y de igual manera, otros 
tantes générales y gobernadores que, tan pronto desembarca- 
ban en la Isla, se convertlan en unos bien cualificados ti- 
anos ^ .
(3) Ver en Apendice II la lista de Gobernadores de Puerto Rico -espanoles 
-atnericanos- desde 1839 (n. Hostos) hasta 1903 (+ Hostos).
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Otro ilustre Diputado puertorriqueho, Don Julio Vizca­
rrondo, se quejaba amargamente al entonces Ministre de Ul­
tramar, Don Segismundo Moret:
"En Puerto Rico... segun el clamor publico y las denuncias 
de la prensa, se ban cometido graves ligerezas en dano de 
muchos dignos ciudadanos, y de los intereses materiales del 
pais, por quienes debieran ser ejemplo de prudencia, y asi 
se prueba una vez mas, que nunca meditaran bastante los go­
biernos de la Madre Patria, al elegir gobernadores para las 
lejanas provincias de Ultramar, ya que desgraciadamente se 
persiste en el funesto error de pretender convertir en hom­
bres de administraciôn y gobierno, a les que han sido edu- 
cados en academias militares para el honroso ejercicio de 
las armas; que no es lo mismo mandar batallones y ganar ba­
tallas dando ejemplo de bravura, que administrer cientifi- 
camente un pais civilizado y culto"^^^.
B - MAR C O  M O R A L
Al amparo de esta corrupciôn pôHtico-admini.strativa 
proliféré también la corrupciôn moral. El interés primor­
dial de aquellos gobernadores militares era el mantener ocu- 
pada y entretenida a la gente, para no darle lugar a cons- 
piraciones. Habia que fomentar a toda costa el vicio, los 
juegos, las peleas de gailos, los bailes, los prostfbulos y 
las borracheras. Estos fueron los bochornosos gobiernos co- 
nocidos en Puerto Rico con el nombre de las très "B"': Baile,
(A) José A. Gontân, op. cit., p.225.
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Botella y Baraja.
La cultura, la ensehanza, las escuelas y otros centros 
de formaclon const!tulan un peligro proximo de conspiracion 
y sublevacion. De aquî que el General Pezuela(1848-1851)re- 
chazara el proyecto de un centre de Segunda Ensehanza, y 
que el General Sanz(1868-1870) clausurara el Institute Ci­
vil de Segunda Ensehanza, y que el General Messina(1863-1865) 
le diera a una Comision de respetables ciudadanos, que fue­
ron ante el para protestar de tanta desvergüenza e inmora- 
lidad pûblicas, una contestaciôn tan "edificante" como êsta: 
"Déjenlos; que mientras bailan y juegan no conspiran; y si 
se arruinan, en bénéficié de otros serS"^^^.
Taies gobiernos y una polltica tan abiertamente despô- 
tica e inmoral dieron lugar a los ûltimos estertores agôni- 
cos de aquel vaste imperio colonial espahol. Este desastro- 
so derrurobamiento, que tantes infortunios y sinsabores cau­
sé a Puerto Rico, fue motivado, principalmente, por las mu- 
chas injusticias y las innumerables desvergüenzas adminis- 
trativas de aquellos gobernantes de cuartel.
"No habîa esperanzas de redencion. En las Antillas la cri­
sis aumentaba, y la opresion, mâs fuerte que nunca, violen- 
taba los sentimientos séparatistes que se iban acentuando 
cada vez mâs. La administraciôn, tirânica y depresiva; las 
persecuciones, torpes e inquisitoriales; la formula de aque­
llos gobernantes anacrônicos, que se concentraba en 'oprimir 
para exprimir'... ; toda esa lamentable y onerosa situacion
(5) José A. Gontân, op. cit., p.231.
12
de Puerto Rico la difundîa Hostos en eï ambiante agitado y 
tormentoso de la Metropoli, que envuelta en peligrosas con- 
mociones intestines no prestaba atencion al insoluble pro­
blème de las Antillas"^^^.
Quiero dejar bien sentado que el siempre sufrido y su- 
miso pueblo puertorriqueho nunca, ni por un momento, manifes­
to odio o rencor contra Espaha. A mi entender no le falta- 
ban motivos ni sobradas ocasiones. El pueblo y sus lîderes 
repudiaban y execraban cordialmente a aquellos indignes, im- 
provisados y arbitrarios gobiernos coloniales.
No fue Espaha ni tampoco fueron los espaholes quienes, 
por sistema, tiranizaron a la Isla del Encanto. Es harto 
sabido que fueron los gobiernos reaccionarios e intransigen- 
tes de aquellos difîciles ahos los que se comportaron, tanto 
en la Peninsula como en las Antillas, de forma tan ignominio- 
sa y cruel. Este comportamiento se debe, probablemente, a 
que Espaha era la naciôn que mâs formas de gobierno habîa ve- 
nido ensayando, sin haber llegado a acuhar y consolidar una 
forma tradicional y estable de régir y gobernar los destines 
de un pueblo.
El propio Don Eugenio Maria de Hostos .combatirâ a esa 
"Espaha polîtica" una y mil veces. Y renegarâ a cada paso 
de sus gobernantes y politicos, "muhecos-movidos por la pa- 
siôn,perpetuos espejos de si mismos" Pero ni êl ni nin-
(6) Antonio S. Pedreira, "Hostos, ciudadano de America", p.45.
(7) Eugenio Ma. de Hostos, "Obras Complétas", vol. I, p.69.
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gun puertorriqueho albergaron nunca en su corazôn, contra la 
Madré Patria, resentimientos ni rencores. Las profundas rai- 
ces de hispanidad estarân siempre vivas informando toda la 
actividad polltica y moral, social y cultural de Hostos.
En las primeras pâginas de su "Diario"(volûmenes I y II 
de sus Obras Complétas) nos encontramos con este bello y va- 
liente testimonio de su agresividad combativa para con aque­
llos gobiernos indignos y carentes de los mâs elementales 
principios de moral polîtica y social :
"Desconfiemos de Espaiia, polîticamente, para hoy, para ma- 
nana y para siempre: desconfianza de sus politicos, mune-
cos movidos por pasiôn, no por ideas, perpetuos espejos de 
si mismos, que alli ven el bien general donde vislnmbran el 
suyo, que de todo dudan si el porvenir de su interés se ha­
ce dudoso. Desconfianza de esos hombres, que sufriendo en
su patria la ignominia o maldiciéndola en la emigracion, so­
lo tienen improperios para el pais donde nacieron. Descon­
fianza de la revolucion, porque no sera una renovacion"
De entre todos estos pequehos Nerones, con charreteras 
y galones, que durante el siglo XIX tiranizaron a la Isla 
del Encanto, tan sôlo dos, a lo sumo très, podrîan lavarse 
las manos en las aguas del derecho, de la justicia y de la 
moral. Uno de ellos, quizâs él menos indigno e injusto, fue
el Mariscal de Campo, Don Gabriel Baldrich Palau, ilustre
militar espahol, amigo y paisano del General Prim, y desig-
nado por êste, en 1870, Gobernador de Puerto Rico. Fue uno
(8) Hostos, op. et loc. cit.
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de los pocos gobernadores, compétentes y decentes, que tuvo 
la isla. Estableciô, por primera vez, el derecho de reunion 
y la libertad de imprenta. Implanté el decreto sobre la abo- 
liciôn parcial de la esclavitud. Este catalan, de comple- 
xién atlêtica y de toscos modales, poseîa un gran corazén y 
un valor extraordinario rayano en la temeridad. Fue siempre 
un leal defensor de los derechos de los puertorriquenos. "El 
militar mâs civil y el radical mâs consecuente de la Revolu- 
cién Espanola de 1868" . Asî lo calificaba Don Luis Padial
Vizcarrondo, Diputado liberal puertorriqueho.
Ante las incesantes calumnias de sus enemigos conserva- 
dores y de la prensa reaccionaria de Madrid, que lo tacha- 
ban de protéger, con su conducta, a los separatistas, trai- 
dores e insurrectos, el Mariscal Baldrich no tuvo otra alter- 
nativa que salir en defensa propia y del pueblo puertorrique­
ho. En agosto de 1871, el General Baldrich, en un largo ofi- 
cio dirigido al entonces Ministre de Ultramar, Don Tomâs Ma. 
Mosquera, le daba cuenta y pruebas de su conducta, totalmen- 
te opuesta al despotisme y a la violencia. He aquî su. va- 
liente declaracién en favor del pueblo de Puerto Rico:
"Estos -los politicos difamadores del partido conservador- 
solo verîan con gusto el restablecimiento del régimen colo­
nial. . . Para ellos, los buenos gobernantes sôlo son aque­
llos que mandaban al presidio a hombres libres para que fue- 
ran azotados. Para ellos, son buenos gobernantes aquellos
(9) .lose A. Gontân, op. cit., p. 105.
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qtic han toleracio frnudos en las Aduanas. Para ellos, en 
fin, sôlo son buenos gobernantes aquellos que sôlo tienen 
en sus labios las palabras filibusteros e insurgeâtes, para 
callf i car, sin distinciôn alguna, a todos los hiios del 
p a î s " ( 1 0 ) .
Los puertorriquenos sintieron mucho su partida de la 
Isla. Représentantes de todas las clases sociales, llega- 
dos de toda la Isla, fueron a despedirle a los muelles.Tra- 
tô con afabilidad -cosa rara en un General Gobernador- a to­
do el mundo, aun a log menos afortunados. Gobernô con libe- 
ralidad y democracia. Defendio los derechos civiles de los 
puertorriquenos frente al despotisme y a las arbitrariedades 
de los gobiernos anteriores:
"La historia nos juzgarâ a todos y yo que he sido.liberal to­
da mi vida no habîa de venir a Puerto Rico a convertirme 
en un dôspota, dejando a mi hijo, como fortuna, la maldi- 
ciôn de 600.000 habitantes, que habîa de alcanzar hasta el 
sépulcre de su padre.
Yo vine aquî a gobernar no un Comité, sino toda la Isla, y 
no c.avaré en Puerto Rico el sepulcro de mi reputaciôn, ni 
como hombre politico ni como s o l d a d o " ^ .
y por eso mismo, por no plegarse a una polîtica colo­
nialista dégradante, el Ministerio de Don Manuel Ruiz Zorri- 
11a décrété el relevo del Mariscal Baldrich. El 13 de sep­
tiembre de 1871 hizo entrega del mando de la Isla al General 
Don Ramén Gémez Pulido.
(10) J. A. Gontân, op. cit., p . 107.
(11) J. A. Gontân, op. et loc. cit.
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C - M A R C O  S O C I A L
El ano 1873 marco un periodo glorioso en la historia 
polltica puertorriquena, porque realmente fue una época de 
verdadero progreso para el pueblo de Puerto Rico en el aspec- 
to moral y social. Hasta ahora, todas aquellas nobles aspi- 
raciones de un pueblo le habîan estado vedadas a Puerto Ri­
co. Los anhelos de superaciôn, de progreso y de cultura — 
como vimos en el apartado anterior, al tratar del marco mo­
ral— constituîan un grave atentado a la integridad nacional.
En todos los paîses, los elementos tradieionales han 
opuesto una férrea resistencia a todo género de reformas e 
innovaciones, ante el temor de que êstas pudieran mermar sus 
intereses o restarles influencia, Estos elementos tradicio- 
nales, amparados en la intransigencia y en el despotisme de 
los gobiernos militares de la Isla, llegaron a crear fuertes 
antagonismes y recelos, sobre todo, en las esteras intelec- 
tuales del pals. Y aquella pequena sociedad de peninsula- 
res e insulares tuvo que morder tambiên la manzana de la dis- 
cordia polltica y social, que dividiô para siempre en dos 
bandes a la Isla: "los de acâ y los de allâ": los buenos
y santés conservadores que, al son de defensores de la uni- 
dad nacional, asesinaban a pobres ciudadanos indefensos; y 
los otros, los malos y diabôlicos reformistas, eternos cons- 
piradores y filibusteros, peligrosos enemigos de Espana y de
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su regimen.
Genera 1 mente, los espanoles, a excepcion de un grupito 
muy reducido de explotadores politicos, eran gentes senci- 
llas y paclficas, comerciantes y agricultores, que se unlan 
en matrimonio con las hijas del pals, para formar un hogar 
de profundas ralces hispanoamericanas. Ninguno de ellos pen- 
saba ya, ni por un momento, en regresar a la vieja Madre Pa- 
tria. Para ellos su nueva y verdadera patria estaba aqul, 
en su hogar, con su esposa y con sus hijos. Y todavla, aûn 
hoy, es muy raro el puertorriqueno que no cuente entre sus 
progenitores algûn ascendiente espahol.
Aquellos reformistas puertorriquenos, al clamar por unas 
reformas politico-sociales mâs justas y equitativas, no esta- 
ban conspirando contra nadie, y muchlsimo menos contra Espa­
na . Simplemente estaban reclamando unos derechos que les ha- 
bla otorgado la propia Constituciôn espanola. Ellos querlan 
gozar, como sûbditos espanoles, de los mismos derechos y o- 
bligaciones que tenlan los peninsulares de Espana. Los puer­
torriquenos intelectuales de aquella época no combatlan con­
tra los espanoles, sino contra el despotisme, las arbitrarie- 
dades y las preferencias irritantes, que dividlan al pals en 
dos bandes y creaban una situaciôn humiliante a los criollos 
o natives.
"El capricho mas o menos ilustrado de un Ministre sin respon- 
sabilldad, o la voluntad arbitraria de un gobernador militar 
mâs o menos despotico en sus actos y costumbres, sujeto a un
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simulacro de enjuiciamiento, que se llama entre nosotros jui- 
cio de residencia; en una palabra, la arbitrariedad guberna- 
mental y la fuerza: he aqul los elementos esencialmente ne­
gatives de nuestra Constitucion polîtica en las Antilles y 
las leyes que rigen a la isla de Puerto Rico"^^^^.
En medio de esta sorda y caôtica lucha, en demanda de 
aquellas reformas radicales en el orden politico, jurldico 
y social, se levanta la voz firme de una figura insobornable: 
DON EUGENIO MARIA DE HOSTOS Y BONILLA.
Desde 1863 hasta finales de 1868 luchô Hostos junto a 
los llderes revolucionarios espanoles —Ruiz Zorrilla, Salme- 
rôn, Castelar, Pl y Margall, Serrano, Olôzaga y otros— por 
el establecimiento de un sistema politico espahol y colonial 
mâs democrâtico y liberal. Las esperanzas de libertad e in- 
dependencia que Hostos habla depositado en el triunfo de la 
Repûblica Espahola se esfumaron en el aire. Sus amigos y 
sus compaheros de lucha republicana, a la hora de la verdad 
y de cumplir promesas, fueron los primeros en volverle las 
espaldas. "Ellos —escudândose en la célébré frase de don 
Emilio Castelar— eran espanoles antes que republicanos".
En el periôdico "La Voz del Siglo", que Hostos redacta-
ba juntamente con Segismundo Moret y Gumersindo de Azcârate,
tomé la decisiôn de aiejarse de Espaha, dolorido y decepcio-
nado, pero no resentido ni desalentado:
"Yo luchaba de buena fe por la libertad de Espana y de las 
Antillas. Desdene entonces hacerme de una posiciôn polîti-
(12) J. A. Gontân, op. cit., p . 144.
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ca y social, y aun ciianrlo me sentîa Inerte en mis ideas, me 
sentra debt I en mis relaciones con los hombres. Aprovecbê 
todas las ocasiones que se presentaron para condenar de fren­
te al Gobierno, la mayor parte de cuyos miembros eran mis 
amigos, por su conducta y la de Espana hacia las Antillas.
Eso y el comienzo de la revoluciôn de Cuba me decidieron a 
tomar una resolucion definitiva"^^^^.
Esta definitive resolucion la tomô Hostos unos dîas mâs 
tarde, el 20 de diciembre de 1868, al tiempo que en el Ate-
neo de Madrid pronunciaba su famosa y valiente conferencia
sobre la independencia de las Antillas. En esta audaz cati-
1 inaria reclamaba para ellas —Las Antillas— la misma digni-
dad polîtica y social, que habla deseado siempre para Espa­
na y por la que habîa luchado "activa y desinteresadamente". 
Después de proclamarse y definirse, en este discurso, como 
americano, puertorriqueho, federalista y colono — "producto 
del despotisme colonial"— — irrumpe con voz profética y 
emocionada:
"Si Espana quiere ser digna de su historia; si quiere con- 
servar los restos de aquella gran fami lia que le dio la con- 
quista, que le arranco su tiranîa, piense hondamente en su 
deber, repare las injusticias cometidns, sea menos avara de 
su libertad, extienda hoy la que acaba de conquistar, la que
ha prometido, la que, so pena de indignidad, no puede negar
a aquellos pueblos dociles siempre a su voz, siempre dispues- 
tos a auxiliarla... Unâmonos en nuestro comun afecto, en
nuestra conveniencia mutua; vivamos como hermanos, indepen-
(13) Hostos, 0. G., vol.II, p. 109.
(14) Hostos, 0. G., vol. I, p.97.
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clientes unos de otros en nuestra propia vida; dependientes 
de todos en nuestras necesidades, en nuestras dificultades, 
en nuestras angustias comunes"^
Puerto Rico necesitaba con urgencia unas reformas poli­
tico-sociales. Una transformaciôn compléta y radical, cimen- 
tada sobre los derechos individuales. Tan sôlo el Estado a 
travês de la potestad judicial tendrâ el poder de reprimir 
los abusos, pero nunca la facultad de regular o de impedir 
el ejerciciô de estos derechos individuales e ilegislables: 
libertad de pensamiento, libertad de reuniôn, tolerancia re- 
ligiosa, matrimonio civil, sufragio universal, juicio por ju- 
rado. En sumo, el credo politico de un rêgimen democrâtico, 
basado en la famosa declaraciôn de los "derechos del hombre" 
de la Revoluciôn Francesa,
Hay que destacar, aqul, en el marco social de esta êpo- 
ca y por cima de todas estas reformas radicales de orden po­
litico, jurldico y religioso, aquella evoluciôn tan esencial 
para el progreso de un pueblo en su aspecto moral y social; 
la libertad de los esclavos.
Hostos fue un gran defensor de los derechos humanos y 
un incansable abolicionista de la esclavitud. Tomô parte 
activa en "meetings"; colaborô en "El Abolicionista", ôrga- 
no oficial de la Sociedad Abolicionista Espahola. El pri­
mer nûmero de "El Abolicionista" saliô a la luz pûblica el 
15 de julio de 1865. Su publicaciôn era bastante irregular.
(15) Hostos, O.C., vol.I, pp.103-4.
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MensuaImente aparecîan de uno a seis nûmeros. El iniciador 
y el aima de este movimiento abolicionista lo fue otro ilus­
tre puertorriqueno, Don Julio Vizcarrondo. En la Junta Direc- 
tiva de la Sociedad Abolicionista figuraban, a la cabeza,
Don Salustiano Olôzaga como su présidente, y como miembros 
activos Moret, Castelar, Figuerola, SanromS y otros. Y jun­
to a ellos se destacaron los cubanos Medina, Arango(Andrés y 
Federico), Bernai y Angulo de Heredia, y los puertorriquenos 
Betances(desde Paris), Acosta, Ruiz Belvis, Quinones y Hos­
tos... "Y otros muchos jôvenes antillanos, estimulados por 
el ambiente democrâtico de Norteamérica, toman también par­
te activa en la vida polltica de este periodo y de los inme- 
diatamente posteriores" ^ ^ .
Es imperdonable que, junto a los nombres de los mâs fa- 
mosos aboiicionistas puertorriquenos y cubanos, no figure 
nunca el nombre de un destacado politico espahol: Don Emi­
lio Castelar. El proyecto de ley presentado a las Cortes 
Espaholas por los représentantes puertorriquehos, para que 
se aboliese la esclavitud en la Isla, tuvo un defensor acê- 
rrimo en el insigne orador politico. Don Emilio Castelar.
Y la inmensa mayorla del pueblo puertorriqueho desconoce es­
te hecho tan significative para su historia polltica y social
Uno de los mejores discursos politicos que pronunciara 
Castelar, en su vida, fue quizâs êste, en pro de la causa
(16) J.A.Gontan, op. cit., p . 151.
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abolicionista. Fue pronunciado en la famosa sesisôn del 22 
de marzo de 1873; y fue tal el entusiasmo y la reacciôn pro- 
vocada por esta pieza de oratoria polîtica, que todos los 
Diputados de las diferentes tendencias polîticas, allî con- 
gregados, se pusieron de pie en una fuerte y prolongada ova- 
ciôn, votando a continuaciôn, por unanimidad, el proyecto 
de ley presentado por los représentantes puertorriquenos.
En aquellos momentos histôricos, mâs de 30.000 esclavos na- 
tivos quedaban libres de las cadenas seculares de la escla­
vitud.
«îY quién se acuerda hoy en Puerto Rico de Don Emilio 
Castelar? Ni tan siquiera aquellos que le deben su liber­
tad. Que yo sepa no existe en todq Puerto Rico ni una escue- 
la, plaza o monumento pûblico que lleve el nombre de este 
gran defensor de la causa abolicionista puertorriquena. Al 
menos, el nombre de este célébré politico debiera figurar, 
en la lista, junto a los nombres de los grandes aboliejonis- 
tas puertorriquenos, anteriormente citados.
He querido destacar aquî, dentro del marco social que 
nos ocupa, este hecho, borrôn social imperdonable en la his­
toria de Puerto Rico, porque tambiên Don Eugenio Ma. de Hos­
tos guardaba sus resentimientos personales contra Don Emilio 
Castelar. En varios lugares de su "Diario", Hostos califi- 
ca a Castelar de ser un despôta y un sordo a sus reclames 
de dignidad humana. Lo acusa de ser superficial e interesa-
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do: "hombre de conducta oscura... cualidades causticas...
desleal y a r t i f i c i o s o " . Tantas veces le fallô "Emilio"
a Hostos, que êste,profundamente decepcionado y traicionado,
llega a proferir en Paris este duro ataque contra Don Emilio.
Ataque un tanto injusto, si se estudian y analizan bien las
circunstancias histôricas y polîticas de aquel momento crî-
tico por que atravesaba Espana.
"Un hombre como el — se refiere a Castelar—  no puede inspirar 
confianza, y cuando recuerdo las limitaciones que puse a su 
proposiciôn y refiero nuestra amistad de hoy a nuestras re­
laciones de Madrid, a mis ataques francos y a sus defensas 
esquivas, tiembla la esperanza que he puesto en el arbitrio 
de ese liombre en embrion. Ya es demasiado tener que transi- 
gir cnn la soberbia puéril de ese infeliz difamador de su 
paîs..."(^^\
(17) Hostos, O.C., vol.I, pp. 83s.
(18) Hostos, O.C., vol.I, p.72.
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CAPITULO SEGUNDO
HOSTOS EN SU VIDA
"\}o6, mae^tAo..., que. A.ecoA/téÔ4 con amoA 
1/ tuz de entendùncento toda ta pentniuZa, 
dude tea ■iotedadu de £o4 pa4ToA.es en 
cuyca cabanca doAfnCi hen,ta toi maieoi en 
que detettdXi uuestAo ienttdo det peaddo 
y toi centAoi ioctatei en que ioti educa- 
doA det poAventA; vos, maeitAo itn nombAe, 
poned ta tevaduAa."
(Jbart Maragall: "Etog£o dfe la




Eugenio Maria de Hostos y Bonilla nacio el 11 de enero 
de 1839, en el Barrio Rio Cahas de Mâyagüez, en la Isla de 
Puerto Rico. Su primer apellido proviene del noble linaje 
de los Ostos Castellanos. Esa arbitraria "H" es postiza, 
anadida por uno de sus ascendientes. El primer Ostos caste- 
llano que llegô a America fue Don Eugenio de Ostos y del Va­
lle, quien se estableciô en la Isla de C u b a ^ •
Eugenio Maria de Hostos era el mâs pequeho de ocho her­
manos. De salud muy precaria y enfermiza. Estuvo dos veces 
a las puertas de la muerte durante su infancia. Su nihez 
transcurre con relativa normalidad. Después de terminados 
los estudios primarios es enviado por su padre a Espaha, pa­
ra continuar estudios superiores y universitarios.
Es hacia el aho 1852 que llega Hostos a Bilbao, en cuyo 
Instituto de Segunda Ensehanza cursa el Bachillerato. En 
1857 pasa a Madrid, en cuya Universidad Central lo encontra- 
mos estudiando la carrera de Derecho. Abandona estos estu­
dios por considerar aquellos métodos universitarios de ense­
hanza completamente obsoletos y rutinarios. A partir de en­
tonces se torna autodidacte. Estos ahos de estudio y for­
maciôn los pasô en medio de grandes estrecheces econômicas.
(1) Ver genealogîa de Hostos por lînea paterna en Apetidice III.
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Don Julio Nombela, en su obra "Impresiones y Recuerdos",
nos ofrece esta breve impresiôn o sucinto recuerdo de aquel
estudiante puertorriqueno en Madrid:
"... Eugenio de Hostos, a pesar de no haber cumplido veinte
anos, parecia un hombre de cuarenta; formal, serio, recon-
centrado, taciturno con frecuencia, amante de su pais y dis-
puesto siempre con la palabra, la pluma y, en caso necesario,
(2)
con su propia persona a sacrificarse por sus companeros" 
Corria el mes de abril de 1865. El Gobierno espahol ha- 
bia decretado el cese y la expulsiôn de varios profesores y 
catedrSticos de la Central: Juliân Sanz del Rio, Francisco
Giner de los Rios y Emilio Castelar. Un grupo de estudian- 
tes se levanta en protesta por esos despidos, solidarizândo- 
se con el Rector de la Universidad Central, Don Juan Manuel 
Montalvân. Los guardias, para dispersar a los estudiantes 
amotinados, entran a la carga sembrando el pânico y la muer­
te entre las filas de estudiantes.
Con ocasiôn, pues, de este sangriento suceso, triste- 
mente conocido por "las matanzas de San Daniel"(10 de abril 
de 1865), don Benito Pérez Galdés nos ha dejado en su inmor- 
tal obra, "Episodios Nacionales", este breve perfil de Hos­
tos :
"En el pasillo grande del Ateneo permanecian dos corrillos 
de trasnochadores. El mâs nutrido y bullicioso ocupaba el 
ângulo proximo a la puerta del Senado;aJLli analizaba la bâr-
(2) Julio Nombela, "Impresiones y Recuerdos", vol.II, p.337.
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bara trifulca un antillano llamado Hostos, de ideas muy ra-
( 3)
dicales, talentudo y brioso"
Después de estos sucesos estudiantlles, Hostos abando­
na sus estudios universitarios, para dedicarse de lleno a la 
lucha polîtica revolucionaria. Los môviles de su rebeliôn 
polîtica fueron las injusticias sociales y los desbarajustes 
gubernamentales de la Monarquîa. Mientras que los motivos 
de su deserciôn acadêmica fueron los atrasos, la rutina y 
los viejos moIdes europeos de ensehanza, que a la sazon im- 
peraban en la Universidad Central de Madrid.
En aquel escenario politico liberal, Hostos représenta 
un importante papel junto a las grandes y jôvenes celebri- 
dades,polîticas del momento: Sanz del Rio, Giner de los
Rîos, Salmerôn, Azcârate, Sagasta, Olôzaga, Ruiz Zorrilla, 
Leopoldo Alas(Clarîn), Valera, Castelar, Prim, Pî y Margall. 
Junto a todos estos intelectuales politicos — hombro con 
hombro— en campahas de prensa, en misiones de confianza, en 
arengas y mîtines politicos, Hostos luchô por el triunfo de 
las ideas libérales, que agitaban por aquel entonces la po­
lîtica espahola.
"A los veinticinco afios adquirî con un acto de valor y de 
virtud el derecho de ser contado entre los politicos mâs 
influyentes del partido revolucionario de Espana. Hubiera 
bastado ser ambicioso, plegarse a los hombres, acomodarse 
a sus vicios, olvidar las grandes ideas o tomarlas solamen-
(3) Benito Perez Galdos, "Episodios Nacionales: Prim", p. 139.
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te por su lado artîstico. En lugar de hacerlo, me converti
en el censor solitario de todas las faltas que se cometian
(4)
en contra de la justicia y de la libertad 
Hostos esperaba que con el triunfo de la Repûblica es­
panola, sus reiteradas demandas polîticas y autonômicas en 
favor de las Antillas se cumplirîan, como tantas veces lle­
garon a prometerle aquellos compaheros de luchas y de idéa­
les politicos. îFalsas promesas y vanas esperanzas!
Como complemento de este perfil humano, quiero consig- 
nar aquî una pâgina del "Diario" de Hostos, en donde da rien- 
da suelta a los sentimientos mâs contradictorios de su aima 
con ocasiôn de cumplir los 31 ahos de su vida. Treinta y un 
ahos de esfuerzos y luchas para "no obtener otro fruto que 
la creaciôn de un ser contradictorio"^.
Dejemos que sea Hostos quien nos haga, en el trigésimo 
primer aniversario de su nacimiento, confesiôn pûblica —sin 
par autorretrato— de su perfil sicolôgico;
"îAfectos de familia ? Si alguien ha amado en el mundo
a su familia, ese soy yo. Y sin embargo, he sido el tor- 
mento de los mios.
iVida de relaciôn? No he dejado de querer a los que qûise 
un dîa y he querido a todos los hombres que se me han apro- 
ximado en mi caroino. Y sin embargo, yo no tengo un amigo, 
un solo amigo,
(.Movimiento intelectual?. .. Los conceptos primarios de las 
ciencias me son inmediatamente familiares... Cuando era mu-
(4) Hostos, O.C., vol.II, pp.137-8.
(5) Hostos, O.C., vol.I, p.219.
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cli.îcho, In fcliz encadennc i on do promisas v do conscciionoias 
me parecia tan fâcil como sencilla.
Dignidad temprana: me mandaban a la escuela, y en vcz de
ecliar de menos los juegos cotidianos, me preocupaba honda­
mente lo que pensarian de mi.
Observaciôn naciente: en la escuela me absorbia en la con-
templacion del hormiguero que aun veo bajo la mesa de pino 
a cuyo lado me sentaba.
Formacion del sentimiento: la primera vez que oi musica,
me produjo un efecto tan profundo, que me la aprendî de me- 
moria y estuve dos dîas seguidos recordândola del modo mâs 
extrano.
Facultad de deducciôn: cuando me llevaron al colegio, mi
maestro de gramâtica. Roque, se maravillaba de mis adelantos, 
sin siber en que consistîan.
Cultive de la fantasia: cuando no iba a la escuela, esqui­
va h a la companîa do mis hermanos, me sentaba en uno de los 
rincones del balcon, contemplando faz a faz el sol y miran- 
do a lo lejos el centelleo del mar.
Cultive de la inteligencia: la primera vez que oî hablar
de filosofîa, concebî el proposito de coordinar las escue- 
las opuestas.
Cultive de la voluntad: tal vez sea yo el hombre que mâs
suya pueda considerar su voluntad. Yo la tenîa tremenda... 
Asî, luchando a un tiempo con las aspiraciones del senti­
miento, con la energîa de la razon, con la fuerza categori- 
ca de la conciencia, cet; la voluntad poderosa para el bie n , 
inmovil para los medios, he llcgado a los treinta y un anos 
de mi vida"^^^.
(6) Hostos, O.C., vol.I, pp.223ss.
2. EL CIUDADANO DE AMERICA
Ante las promesas incumplidas de los politicos espano­
les y las fallidas esperanzas de sus suehos de libertad y 
justicia, Hostos, descorazonado y roto, abandona el escena­
rio de sus luchas polîticas en el suelo ibérico y se dirige 
a Parîs en busca de los recursos necesarios para trasladar- 
se a Amêrica. Tras una corta permanencia en la capital fran­
cesa se embarca rumbo a Nueva York. A su llegada a esta 
gran "Hospederîa del Mundo" se encontrô Hostos con mayores 
desenganos, desconfianzas y falacias, que las que acababa 
de dejar atrâs en los caminos de la Madre Patria. Envidias 
y recelos aquêllos, tanto mâs dolorosos cuanto que prove- 
nîan de sus mejores colaboradores, amigos y compatriotes.
Hostos, ante los prejuicios y suspicacias de puertorri­
quehos y cubanos, revolucionarios como ël en el exilio, se 
vio precisado a defender la limpieza de su vida y de sus in- 
tenciones, en esta dolorosa confesiôn de su "Diario":
"Me confesaron su desconfianza, y tuve que demostrar su 
injusticia, relatando paso a paso, intenciôn por intencion, 
acto por acto, idea por idea, sentimiento por sentimiento, 
toda mi vida pûblica. Es ella tan pura y tan clara la con­
ciencia de mis actos, que todos los circunstantes... demos- 
traron visiblemente, los unos con candor, los otros con irre- 
primible vivacidad, el sentimiento de estimation que inspi­
ra la virtud, que ese es el nombre de mi vida, cualesquie- 
ra que bayan sido mis vacilaciones, mis torpezas, mis cai—
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das morales, intelectuales y polîticas"^^^.
En esta sincera y a la par amarga confesiôn no cabe nin- 
gûn atisbo de inmodestia y arrogancia. De haber caîdo, tan 
siquiera venialmente en ellas, la "irreprimible vivacidad" 
de sus compatriotas hubiese caido tambiên sobre él inmiseri- 
cordemente. Ganas no les faltaban a todos ellos. Pero.la vi­
da de Hostos era un libro abierto para todos y llevaba siem­
pre el sello inconfundible de la honradez y de la virtud. 
Hostos no tenia nada que esconder ni de nadie tenia que es-
conderse. Pero ante la incomprensiôn y los recelos de sus
companeros tuvo que alejarse temporalmente de este foco re­
volucionario de Nueva York.
A principios de octubre de 1870 inicia Hostos —Ciudada-
no de America— su peregrinaciôn polîtica por casi toda la
America del Sur:
"America es mi patria; esta sufriendo y tal vez su dolor 
calme los mîos... Si puedo encontrar allî lo que en vano 
he buscado en Europa; si en una de esas republicas hay un 
lugar para un hombre que ama el bien, después de recorrer- 
las todas, despues de estudiar sus necesidades présentes, 
y evocar su porvenir, me fijare en la que mâs reposo me pro­
mets. .. Si en ninguna lo encuentro, seguire peregrinan- 
do..."(^\
Cartagena de Indias y Panamâ marcaron la primera etapa 
de esta peregrinaciôn ^pasionada por tierras americanas.
(7) Hostos, O.C., vol.I, p . 169.
(8) Ho":to^, O.C., vol.VIII, p.320.
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Tras una breve estancia en estas dos ciudad.es pasô a Lima, 
en donde permaneciô por espacio de varios meses. Aquî fun- 
da dos Sociedades y un periôdico, "La Patria", desde donde 
propugna su doctrina liberal y fustiga duramente la usura y 
la explotaciôn latifundista.
Abandona el Perû y se establece durante algûn tiempo 
en Chile. Aquî, durante dos largos anos, trabaja incansa- 
blemente en favor de la noble causa de Cuba y en pro de las 
reformas de la ensehanza, sobre todo, abogando por la ense­
hanza cientîfica de la mujer. Sobre este tema escribiô y 
pronunciô una serie de conferencias, logrando que la mujer 
pudiera ingresar, en el futuro, a las aulas universitarias. 
Viaja infatigablemente por todo el paîs, y escribe sin des- 
canso en revistas y periôdicos. Aquî, en Chile, escribiô 
su famoso e incomparable ensayo crîtico sobre Hamlet.
Argentina y Brasil fueron testigos tambiên de sus vir- 
tudes y ensehanzas, huellas imborrables de una vida ejemplar, 
que iba dejando en pos de sî como siembra prometedora. En 
todas partes fue haciendo una labor propagandistica de lar­
gos y profundos alcances intelectuales, patriôticos, socia­
les y morales.
A su regreso a Nueva York —cuatro ahos después de su 
salida de la gran urbe(1874)- estampa en su "Diario" estas 
concisas palabras, que resumen la incomparable labor de su 
peregrinaciôn polîtica y moral por tierras de Amêrica del
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Sur :
"He hecho durante mâs de très anos el papel de misionero 
politico, de apostol, de filosofo, de propagandiste, de 
mârtir, y no el que yo hubiera podido con mayor ventaja
(9)
para la patria y para mi"
En este mismo ano de 1874 y très meses antes de aban- 
donar Sur Amêrica, el 12 de enero -trigésimo quinto aniver­
sario de su nacimiento— confia a su "Diario" los mismos o 
parecidos sentimientos de amargura y abatimiento, que con- 
fesara en ese mismo "Diario" cuatro anos atrâs con motivo 
tambiên de su trigêsimoprimer cumpleanos. Hostos, en esta 
como en aquella ocasiôn, se siente como un ser lleno de con- 
tradicciones, solitario y confuso. No sabe lo que quiere. 
Que sean sus propias palabras las que nos den la medida in­
sondable de sus impotencias, de sus fracasos y de su deses- 
peranza:
"Ya tengo treinta y cinco anos. Ayer fue el sombrio ani­
versario. Puede ser que nunca baya entrado en un nuevo 
ano de mi vida en condiciones mâs enojosas y bajo el peso 
de ideas mâs negras.
He aqui las condiciones: pêrdida absoluta de la fe en los
hombres y en mi mismo. Horror a la realidad brutal de la 
vida y desesperanza de poder influir en ella para hacerla 
mejor. Amargo reflexionar en las fuerzas que he perdido 
tratando de ser un espiritu fuerte. Vivo y agrio senti­
miento del error que he cometido lanzândomc solo, sin otros 
recursos que la resolucion de servir a la verdad y a la jus-
(9) Hostos, O.C., vol.II, p . 110.
34
ticia, en un combate en que yo sabîa que no podîa triunfar. 
Abatimiento el mâs profundo al verme aislado en el combate 
por la justicia y temor de verme siempre y por todos aban- 
donado como estoy ahora y he estado siempre"^^^^.
A medlados de 1875 Hostos abandona de nuevo Nueva York 
y se embarca rumbo a la Repûblica Dominicana. Se estable­
ce en principle en Puerto Plata, en donde funda y dirige el 
periôdico "Las Très Antillas", para propagar las aspiracio­
nes y defender los derechos antillanos. Al ano retorna a 
los Estados Unidos, saliendo poco después a Venezuela, don­
de contraerâ matrimonio con su joven y gentil prometida Be­
linda Otilia de Ayala, hija de cubanos exilados.
Dos ahos después de su matrimonio, en 1879, establece 
su residencia en Santo Domingo. Aquî nacerân sus hijos y 
aquî dedicarâ nueve largos ahos de su vida, con singular de- 
dicaciôn y fe inquebrantable, a la restauraciôn polîtica, 
moral y social de la patria por medio de la ensehanza. Pa­
ra Hostos la ûnica vîa posible de redenciôn para los pueblos 
de Amêrica era la educaciôn: "O civilizaciôn o muerte", ês­
te es su lema:
"Los dos pueblos que habitan esta hermosîsima parte del ar- 
chipielago de las Antillas, que no suenen, que no dormiten, 
que no descansen, Su cabeza ha sido puesta a precio; o se 
organizan para la civilizaciôn o la civilizaciôn los arroja- 
râ brutalmente en la zona de absorcion que ya ha empezado. 
... Los que no puedan llegar a alguna parte, aunque no sea
(10) Host'-'S , O.C., vol. Il, p. 75,
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mâs que a ser dueùos de sî mismos eu un riucon del espacio,
que se civilicen. La orden del siglo es terminante: Civi-
, . , ,.(11)
lizacion o muerte
En 1888 el Gobierno de Chile lo llama para implantar 
nuevas reformas de ensehanza pûblica en el paîs. Allî, du­
rante ocho ahos, fue Rector del Liceo Miguel Luis AmunSte- 
gui. En 1899 el Gobierno dominicano reclama de nuevo la 
presencia del Reformador y Maestro. La labor de reformas 
dccentes, que veinte ahos antes empezara Hostos en la "Cuna 
de Amêrica", tenîa ahora que continuarlas y reafirmarlas.
Para ello el gobierno le confiera los nombramientos de Ins­
pector y Director de Ensehanza Pûblica, cargos que vino a 
desempehar hasta la hora de su muerte acaecida el 11 de agos- 
to de 1903. Sus restos mortales reposan, todavîa hoy, en 
el Cementerio Municipal de la Ciudad Primada de Amêrica.
Asî concluye aquella apasionada peregrinaciôn hostosia- 
na por todo el Continente americano. En todas las capita­
les y ciudades de Hispanoamêrica fue dejando este "Ciudada- 
no de Amêrica" ejemplos de herôicas virtudes cristianas, 
huellas de profundas ensehanzas morales, monumentos de sus 
grandes obras filosôficas y pedagôgicas.
Es muy difîcil —tarea poco menos que imposible— preten­
der reunir, en el estrecho marco de este ensayo, una labor 
tan sumamente vasta y polifacética, como la que realizô es­
te gran Maestro antillano por toda Hispanoamêrica.
(11) Hostos, O.C., vol.X, p.473.
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3. EL POLITICO
Eugenio Maria de Hostos se lanza definitivamente al rue- 
do de la polîtica con un duro y patriôtico veredicto contra 
el despotisme colonial espahol. Pero tengase en cuenta que, 
antes de enfrentarse cara a cara con el regimen colonial es­
pahol, Hostos habla agotado pacificamente todos los recursos 
en pro de una Confederacion antillana con Espaha. He aquî 
su veredicto;
"Si en la Constitucion de Espana no cabe mi patria, donde 
no cabe mi patria no quepo yo,.. Las Antillas estaran con 
Espana, si hay derechos para ellas; contra Espaha, si conti­
nua la época de dominaciôn"^^^^.
De la mano de Bayoân, protagoniste de su primer libro, 
y en donde se desliza su personalidad —como él mismo nos con- 
fiesa— entra Hostos en el mundo de la polîtica: "La Peregri­
naciôn de Bayoân es un grito sofocado de independencia por 
donde empecê mi vida p û b l i c a " . Desde la apariciôn de 
su "Peregrinaciôn de Bayoân" —Madrid 1863— Hostos no cesô de 
proclamer en periôdicos, revistas, conferencias y discursos, 
que la ûnica revoluciôn polîtica decorosa tan sôlo podrîa 
encontrarse en la union hispânica de todos nuestros pueblos. 
Una uniôn fraternal presidida por un gobierno federal. Es­
paha y Amêrica unidas por los mismos lazos econômicos, poli­
ticos, culturales y sociales. Una gran sociedad de naciones
(12) Hostos, O.C., vol.VIII, Prologo de la segunda ediciôn, p , 11.
(13) Hostos, O.C., vol.VIII, p . 17.
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integrada por las diverses families insulares, peninsulares 
y continentales, en donde —como el mismo decia— la uniôn sea 
hija de un pacto entre Soberanos iguales y se mantenga por 
la mutua conveniencia hasta que esta mutua conveniencia la 
disuelva.
Hostos crela firmemente en la posibilidad de un cambio 
de polîtica favorable hacia las Antillas por parte de Espa­
na. Hostos albergaba la esperanza de una auténtica frater- 
nidad hispanoamericana:
"Un cambio de polltica interior y colonial en Espaha lo aco-
gia yo de antemano con fervor, y predicaba la fraternidad 
de America con Espaha, y 1 
deracion con las Antillas'
hasta enunciaba la idea de la fe-
,,(14)
"El lazo de libertad que aun puede unir a las Antillas con 
Espaha, es el lazo federal; el modo de realizar la indepen­
dencia dentro de la dependencia, la federacion"^^^^.
Hostos no deseaba una independencia polîtica aislada 
de Espaha. Querla ser parte intégrante y socio igualitario, 
compartiendo con Espaha los mismos derechos y obligaciones, 
las mismas responsabilidades y deberes, las mismas alegrîas 
y pesares, "hijo de un pacto entre Soberanos i g u a l e s " ^ .
Después de una masiva propaganda por todos los medios 
a su alcance, tuvo que abandonar Espaha desistir de su am­
bicioso plan en pro de una confederacif , nispanoamericana.
(14) Hostos, O.C., vol.VIII, p . 16.
(15) Hostos, O.C., vol.I, p. 104.
(16) Hostos, op. et loc. cit.
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Cuarenta anos durô la peregrinaciôn polîtica de Hostos por 
tierras americanas. Recorriô toda la Amêrica del Sur hacien­
do campaha polîtica por la libertad, la cultura y el progre­
so moral y socio-econômico de Amêrica.
En este difîcil y apasionado campo de la polîtica Hos­
tos conservô siempre la ecuanimidad. Al igual que Mahatma 
Gandhi —otro gigante de la independencia de su paîs— nunca 
quiso Hostos recurrir a la violencia, sin haber antes agota­
do todos los medios pacîficos a su alcance. Hostos y Gandhi
sabîan, por experiencia propia, que "la no violencia requie-
( 17)re mucho mâs valor que la violencia misma"
La violencia es casi siempre un cambio de razon por pasion, 
y esta vedada a los que son demasiado fuertes en su razon 
para tener que argumentar con la pasiôn ^ .
Puestos ambos lîderes politicos —el antillano y el 
hindû— ante la alternativa de tener que elegir entre la co- 
bardîa y la violencia, optaban ambos porla ûltima. Pero bus- 
caban siempre la verdad y la justicia sin golpes bajos, sin 
coacciones fîsicas o mentales, sin mentiras ni humillacio- 
nes.
Contra estos idéales conciliadores y pacifistas del Sr. 
Hostos, un compatriote suyo, gran reformador social y poli­
tico como él —Don Ramôn Emeterio Betances— le reconvinô a 
Hostos con estas duras palabras: "Senor Hostos, cuando se
(17) Fischer, Louis, "Gandhi", p.91.
(18) Hostos, O.C., vol.XIV, p.99.
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quiere una tortilla, hay que romper los huevos; tortilla sin 
huevos rotos o revoluciôn sin revoltura, no se ven"^
Hostos no buscaba labrarse una posiciôn polîtica como 
otros revolucionarios puertorriquehos. No ambicionaba presi­
dencies ni jefaturas de alto mando. Tan sôlo la envidia y 
los recelos de un puhado de mezquinos politicos puertorri­
quehos y cubanos se propusieron manchar la integridad y pu- 
reza de este extraordianrio misionero politico. Betances, 
Basora, Marquez, Cabrera y otros tantos politicos en el exi­
lio, envidiosos de la gran aureola de que gozaba Hostos en 
toda Hispanoamêrica, desencadenaron una indigna y calumnio- 
sa campaha polltica contra este hombre incorruptible de la 
polîtica y la moral de Amêrica.
En esta difamatoria campaha se llegô a decir de Hostos 
que era "el mâs peligroso de los ambiciosos y el mâs falso 
de los a p ô s t o l e s " . Faltô muy poco para que se le tacha- 
ra de traidor, ladrôn y criminal. La ûnica razon de este 
libelo difamatorio no era otra que el temor de que Hostos 
con su bien ganada fama les pudiera hacer sombra a todos 
esos politicos en sus desmedidas ambiciones de poder y de 
ascendencia pûblica. Toda esta espantosa trama nos la des­
cribe Hostos en esta dolorosa confesiôn de su "Diario":
"No somos ambiciosos estupidos y no vamos tras una presiden- 
cia... Ninguno de nosotros quiere hacer el tonto papel de
(19) Hostos, O.C., vol.XIV, p, 70.
(20) Hostos, O.C., vol.II, p . 180.
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hombre necesario. Es necesario que a pueblos tan persona- 
listas como los nuestros demos ejemplo de impersonalidad 
los que mâs hemos sacrificado...
îHasta cuândo he de sufrir el suplicio de haber hecho a ma- 
nos llenas cuanto bien he concebido, para que jamâs uno 
haya producido otro fruto que la ingratitud o la traiciôn 
o los mâs desesperados desconsuelos?"^^^^.
Hostos, en el diario sondeo a que sometîa todos los ac­
tos de su vida, nos dejô constancia escrita de esta doloro­
sa y dénigrante confabulaciôn contra la honestidad de sus
idéales politicos y contra la integridad de su conducta ejem-
(22)
plar, "demasiado digna para ser seguida" , como êl mismo 
nos confiesa en su "Diario",
Hostos, a la par que Mahatma Gandhi, estaba mâs intere- 
sado por la fomaciôn del hombre moral completo que por su 
constituciôn polîtica. Estos dos modeladores de hombres y 
forjadores de pueblos buscaban los medios humanos de mejorar 
al hombre. Para ellos lo importante era el hombre y su con- 
diciôn de vida. Para ellos "el hombre era la medida de to­
das las cosas", como pregonaba el célébré aforismo de Protâ- 
goras de Abdera. De aqui que para Gandhi la liberaciôn so­
cial fuera mucho mâs importante que la liberaciôn nacional.
Y para Hostos el mayor empeno de su vida y de su obra fue el
"formar hombres para la humanidad concreta que es la patria
(23)
y para la patria abstracta que es la humanidad"
(21) Hostos, O.C., vol.II, pp.105 y 124.
(22) Hostos, op. cit., p. 109.
(23) Hostos, op. et loc. cit.
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Apôstol y mârtir de este ideal, se consagra Hostos a él
con todas las fuerzas de su aima. Su poderosa inteligencia,
su inquebrantable voluntad y su vida entera las pone al ser-
vicio de este ideal:
"Forniar h ombres en toda la extension de la palabra, en toda
la fuerza de la raxon, en toda la energ'a de la virtud, en
toda la plenitud de la conciencia, ëse podrâ haber sido el
delito, pero ése ha sido y seguirâ siendo el proposito del
director de esta obra tan combatida"^^^^.
Las facetas de la personalidad de Hostos son mûltiples
y cada una de ellas merecerîa un estudio aparté. Pue poli­
tico, sociologo, moraliste, novelista, crltico, ensayista,
pcriodista, juriste, maestro, fundador de escuelas, rector
de colegios, director de periôdicos y —dentro del marco fa­
miliar— fue un esposo ejemplar y un padre carinoso.
De entre esta polifacêtica game humanlstica voy a re- 
senar a continuaciôn, en el perfil siguiente, la primera y 
la mas trascendental de su forma de vida: EL MAGISTERIO, su 
"autôntica vocaciôn de amor", corao el Dr. Maranôn gusta de 
designar a esta profesiôn.
(24) Hostos, O.C., vol.XII, p . 140.
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B - PERFIL PROFESIONAL
1. EL MAESTRO
En el umbra1 de este perfil profesional, y antes de es- 
tudiar a Hostos en su faceta de maestro, quisiera traer aquî 
un largo pasaje de gran relieve doctrinal y de profundo con- 
tenido moral. Se trata de un aleccionador diâlogo, de una
soberana lecciôn al tiempo de elegir vocaciôn:
Una vez, una madré de las queen America Latina pueden por la
ternura, servir de modelo a cualesquiera madrés, decia, re-
firiéndose a uno de sus pequenuelos:
—  Y este sera sacerdote.
—  Si tiene vocaciôn, enhorabuena - dijo su marido.
—  Y aunque no la tenga: el sacerdote no tiene que luchar
tanto con la vida como nosotros.
—  Es un error: en la vida, todo son sacerdocios, y todos 
imponen deberes costosos.
—  Pero el sacerdote tiene siempre el pan a la mano.
—  Pero no siempre lo tiene a la conciencia.
—  tQuê quieres decir?
—  Que no siempre es tan fâcil para la conciencia el acercar- 
se al pan que se toma tan fâcilmente con la mano.
—  iPor que?
—  Porque el pan se digiere solamente en el estomago.
—  iPues acaso bay algun otro aparato digestive?
—  Varios: la razôn, que juzga de nuestro modo de ganar el
pan, es uno; la voluntad, que a veces se résisté a deter- 
minados modes de ganar el pan, es otro; la 'conciencia, que 
aprueba o condena los modes de subsistencia que se adoptan, 
otro.
—  Y el sacerdote eclesiastico &es uno de esos modes de ga-
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nar la vida que la razôn juzgar mal, que. la voluntad résis­
té y que la conciencia condena?
—  Si lo adopta la vocaciôn, no; cuando lo adopta el egois- 
mo caiiteloso e inmoral, sî.
—  ÀY por que?
—  Por lo mismo que es inmoral hacerse abogado o medico o 
maestro o periodista o comerciante o peluqiiero, s in mas 
miras que 1 as de ganar el pan.
—  Pero aun asi, cuando el objeto es evitar la ociosidad y 
deshonra del vicio...
—  Menos malo, en efecto, pero es malo.
—  Pero si asî se hace un bien a la familia.,.
—  A la verdadera familia no se la puede hacer un bien que
sea un mal para la sociedad.
—  2,Y por que es un mal para sociedad el seguir sin vocacion 
una carrera?
—  Porque todo oficio, carrera, profesiôn o funciôn social 
requiere un numéro determinado de deberes, que se cumplen
tanto menos cuanto mayor es la repugnancia con que los re-
conocemos, y toda vocaciôn extraviada impone deberes repug- 
nados."  ^^ ^
La verdadera vocacion de Hostos, autêntica "vocaciôn 
de amor"^ y no una simple profesiôn, fue el Magisterio.
Su labor profesional estuvo siempre presidida por la ense-
nanza. La pedagogîa fue para él la mas importante y tras­
cendental de sus tareas, la primera y la mas querida de sus 
profesiones. Yo dirîa que el magisterio fue su ûnica pro- 
fes ion y el môvil de todas sus actividades. Aquella que
(1) Hostos, O.C., vol. XVI, pp.147-148.
(20 C. M a r n ù ô n V o c a c i ô n  y Etica y otros ensayos, p.19s.
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e j o r c i ô con mayor entusiasmo,desinterês y exclusividad("voca­
cion de amor"). Su vida toda fue un libro abierto para to-
dos, una ensenanza perenne de humanismo y de etica indivi­
dual y social. Sentaba catedra en muchas y diferentes oca- 
siones y en los mas insolitos lugares. La catedra, senci- 
llamente, la llevaba a cuestas, dentro de su alma, y con s6- 
lo poner esta al descubierto, sus ensenanzas flulan mansa- 
mente o en torrentes desbordados.
Fue en la "Cuna de America", en Santo Domingo, donde 
Hostos vino a establecer también la cuna de sus ensenanzas 
y de su magisterio moral. El sistema de ensehanza, en esta
Ciudad Primada de America, se encontraba en uno de los mas
lamentables estados de pobreza y postraciôn. El Maestro 
sabla, de antemano, que le esperaban muchas luchas, incom- 
prensiones y sinsabores, antes de que el trigo de la ver- 
dad, hecho pan de justicia, pudiera llegar a todas las me­
sas de Quisqueya (nombre dado a la Repûblica Dominicana por 
sus antiguos habitantes).
El magisterio, para Hostos, era algo mâs que una mera 
profesiôn simple. Era una vocaciôn sublime. Y la escuela, 
mâs que una mera organizaciôn, era propiamente un santuario. 
Y el primer paso para franquear este santuario y para desem- 
pehar fielmente un autêntico magisterio era la Vocaciôn.
El Dr. Maranôn, en sus extraordinarios ensayos sobre 
"Vocaciôn y Etica", hace una certera distinciôn entre las
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vocaciones de amor y las vocaciones de querer. A la voca­
cion de amor le atribuye dos cualidados especlficas e indis­
pensables: exclusividad en el amor y desinteres en el ser­
vi c i o . A esta vocacion do amor pertenece, por antonomasia, 
la vocacion religiosa. Y junto a ella coloca el Dr. Mara- 
non otras tres profesiones como autenticas vocaciones de a- 
mor: la del artista, que créa belleza; la del cientîfico,
que indaga la verdad; y la del maestro, que ensefïa a otros 
la verdad y la belleza.
Para ser maestro, ademas de la vocacion de amor, se re- 
quieren ciertas aptitudes innatas o creadas. Don Adolfo Mu­
noz Alonso -de feliz recordacion- en su obra, "El Magisterio 
como forma de vida", hace resaltar esas aptitudes inherentes 
a la vocacion. Sin ellas, el magisterio vendraa a caer en 
una rigida, frta y comoda profesiôn. La vocacion para el pe- 
dagogo valisoletano
"Tiene mas cle conquista que de don gratuite. El magisterio 
autêntico implica aptitud, preparaciôn y, sobre todo, una 
gran fidelidad a la vocaciôn descubierta. Y la vocaciôn del 
maestro no es la de ensenar cienrias a los ninos o la de em- 
hutirles conocimientos, sino la de formar hombres... Si las 
ciencias se reducen a pura tôcnira humana o a hacer mas cô- 
moda la vida, entonces el magisterio, y mas concretamenIe el 
maestro como vocaciôn, es uno de los mayores maies que pue­
den caer sobre un hombre en la tierra."
(3) A. Munoz Alonso, "El Magisterio como forma de vida", pp.32 y 24.
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Por su parte, el Maestro antillano completarS y abunda- 
râ en el tema. Para Hostos, si el maestro quiere seguir con 
fidelidad su vocaciôn, no debe olvidar en ningûn momento los 
sagrados deberes que le imponen la ley natural y su propia 
conciencia:
El orden natural de las cosas exige que (los maestros) cul- 
tiven, con profundo respeto, las vocaciones naturales. Y 
tiencn el deber de hacer aptos a quienes para una dada pro­
fesiôn no nacieron aptos. Y si la escuela no es lo que debe 
es porque el maestro no sabe lo que debe ser. La escuela 
ha de edificar en el espîritu del escolar, sobre cimientos 
de verdad y sobre bases de bien, la columna de toda socie­
dad, el individuo.
Tambiên para el maestro puertorriqueno, adeipâs de la 
competencia profesional y de los deberes naturales y mora­
les, el magisterio autêntico entranaba una decidida vocaciôn 
sin la cual difîcilmente el maestro podrâ formar "hombres 
complétés". Para Hostos, el llegar a ser "hombre complete" 
consistîa en
"ser armonîa viviendo de todas nuestras facultades...; ser 
capaz de todos los heroîsmos y de todos los sacrificios...; 
ser, finalmente, un mediador entre el racionalismo excesi- 
vo y el pasionalismo de los que creen que todo lo hace la 
pas ion; eso es lo que llamo "hombre complete"; eso es lo 
que practice.
Esas armonîas de todas las facultades^ esa vida de sa­
crif icios y heroîsmos y ese equilibrio entre la razôn y la
(4) H o s t o s ,  O . C . ,  v o l . X V I  p. 184.
(5) H o s t o s ,  O . C . ,  v o l . I ,  p . 1 9  4s.
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paslôn tenîan que estar encarnadas en los maestros, infor­
ma n do su vocaciôn y dando ejemplo de autônticos hombres com­
pletes . Porque a la hora de la verdad, "nemo dat quod non 
habet". De aquî podemos deducir las grandes implicaciones 
y responsabilidades del maestro en ejercicio de su profesiôn, 
cuando ésta se desempena como una autôntica vocaciôn.
No puede el maestro, en modo alguno, tomarse a la lige- 
ra su profesiôn, limitândose a cumplir con lo estricto, ro- 
zando los limites de un reglamento, sin comprometerse mucho 
y sin una autôntica renuncia de sî mismo. Por eso Hostos 
exigîa del educador ciertas cualidades magisteriales y peda- 
qôgicas, que solamente se encuentran en el sacerdocio. Solo 
entonces es cuando viene a tener pleno sentido la tradicio- 
nal comparaciôn del Magisterio con el Sacerdocio. Y cuando 
faltan estas cualidades, ya no se puede hablar de sacerdocio 
laico ni de vocaciôn de amor, sino de una simple profesiôn 
u oficio.
Hostos, a lo largo de su magisterio, estuvo siempre 
comprometido con las exigencias de una genuina vocaciôn, de 
una vocaciôn de amor. Todos sus actos y todas sus palabras 
estuvieron siempre en armonîa con su testimonio profesional. 
Por espacio de veinticinco anos (1878-1903) Hostos, con gran 
prestigio y con entera dedicaciôn, se lanzô a la tarea de 
reformar aquellos i obres sistemas americanos de ensenanza.
Uno de los m intusiastas colaboradores de Hostos, en
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la i m p l a n t a c i ô n  de  s u s  r e f o r m a s  p e d a g o g i c a s  e n  la i s l a  de
S a n t o  D o m i n g o ,  n o s  h a  l e g a d o  e s t e  b e l l o  t e s t i m o n i o  d e  la e x -
t r a o r d i n a r i a  l a b o r  p e d a g ô g i c a  d e s a r r o l l a d a  p o r  H o s t o s  e n  la
C u n a  d e  A m ê r i c a :
Sencillo como de apostolado fue el comienzo de la nueva es­
cuela. Profesores y alumnos hacîan de cualquier cosa los 
utiles exigidos por el nuevo método de objetivaciones...
El cupo de escolares se llenô en breve. iQué hermoso cua- 
dro de vida, de la dulce alegrîa de vivir, ofrecian las au­
las! Esto no era aquello. Esto era hogar, taller, escue­
la. Padre intelectual y moral era el maestro. La discipli­
na escolar, austera y blanda, fortalecîa a la Vez el cuer- 
po y el espîritu de los alumnos.
T o d a v î a  en  A m ê r i c a  s e  s e g u î a n  a q u e l l o s  a n t i g u o s  m ê t o d o s  
p e d a g ô g i c o s  q u e  la p r o p i a  E u r o p e  e s t a b a  d e s e c h a n d o  y a  c o m o  
a n a c r ô n i c o s  e i n s e r v i b l e s .  T o d a v î a  s e  e s t a b a n  e n s e n a n d o  d i s ­
c i p l i n a s  c a d u c a s  e i n û t i l e s ,  c a r e n t e s  d e  a p l i c a c i ô n  p r S c t i -  
c a  y t o t a l m e n t e  a j e n a s  a la s  n e c e s i d a d e s  d e  a q u e l l a s  j ô v e n e s  
s o c i e d a d e s  a m e r i c a n a s .  P a r a  c o m b a t i r  t a n t a  r u t i n a  y  t a n t o  
v e r b a l i s m o  m n e m o t ê c n i c o  e x i g î a  d e  l o s  p r o f e s o r e s  u n a  m a y o r  
c o m p e t e n c i a  y p r e p a r a c i ô n  a c a d é m i c a s . I m p u s o  la s  p r â c t i c a s  
d e  l a b o r a t o r i o  e n  f î s i c a  y q u î m i c a .  Y l o g r ô  q u e  el  e s t u d i o  
d e  las l e n g u a s  v i v a s  s e  e n s e n a r a  e n  f o r m a  g r a d u a i  y  p r S c t i -  
ca.
No habrâ juventud propiamente tal, es decir, juventud pron- 
ta a todos los altos estîmulos de su edad, a toda la efica- 
cia de su vida llena, desbordante y expansive, mientras...
(6) Federico lienrîquez y Carvajal, "Eugenio Ma. de Hostos...", p.353.
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no se le enderece la razôn, enscnandoln a formar verdad, 
no a recibir la verdad como se la dan ; a fabricar la cien- 
cia, no a repetir cotorrilmente palabras, frases, claiisu- 
las, perTodos, definiciones, axiomas, ennnciados y postu- 
lados mas o menos aprendidos de niemoria.^^^
Durante esos veinticinco largos anos de magisterio, se 
consagro Hosl.os a esa santa cruzada de reformas éducatives 
de que tan necesitada se encontraba la America hispana. En 
esta cruzada pedagôgica pr , Hostos toda su fe y toda su te- 
scmera voluntad, y se ent S a ella con toda la entereza 
de su aima inquebrantable \ con todos los inagotables recur- 
sos de su saber enciclopedico. Hostos recibiô, en mûltiples 
ocasiones, pûblicas muestras de reconocimiento por esa ardua 
labor pedagôgica. El Senador chileno, Guillermo Matta, se 
levantô en medio de un debate presupuestario de ambas Cama­
ras, para pronunciar estas brèves y elogiosas palabras, co­
mo un homenaje al Maestro antillano:
Eiigenio Maria de Hostos es el extrnnjero de mas alta cul tu­
rn intelectual que ha venido a Chile despuôs de Bello.
Y el Diputado Carlos T. Robinet hizo, a continuaciôn, 
como rubricando las palabras del Sr. Matta, esta incompara­
ble exaltaciôn:
El bicoo Miguel Luis Amunntegui esta dirigido por un nota­
ble pcdagogo, que se ha dedirado a la ensenanza con una 
constancia verdaderamente rara, como lo liacen miiy pocos
(7) Hostos, O.C., vol.XI11, p.54s.
(8) Antonio S. Pedreira, O.C., vo l .TI(Hostos, Cindndnno de America)p.99,
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hombres: solo los hombres que merecen el dictado de apôs-
(9)
tolcs de la ensenanza.
2. EL PERIODISTA
Otra de las formas de vida, en donde Hostos sentô câte- 
dra tambiên como maestro y pedagogo, fue el periodismo. En 
este difîcily agitado campo de la opinion pûblica, Eugenio 
Maria de Hostos fue tambiên un modelo incansable y ejemplar. 
Ejerciô el periodismo con un profesionalismo sin tacha, sin 
claudicaciones ni amanos. Nunca las amenazas ni los sobor- 
nos -que no fueron pocos- lograron amordazar su conciencia o 
empahar tan siquiera la limpieza y rectitud de su mensaje.
Fue en Espana en donde se iniciô como periodista. A 
travês de numerosos articules, criticas y ensayos, en periô- 
dicos y revistas de Europa y de Amêrica, Hostas va dejando 
caer las semillas de sus ideas y reformas pedagogicas. Des- 
de la tribuna periodistica ensena, orienta y créa conciencia. 
La verdad y la justicia son el fundamento de su campana pe- 
riodîstica y de su labor educativa.
Asi, estando en el Perû surgiô una contienda periodisti- 
ca en torno a los diferentes proyectos presentados al Gobier- 
no por varios contratistas, sobre la construcciôn del Ferro- 
carril de Oroya. Una de las firmas que concurriô a la subas- 
ta le ofreciô a Hostos, para la causa de Cuba, la tentadora
(9) Pedreira, O.C., vol.II, p.99.
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suina do doscientos mi 1 ( 200 .000) dolares, si en el periodico 
"La Pafcria" recomendaba el favorablemente el proyecto del 
contratista aleman Meiggs. Hostos, despues de analizar dete- 
nidamente los pros y los contras de aquel falaz y sucio pro­
yecto, y siguiendo los dictados de su conciencia, desprecio 
con socratica dignidad aquella fabulosa suma de dinero, y ex- 
puso ante la opinion pûblica del pueblo peruano los graves 
incouvenrentes y perjuicios que entranaban los terminos del 
proyecto Meiggs, de llevarse este a cabo.
Hostos, como periodista, puso siempre su pluma al servi- 
cic del bien, de la verdad, de la justicia y de la libertad. 
Fue un apôstol Incansable del periodismo, de un periodismo 
de altura intelectual y moral, polîtica y social. Para él 
el deber, el derecho y la moral constituîan las pautas de 
todo buen periodista.
FI periodismo no era una profesiôn mâs o menos lucra­
tive. Era un autêntico magisterio, un verdadero sacerdocio.
Y como tal sacerdocio, muy difîcil de desempenar con fideli­
dad y santidad debidas. A este respecto, cuando en su "Mo­
ral Social" nos habla de las actividades de la vida en rela-
ciôn con la moral, nos ofrece estas profundas reflexiones 
de êtica profesional periodistica:
No liay ningôn sacerdocio mas alto que el del periodista; 
pero, por lo mismo, no liay sacerdocio que imponga mas de-
heres, y por lo mismo, no hay sacerdoc io mâs expiiesto a ser
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peor desempefiado. ^
El periodismo entrana grandes peligros, sobre todo, pa­
ra aquellos que lo ejercen sin una gran vocacion. Y estos 
peligros se acentûan y agravan, cuando el periodismo no es­
ta presidido por la "dignidad y la justicia":
Su norma (la del periodista), como la del historiador, ha 
de ser la imparcialidad del juicio, que déclara la verdad 
por ser verdad, y la imparcialidad de la conciencia, que 
aprueba energicamente el bien por ser el bien, y condena 
categoricamente el mal por ser el mal.^^^^
En ningûn momento de su vida traicionô Hostos esta do- 
ble imparcialidad periodistica. Hubiese traicionado, enton­
ces, su vocaciôn y su apostolado y, por ende, todos los va- 
lores morales y sociales, que êl encarnaba en su propia vida 
pûblica y privada, con una ejemplaridad sin tacha "de maes­
tro y apôstol de la acciôn, cuya vida inmaculada y asombro-
samente fecunda es un ejemplo verdaderamente superhumano."
Hostos nunca buscô en el periodismo intereses bastardos
ni se sirviô de êl como pedestal o tribuna para satisfacer 
bajas pasiones. Su profesiôn periodistica, al igual que su 
magisterio, estaba profundamente arraigada en su aima, como 
una autêntica vocaciôn de amor". De e1lo estaba êl plenamen— 
te convencido. Y no se explicaba cômo profesionales del es-
(10) Hostos, O.C., vol.XVI, p.288
(11) Hostos, op. et loc. cit.
(12) Pedro Henriquez Urena, "La sociologîa de Hostos" en America y Hostos,
pag.149.
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pîritu, tales como el maestro, el periodista, el sacerdote,
el medico y el juez pudieran llegar a traicionar su vocaciôn,
profanar su deber o vendor su conciencia:
Se coiiiprende que el laliriego iio sepa (|uc es una entidad so­
cial de primer ordcn; se explica que el obrero ignore su 
importancia social... Pero que el maestro no sepa a punto 
fijo el papel que desempena; que el cura de aimas y el de 
ruerpos esten casi siempre por debajo del alto deber de su
funciôn; que el sostenedor de la ley y el que la aplica pre-
fieran los gajes del oficio a la gloriosa responsabilidad 
que los distingue y enaltece; que el periodista, guardian 
de la civilizaciôn, baya reducido a industria comercial de 
innoble especie su vasta representaciôn de la razôn y la
conciencia populares, ni se concibe ni se comprende ni se
,. (13)
expl.i ca.
El periodismo, en Hostos, fue siempre una prolongaciôn 
do su magisterio. Câtedra y prensa eran los dos agentes fun- 
damentales de su acciôn social y moral. Los grandes sacer­
docios -decia êl- requieren grandes aimas. Y estas grandes 
aimas sôlo se dan cuando existe una bien definida vocaciôn 
de amor —entrega exclusive y desinteresada y unas aptitudes 
o fines especiales que impriman carâcter (personalidad) en
el sujeto. Sin estos elementos esenciales de entrega y per­
sonalidad no pueden existir ni las grandes aimas ni los gran­
des sacerdocios y, por ende, ni los grandes maestros ni los 
grandes periodistas. Tan sôlo se llegarla a prestar unos 
servicios mcjor o peor desemponados, mejor o peor retribuî-
(13) Hostos, O.K., vol.XVI, p. 190.
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dos. En estos casos ya no se puede hablar de vocaciones au- 
tênticas ni de renuncias desinteresadas ni de sacerdocios ni 
de heroîsmos ni de holocaustes. Cuando el poder, el lucro 
o la pasiôn se rozan con la vocaciôn, êsta se corrompe. Y 
no sôlo corrompe al individuo, sujeto de la vocaciôn, sino 
que la corrupciôn alcanza también a la familia, a la socie­
dad, a la patria y a la humanidad entera:
—  îY por que es un mal para la sociedad el seguir sin vocacion 
una carrera?
—  Porque todo oficio, carrera, profésiôn o funciôn social 
requiere un numéro determinado de deberes, que se cumplen
tanto menos cuanto mayor es la repugnancia con que los re-
conocemos, y toda vocaciôn extraviada impone deberes repug-
nados.(14)
Hostos pone en estado de alerta a los periodistas, cons­
cientes de su misiôn y de su vocaciôn, contra la inmoralidad 
y la infamia a que puede un periodismo mal dirigido. En el 
capitule XXXVI de su "Tratado de Moral", Hostos senala alli, 
al tratar de relacionar la moral con el periodismo, tres ca­
sos graves de inmoralidad periodistica:
a) la que dériva de un desmedido afan de lucro;
b) la que se origine por una ambiciôn desmedida de poder
c) la que proviene de un fanatisme politico, religiose
o cientico.
Tres fuentes -lucro, poder y fanatisme- que pueden co-
(14) Hostos, O.C., vol.XVI, p.147.
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rroinper facilmonte las aguas puras de una vocacion autenti- 
ca, si no existe en el periodista, como expresaba en el pa- 
rrafo anterior, una decidida voluntad de entrega y de servi- 
cio desinteresado y una fuerte personalidad. De lo contra­
rio, sera arrastrado y engullido por el torbellino de la 
triple inmoralidad del periodismo.
El periodismo estn de continiio exptiesto a una inmoralidad 
involuntaria y a otra voluntaria; a la involuntaria, cuando 
por fanatisme politico, cientîfico o religiose, se pone en 
abierta coutradiccion con la verdad o la justicia; a la in­
moralidad voluntaria, cuando vende lo que piensa, pieusa por 
cuanto lo compran, y convierte el sacerdocio de que es indig- 
no représentante, en infame granjerîa.^^
(15) Hostos, O.C., vol.XVI, p.286.
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c -  P E R F IL  ET ICO
1. EL SOCIOLOGO
El mismo ano del nacimiento de Hostos -1839- nacîa tam­
biên en Paris, a la vida de la ciencia, una nueva criatura: 
la Sociologîa. El padre de esta criatura -Auguste Comte- la 
registrô en el libro cuarto de su "Filosofla Positiva".
A partir de 1863, Hostos consagra su vida a la difu- 
sion e implantaciôn de aquellos principios sociolôgicos re- 
ciên nacidos, con la publicaciôn de su primera obra, "La Pe- 
regrinaciôn de Bayoân". El se adelantô a los precursores 
americanos y europeos en la sistematizaciôn de esta ciencia, 
todavîa en ciernes. Y unos dieciocho anos antes de que el 
norteamericano Giddings publicara el primer texto de socio­
logîa para escuelas y universidades, ya el Sr. Hostos habîa 
incorporado a los estudios de la Escuela Normal de Santo Do­
mingo, por êl fundada, todo un curso sistemâtico de leyes y 
principios de sociologîa, basado en experiencias propias y 
respaldado por observaciones ajenas. Esta es la lînea de 
juicio expresada por la aguda observaciôn del famoso crîti- 
co y ensayista venezolano, Rufino Blanco Fombona, en su obra 
"Grandes Escritores de Amêrica".
Entre los maestros del pensamiento sociolôgico, que 
mayor influencia ejercieron sobre las convicciones y preo- 
cupaciones sociales de Hostos, merecen citarse a los dos mâ-
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ximos exponentes do esta ciencia embrionaria: Auguste Com­
te (1789-1857) Y Herbert Spencer (1820-1903). En estos dos 
grandes expositores, contemporâneos de Eugenio Maria de Hos­
tos, basa êl la construcciôn de su sistema sociolôgico apli- 
cado a las caracteristicas propias y a las necesidades mâs 
apremiantes de aquellas Repûblicas hispanoamericanas, en con­
tinua agitaciôn polîtica y social.
La probIcmâtica social en el désarroilo y formaciôn de 
estas nuevas Repûblicas encaraba sérias dificultades. De 
aquî que Flostos, conocedor prof undo de la mentalidad polîti­
ca y social de su joven Amêrica, de sus graves crisis econô- 
micas, de sus lacras morales, de su desorganizaciôn y des- 
yobierno, no creyera en la eficacia de sistemas sociales im- 
portados o de fôrmulas de gobierno con caracterîsticas aje­
nas o de îndole histôrica extrana. Para Hostos no tiene que 
haber incompatibilidad alguna entre un rôgimen politico y 
su adecuado sistema social. De lo contrario, la naciôn o 
repûblica estaria en un estado continuo de trastornos y so- 
bresaltos, que harîan irrespirable el ambiente politico y 
social. He aquî, en las propias palabras de Hostos, la ex- 
posiciôn de este principio sbciôlôgico-polîtico de adecua- 
ciôn :
Existe la improhabiIidad de que un régimeu politico cual- 
uiera sea aplicable a un régi men social cualquiera. De 
qui, por una parte, la necesidad de ir adecuado el uno al
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otro, el regimen social al politico, el politico al social, 
y, por otra parte, el error en que se incurre al aplicar in- 
debidamente un regimen muy progresivo del Estado a un regi­
men social muy embrionario.^
Hostos denuncia esos sistemas de gobierno que no se ade- 
cuan al medio ambiente histôrico y social. Porque para el 
sociôlogo antillano el equilibrio politico de un pueblo se 
basa en la historia de ese mismo pueblo; y esa historia, a 
su vez, vendra a formar parte esencial de sociologîa del mis­
mo. Por tanto, a espaldas de la Historia y de la Sociologîa 
no puede existir un sistema de gobierno politico adecuado y 
justo:
Para juzar a un pueblo es necesario conocer su historia, que
équivale a conocer la formaciôn, desarrollo y estado actual
(2)
de la vida en el pueblo juzgado.
Otro de los grandes puntales de las ideas sociolôgicas 
de Hostos fue Carlos Federico Krause (1781-1832). Hostos 
conoce el krausismo a travês de las tibias adaptaciones de 
sus mâs preclaros représentantes espanoles Juliân Sanz del 
Rio )1814-1869) y su disclpulo Francisco Giner de los Rlos 
(1839-1915). El krausismo espanol profesado por Hostos era 
mâs vital que filosofico, mâs prâctico que teôrico. Hostos, 
al igual que antes lo hiciera su maestro Don Juliân Sanz del 
Rio en Espaha, acomodô al espîritu y a las necesidades de su
(1) Hostos, O.C., vol.XVII, p . 114.
(2) Hostos, op. et loc. cit.
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pueblo anti 1 Inno y continental las excelencias del krausis­
mo VOleadas en el "Ideal de la Humanidad" del filôsofo ale­
man. Las excelencias de esta obra fueron, mâs tarde, tradu- 
cidas y adaptadas al espanol por el propio Sanzdel Rîo. Es­
ta traduccion espanola lleva bastantes notas y comentarios, 
ademâs de algunas diferencias esenciales, a fin de hacer mâs 
asequibles y prâcticos aquellos âridos y oscuros conceptos 
filosôficos de la obra original alemana.
El proposito de Sanz del Rio, en esta adaptaciôn espa- 
hola, era el de proporcionara sus estudiantes universitarios 
y al pûblico espanol, en general, que sirapatizaba con las doc­
trines del filôsofo alemân, una especie de ideario o de en- 
sayo filosôfico prâctico, breve y sencillo, una especie de 
Kempis o de Camino opusdeîsta, que sirviera de norma y guia 
ante la difîcil problemâtica espanola de la êpoca. De he­
cho, casi lo logra. Porque ese vademecum, -"Horae Diurnae", 
asî calificado por los fanâticos del krausismo- fue para mu- 
chos espanoles, intelectuales y filôsofos, una especie de 
camino real. En el siglo pasado y en la decada de los sesen- 
ta, en especial, este breviario filosôfico marcô pautas, tra- 
zô caminos y dictô actitudes ante la problemâtica social, po­
lîtica y religiose de la vida espanola de ese tiempo.
A pesar dp la osniridad do sus pxprpsionps y dp lo farragn- 
so dp su pxoosîpiôn, el "Ideal de la Humanidad' ha podido 
ser calificado, sin demasiada h i pérhol e . como "libro de Ito-
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ras de varias generaciones espanolas.
Este mismo proposito, esta misma actitud intelectual y 
vital, fue la que animô a Hostos en su propaganda krausista. 
Su mensaje pedagôgico-sociolôgico, en pro de una reforma edu­
cativa hispanoamericana, se funda, pues, en los alientos me- 
siânicos del "armonismo côsmico" y del "panentheîsmo" krau- 
sistas. El principio fundamental de esta conjunciôn armôni- 
ca-filosôfica se formula asi en el prôlogo de Sanz del Rio 
al "Ideal de la Humanidad";
El Hombre, siendo el compuesto armonico mas întimo de la 
Naturaleza y el Espîritu, debe realizar historicamente esta 
armonîa y la de sî mismo con la humanidad, en forma de vo­
luntad rational, y por el puro motivo de esta su naturale-
(4)
za, en Dios.
Los hombres, pues, sôlo encontrarân la salvaciôn, cuan­
do lleguen a la armonîa definitiva entre naturaleza y espî­
ritu, cuando su Humanidad realice con Dios una nueva y defi- 
nitiva alianza. Y para Hostos, el primer paso del hombre, 
"compuesto armônico", hacia esa alianza de la Humanidad con 
Dios, tenîa que darse a travês de la educaciôn, de una edu- 
caciôn de profundos alcances morales, con una gran "fuerza 
étnica, espîritu social e impulso humano, para promover el 
bien entre los hombres.
(3) V. Cacho Viu,“l,a Institution Libre de Ensenanza" p . 75.
(4) C. Cristian Krause^ldcal de la Humanidad para la vida, prol.pp.XIIs,
(5) Hostos, O.C., vol.XII, p.48.
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2. EL MORALISTA
A q u e l  i d e a l  s o c i o l ô g i c o  n o  p o d r î a  l l e g a r  n u n c a  a su  c u l -  
mi n a c i ô n  s i n  u n a s  n o r m e s  m o r a l e s .  Y H o s t o s ,  en  s u  m a r a v i l l o -  
sa o b r a  " T r a t a d o  de  M o r a l " ,  c o m p l e m e n t o  i n d i s p e n s a b l e  d e  s u  
" S o c i o l o g î a " ,  n o s  b r i n d a  t o d o  u n  e s t u d i o  s i s t e m â t i c o  de e s a s  
n o r m e s  m o r a l e s  o " d e b e r e s "  p a r a  l l e g a r  a la p e r f e c t a  e u r i t -  
m  i a d e  1 a H u m a  n i d a d .
P a r a  e l l o ,  H o s t o s  e x i g e ,  e n  c o n c i e n c i a ,
poner de nuestra parte un conlinito esfnerzo y una continua 
disposition para no salirnos del ordon que contemplâmes y 
acatamos. Ese esfuerzo y esa disposition, que es lo que 
consti tuye el "deber" se derivan inmediatamente del hecho 
mismo de estar relacionado el hombre a si mismo, a los otros 
y a la naturaleza.
D e  e s t a  t r i p l e  r e l a c i ô n  d e l  h o m b r e  s u r g e n  la s  t r e s  p a r ­
t e s  o c a t é g o r i e s  f u n d a m e n t a l e s  d e  d e b e r e s  en  q u e  d i v i d i o  H o s ­
t o s  s u  " T r a t a d o  d e  M o r a l " :  M o r a l  N a t u r a l ,  M o r a l  I n d i v i d u a l
Y M o r a l  S o c i a l .  Y p a r a  H o s t o s  t o d a  m o r a l  se f u n d a m e n t a  e n  
el d e b e r .  Y el " d e b e r  de los d e b e r e s " ,  i m p e r a t i v e  c a t e g ô r i -  
c o  h o s t o s i a n o ,  consiste e n  el c u m p l i m i e n t o  e x a c t e  d e  t o d o s  
los d e b e r e s
cualquiera que? sea su carâcter, cualquiera el momento que
se présenté a activar nuestros impulses o a despertar nues-
tra pereza o a convencer nuestra razon o a pedir su fallo 
. (7)
a la conciencia.
(6). Hostos, O.C., vol.XVI, p. 98.
(7) Hostos, O.C., vol.XVI, p. 110.
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Y el cumplimiento del deber, para Hostos, era una reli­
gion
que tiene altares en dondequiera que hay una conciencia, y
hay una conciencia en dondequiera que no haya un interës
1 a (8) malvado.
De aquî que, para este socrâtico moralists antillano, 
toda su labor de reformas polîticas, morales y sociales, 
descanse, fundamentalmente, en estas dos columnas de su sis­
tema filosôfico-moral; moral social y conciencia moral.
En la "Moral Social", tercera parte de su "Tratado de 
Moral", Hostos hace una exposiciôn de las leyes e ideas mo­
rales. Ahora bien; es verdad que en toda esa concepciôn mo­
ral hostosiana se notan marcadamente las influencias del 
krausismo espanol. Ello es innegable. Con todo, el siste­
ma filosôfico-moral de Hostos sigue una trayectoria perso­
nal innegable tambiên. La obra de adaptaciôn krausista que 
Sanz del Rio hiciera en Espana, esa misma, y quizâs con ma­
yor originalidad y en un campo mâs virgen y mejor dispuesto, 
es lo que vino a hacer Hostos en Hispanoamêrica.
Si el deber rige el mundo moral es porque rige a la corcien- 
cia humana. Rige a la conciencia porque es su ley. Es su 
ley porque es la expresiôn logica de su naturaleza, propie- 
dades, caractères, dignidad y fines...
Ningun hombre mas fuerte que el hombre que cumple con su de­
ber: ningun hombre mâs grande que el hombre que se vence a
(8) Hostos, O.C., vol.XIV, p.225.
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sî mi5;mo por cumplir con su clobcr: ningun hombre sublime,
sino el hombre que ha doblegndo tan efirazmente sus inclina-
(9)
ci ones desordenadas, que jamas falta a sus deberes.
H o s t o s ,  a t r a v ê s  d e  s u  l a r g a  p e r e g r i n a c i o n  m o r a l  p o r  t o ­
d o  el C o n t i n e n t e  a m e r i c a n o ,  l l e g ô  a c o n o c e r l o  p r o f u n d a m e n t e . 
El s a b l a  m u y  b i e n  d e  t o d o s  lo s  m a l e s  p o l i t i c o s ,  d e  t o d a s  las 
e n f e r m e d a d e s  s o c i a l e s  y  d e  t o d a s  l a s  l a c r a s  m o r a l e s ,  q u e  
a q u e j a b a n  a e s t o s  p u e b l o s .  R e v o l u c i o n e s , a n a r q u i a s ,  d e s p o ­
t i s m e s  , r a d i c a l i s m e s ,  b a r b a r i e ,  i g n o r a n c i a ,  p o b r e z a ,  p o l i t i -  
q u e r i a  y m i l i t a r i s m e .  El t a m b i ê n  t u v o  q u e  s e n t i r  e n  s u  p r o ­
p i a  c a r n e  y en  s u  n o b l e  e s p î r i t u  l o s  r a m a l a z o s  d e  c a s i  t o d o s  
e s t o s  e s t i g m a s  p o l i t i c o s ,  s o c i a l e s  y  m o r a l e s .  P a r a  e l l e ,  se 
v i o  e n  la t r i p l e  o b l i g a c i o n  - h i s t ô r i c a , m o r a l  y s o c i o l ô g i c a -  
d e  a d a p t a r  a e s t a  s o c i e d a d  a m e r i c a n a ,  i n e s t a b l e  y t u r b u l e n t a ,  
las d o c t r i n e s  d e  un  k r a u s i s m o  m â s  t e m p l a n o  y f l e x i b l e  - c o m o  
el k r a u s i s m o  e s p a n o l -  y m e n o s  r î g i d o  y h e r m ê t i c o  - c o m o  s u  
o r i g i n a l  s a j ô n .
H o s t o s  d i a g n o s t i c a  d o s  e f i c a c e s  r e m e d i e s  p a r a  t o d a s  e s ­
t a s  l a c r a s ,  q u e  êl m i s m o  d e n u n c i a  e n  u n a  d e  l as p a r t e s  d e  su  
S o c i o l o g î a  y q u e  êl d è n o m i n a  " S o c i o p a t î a " . A q u î ,  d e s p u ê s  d e  
un m i n u c i o s o  e x a m e n  c l î n i c o  s o c i a l  d e  l a s  c a u s a s  d e  t a n t e s  
m a i e s ,  p r o p o n e  H o s t o s ,  c o m o  û n i c o s  r e m e d i e s  i n m e d i a t o s ,  e s ­
t a s  do s  i n f a l i b l e s  r e c e t a s :
a) U n a  r e f o r m a  s i s t e m â t i c a  y v i g o r o s a  e n  la e d u c a c i ô n ,  
c o n  la c r e a c i ô n  d e  n u e v a s  e s c u e l a s  y  la f o r m a c i  d e  m e j o -
(9) Hostos, O.C., vol.XVI, p . 78.
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res maestros.
b) Una incansable y pedagôgica reafirmaciôn en los va- 
lores morales y en los correlatives derechos sociales y de­
beres ciudadanos.
Un discîpulo suyo dominicano, eminente crîtico y ensa­
yista, don Pedro Henriquez Urena, se expresaba de su vene­
rable Maestro en estos términos:
Contra cada mal indica un procediraiento renovador: en este
aspecto pocos libros contemporâneos hay que contengan tan- 
tas ensenanzas provechosas como su Sociologîa y su lumino- 
sa Moral Social. Los remedios que propone no son los de 
las teorîas socialistas corrientes: la soluciôn de los pro-
blemas humanos piensa que la darâ siempre, no una revolu- 
ciôn, "barrido extemporâneo de basura" -en expresiôn de 
Hostos-, sino el conocimiento exacto de las leyes natura­
les del mundo y de la sociedad, que permitira determinar
la cantidad del bien ya realizado y los medios del bien por
,. (10) 
realizar.
Y no vaya a creerse que todo este sistema filosôfico- 
moral no pasaba mâs allâ de las puras elucubraciones filo­
sôf icas . No; al menos no para este héroe moral. En Hostos 
todas las actitudes vitales, su quehacer cotidiano y su de­
ber de ciudadano, estaban respaldando siempre sus ideas po­
lîticas, sociales y morales. "No hay que publicar la moral 
en libros, sino en obras..."^ l e s  repetîa el Maestro a 
sus alumnos, cuando estos le apremiaban a que publicara sus
(10) Pedro Henriquez Urena, Ensayos crîticos, p.
(11) Hostos, O.C., vol.XVI, p.94.
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lecciones de moral, para acallar a los enemicjos y calumnia- 
doros do su valiosa obra pedagôgica, en la Repûblica Domini­
cana -
La palabra "deber" esta siempre a mi vis ta y en mi camino...
Estoy obligado por razôn a hacer todo el bien posible sin
la mener mezcJa de mal... Este Itnmbre -se referîa a ël
mismo- siente que la vida es un deber que cumplir y hace
del Amo r , como de todo, un deber. Y llegarâ has ta devorar
(12)
a su corazôn antes que faltar a su deber.
Uno de sus biôgrafos mejor cualificados, y de los po­
cos que con mayor carino y veneraciôn se lanzaron a difun­
di r las ensenanzas morales de este santo laico fue Don Pe­
dro de Alba, Subdirector de la Uniôn Panamoricana de Washing­
ton .
Hostos -escribe este mejicano insigne- no fue un moralista 
retôrico o acadëmico. Fue un hombre de acciôn y un civili- 
zador de combate. Su espîritu esencialmente positive lo 
alejaba de toda tesis teorizante, y de todo empirisme arbi- 
trario. damas se conformé con las buenas intenciones; las 
ideas habîa que ponerlas en marcha, los preceptos morales 
habîa que utilizarlos. Ni dogmâtico ni preceptista, êl sos- 
tuvo que la moral habîa que fundarla sobre bases lôgicas,
sobre principios de simpatîa humana, sobre imperatives de
. , (13) 
servtcio social.
(12) Hostos, O.C., vol.II, pp.50s. y 61.
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Al a d e n t r a r m e  e n  el e s t u d i o  d e  la p e r s o n a l i d a d  d e  H o s t o s  
- c o m o  p e r e g r i n e  y c o m o  d i a r i s t a -  q u i e r o  d e j a r  b i e n  s e n t a d o  
q u e  les i n s t r u m e n t e s  m a s  r e l e v a n t e s  de  mi  i n v e s t i g a c i o n  v a n  
a s e r  d o s  de  s u s  o b r a s  m a s  v a l i o s a s :  "La P e r e g r i n a c i ô n  d e
B a y o a n "  - v o l u m e n  V I I I  d e  s u s  O b r a s  C o m p l é t a s -  y s u  " D i a r i o " ,  
q u e  a b a r c a  les d o s  p r i m e r o s  t o m ô s  d e  les 20 v o l û m e n e s  d e  d i -  
c h a s  o b r a s .
A  t r a v ê s ,  p u e s ,  d e  e s a s  d o s  o b r a s  m e  p r o p o n g o  p r e s e n t e r  
la m a s  f i e l  y a u t é n t i c a  i m a g e n  de  D o n  E u g e n i o  M a r i a  d e  H o s ­
tos, u n e  de les h o m b r e s  d e  s u  é p o c a  q u e  se  e n t r e g o  c o n  m a y o r
v e h e m e n c i a  a la g r a n  t a r e a  d e  la f o r m a c i ô n  d e l  h o m b r e  y de
la r o c o n s t r u c c i 6 n  de  la s o c i e d a d .  E n  u n  r e t o  f o r m i d a b l e  y 
p r o f e t i c o  p r o c l a m a  el e v a n g e l i c  r e s t a u r a d o r  de  su  d o c t r i n e .
H e  aqu î ,  en  p o c a s  p a l a b r a s , e s e  c ô d i g o  i n m o r t a l  de  r e s t a u r a -  
c i ô n  s o c i a l :
Dadme la verdad y yo os doy el miindo. Vosotros, sin la ver-
dad, destrozarëis el mundo. Y yo, con la verdad, con solo
la verdad, tantes veces reconstruire el mundo cuantas veces 
lo liayais vosotros destruido. ^
E s t a s  p a l a b r a s  h a n  s i d o  teraa d e  m u c h o s  e l o g i o s  y d e  in- 
c o n t a b l e s  c o m e n t a r i o s .  U n o  de  e s t e s  c o m e n t a r is t a s , el Dr. 
E d g a r  S h e f f i e l d  B r i g h t m a n ,  f i l o s o f o  c o n t e m p o r â n e o  n o r t e a m e -  
r i c a n o  y m a x i m e  r e p r é s e n t a n t e  d e l  I d é a l i s m e  c o n  t e m p e r a n e o  d e
(l) Hostos, O.C., vol.XII, p. 138.
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America, sitûa a Hostos en el reducido grupo de grandes pen- 
sadores americanos, junto a personalidades tan egregias co­
mo Emerson, de alma universal, como Bronson Alcott, de pro­
funda dedicacion pedagogica, y como Abraham Lincoln, por su 
apasionado amor a la humanidad.
El Dr. Brightman glosa las palabras de Hostos, anterior-
mente citadas, de esta manera:
Son esas palabras el fundamento inconmovible de la cultura 
y la firme base de la sociedad civilizada en todas partes 
del mundo. Con ellas hubiera bastado para pertenecer Hos­
tos a las edades, y haber entrado en la mansion de los in- 
mortales; porque no fueron estas frases voces fortuitas en 
un instante tribunicio, sino sîmbolos perpetuos de su devo- 
ciôn vehemente a la verdad racional que encendio de color
(2)
y de calor la vida entera de su pensamiento y su conducta.
El peregrino Bayoan, principal protagonista de la obra 
de Hostos -"La Peregrinaciôn de Bayoân"- es un fiel trasun- 
to de la personalidad peregrinante del autor. "La Peregri­
naciôn de Bayoân" no es otra cosa que un simple diario auto- 
biogrâfico, pese a su carâcter simbôlico-polîtico. De hecho, 
algunos autores, debido a ese carâcter confesional de la obra 
la consideran fundaraentalmente como parte intégrante de su 
"Diario".(Volûmenes I y II de las Obras Complétas).
"La Peregrinaciôn de Bayoân" es uno de los documentos 
mâs reveladores y palpitantes de la personalidad socrâtico- 
cristiana de Hostos. Nos basta con sôlo abrir el libro, pa-
(2) E. S. Brightman," E. M. de Hostos, Filosofo de la Personalidad, p.206.
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ra darnos cuenta de que Bayoan es una copia fidelîsima, una 
reproducclôn exacte de la fuerte personalidad de su autor.
En el umbra1 mismo de la obra nos tropezamos con un brevisi- 
mo prologo de largos y profundos alcances ascéticos. El li­
bro esta escrito en un estilo aforîstico, que recuerda a un 
ttempo, la êtica de los estoicos y la aristocracia intelec- 
tual do Séneca. De la misma manera que el moralista cordo- 
bos no buscaba el aplauso del vulgo, asî tampoco nuestro mo­
ralista antillano iba tras un consenso multitudinario.
Yo no hago nada -proclama el antillano- por complacencia 
con la opinion del mundo, por halagar preocupaciones, por 
lisonjear pasiones, por secundar errores; por lo tanto no
(3)
puedo temer el ridirulo vulgar.
Busqueinos -nos exhorta al propio ttempo el estoico cordobës-
no lo mas acostumbrado, sino lo mejor; no lo que parezca
bien al vulgo, pësimo interprète de la verdad, sino lo que
(4)
puede procurarnos la felicidad eterna.
Ambos maestros siguen, con su peregrinaciôn a cuestas, 
los caminos mâs âsperos y dificiles. Ambos ambicionan la 
virtud por la virtud misma. Ambos moralistas predicaron con 
su ejemplo el ideal del bien y la prâctica de la virtud, co­
mo medios indispensables para llegar a la perfecciôn del 
hombre. El moralista puertorriqueno lamenta no poder ser
(3) Hostos, O.C., vol.I, p.273.
(4) S é n e c a , D e  vita bcata, p.2.
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"un poco menos catoniano y poco menos û t i l " . Asî se ha- 
brla evitado suspicacias, desconfianzas y enemistades de par­
te de sus correligionarios y compatriotas antillanos. Su vi­
da fue demasiado ejemplar y su conducta demasiado virtuosa y 
digna para ser, si no imitada, al menos admirada y respetada 
por aquellos intrigantes y ambiciosos politicos, puertorri- 
quenos y cubanos, a quienes sôlo guiaba alguna pasiôn indig­
na o algûn interês mezquino so capa de ardiente patriotisme.
Todos los actes de la vida de Hostos estuvieron inspi- 
rados siempre por la virtud y el cumplimiento exacte de to­
dos los deberes en cualesquiera circunstancias, favorables o 
adversas- Con rigor de moralista socrâtico-cristiano se tra- 
zô, desde un principio, el camino de la abnegaciôn y el sa- 
crificio, para poder alcanzar la perfecciôn y su ideal de 
"hombre completo".
Mi mayor desgracia ha sido siempre la ambicion de perfecciôn 
y de lôgica: queriendo la primera, he querido hacerme de to­
das las cualidades por contradictories que fueran; por lôgi- 
co, jamas me he contentado con terminos medios
Hostos-Bayoân se propone seguir, en su peregrinar por 
tierras de America, caminos de perfecciôn y de lôgica. El 
sabe -inspirado quizâs en el propio Séneca- que prâctica fiel 
y constante de la virtud le llevarâ a su ambiciôn de perfec-
(5) Hostos, O.C., vol.II, p. 138.
(6) Hostos, O.C., vol.II, p.73.
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cion y de dicjnidad, a esa santidad laica de su "hombre com- 
pleto".
Hay hombres completes e incomplètes. Si quieres ser hombre 
completo, pon todas làs fuerzas de tu aima en todos los ac­
tes de tu vida...
La virtud es un poder, y el poder hace ambiciosos. Quisiera 
que todos los hombres tuvieran la ambicion de la virtud.
Por otra parte, y en nombre de la razôn, se embarca Hos­
tos en la nave de la restauraciôn y solidaridad humanas, 
enarbolando el estandarte senequista del "homo sacra res ho­
rn ini" trente al ignominioso pendôn plautino del "homo homini 
lupus". La solidaridad humana, la armonîa universal, la dig- 
nidad de las personas, los derechos humanos, en una palabra, 
el HOMBRE, fueron el objeto supremo y la aspiraciôn mâxima 
de todas las luchas por él empenadas.
Tu primer deber es ser hombre; no lo cumplas y llevarâs con- 
tigo la muerte. Tu primer derecho es el de gozar de la ar- 
moina de tu ser con todo lo que existe.
Mirar y ver interiormente es mirar y ver una fuerza siempre
(9)
dispuesta a ejercitarse, cuyo ejercicio armoniza.
En todas partes, y con motivo o sin él, Hostos se empe- 
na en una lucha sin cuartel "en pro de la emancipaciôn de la 
razôn humana, en favor de la mujer, de los indios, de los 
chinos, de los huasos, los rotos, los cholos y los gauchos.
(7) Hostos, O.C., vol.XIV, pp.291 y 294.
(8) Hostos, O.C., vol.I, p.36.
(9) Hostos, O.C., vol.I, p. 125.
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otros tantos esclaves de la desiguajdad s o c i a l " y a  que 
todos ellos, cualesquiera fueran su condiciôn y linaje, eran 
personas sagradas -"homo sacra res homini"-, dignas de todos 
los bienes que constituyen la felicidad del hombre sobre la 
tierra,
Traigamos tambiên aquî, como figura y lugar paralelos, 
a otra gran personalidad hispânica, a nuestro gran moralis­
ta estoico-cristiano, Don Francisco de Quevedo Villegas, uno 
de los mâs genuinos représentantes de la filosofîa moral de 
Séneca. Hostos siempre sintiô una gran admiraciôn por estos 
dos moralistas estoicos de la Hispania romana y de la Espana 
Imperial.
Séneca y Quevedo -al igual que lo hiciera Hostos, anos 
mâs tarde- anteponîan lo ético y prâctico a lo metafîsico y 
abstracto. Y Quevedo no solamente comenta e imita al filô- 
sofo y moralista cordobés, sino que en sus comentarios llega 
muchas veces a superar el texto original. El lugar paralelo 
a que me refiero se encuentra en una de las mejores obras 
de Quevedo: "La hora de todos y la fortuna con seso". Es
una fantasîa moral de largos alcances politicos;
Jûpiter, "un dios de mala muerte", cita, en un lugar 
del mundo y en presencia de los demâs dioses grotescos, a 
todos los hombres. Esta cita del Monarca de los dioses -en
(10) Hostos, O.C., vol.II, p . 121.
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un clîa y a una hora fijos- es para establecer la justicia a
rajatabla. Despuês de desenmascarar a los impostores y la-
drones, termina Quevedo exponiêndonos su ideal politico de
justicia y libertad: las dos virtudes, junto con la verdad,
que mâs entranablemente am6‘ Hostos. Este es el instante en
que llega, sin remisiôn, "la hora de todos":
La pretension que todos tenemos es In libertad de todos, 
prorurando que nuostra aiijecion sea a lo justo y no a lo 
violento; que nos mande la razôn, no el albedrîo; que sea- 
mns de quien nos bnreda, nn de quien nos arrebata; que sea- 
mos cnidado de los principes, no mercancîa; y en las repu- 
blLcas companeros, no esclavos; miembros y no trastos; cuer- 
po y no sombra... Hase de obviar que ninguno pueda ni val- 
ga mas que todos; porque, quien excede a todos, destruye la 
igualdad, y quien le permite que exceda, le manda que cons­
pire. La igualdad es armonîa, en que esta sonora la paz de
la naciôn, pues en turbandola particular exceso, disuena y
,  . , , (11)
se oye rumor lo que tue mus ica...
Ante la ocupaciôn norteamericana de la Isla de Puerto 
Rico, Hostos levants su voz, y con palabras que emanan de su 
razôn, patrimonio comûn de los mortales y atributo fundamen­
tal de la personalidad, con toda la fuerza de su inquebran- 
table voluntad les dice a los invasores en un manifiesto ple- 
biscitario:
Ejerciendo nuestro derecho natural de hombres, que no pode- 
moR ser tratados como cosas -como "trastos" en expresiôn de 
Quevedo-; ejerciendo nuestro derecho de ciudadanos acciden-
(11) Francisco de Quevedo, "Obras Escogidns", p . 358.
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tales de la Union Americana, que no pueden ser compeliios
contra su voluntad a ser o no ser lo que quieren ser, o lo
que aspiran a ser, iremos al plébiscite. En los Estados
Unidos no bay autoridad, ni fuerza, ni poder que sea
capaz de imponer a un pueblo la vergUenza de una anexiôn
llevada a cabo por la violencia de las armas, sin que ma-
quine contra la civilizacion mâs compléta que hay actual-
mente entre los hombres, la ignominia de emplear la conquis-
(12)
ta para domenar las aimas.
Veamos ahora la dimensiôn y las implicaciones que Hostos 
Bayoân u Hostos-Peregrinaciôn pudieran tener sobre la vida 
peregrinante o vida camino de Hostos-Autor. De ordinario, 
a toda confesiôn antecede casi siempre una peregrinaciôn o 
rornerla penitencial. El propio Hostos, a la temprana edad 
de 24 anos, desliza su personalidad peregrinante, "hija del 
combate y del d o l o r " en el extrano protagonista de su 
obra, "La Peregrinaciôn de Bayoân" (Madrid, 1863).
Debo senalar aquî, ante todo, el significado hostosia- 
no del termine "peregrinar". dSe trata de un simple viaje 
de recreo o de placer? iO es acaso una especie de romerîa 
polîtica, social y religiosa?
Don Pedro Lain Entralgo, en la introducciôn a las Obras 
Complétas del Dr. D. Gregorio Maranôn, llega a decir allî 
que muchos de los rasgos vitales del Dr. Maranôn y muchos 
de sus aspectos ideolôgicos no se comprenderlan cabalmente.
(12) Hostos, O.C., vol.V, p. 48.
(13) Hostos, O.C., vol.VIII, p. 17.
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si iircjinara de la v i d a  d e  M a r a n ô n  e s a  c o n d i c i ô n  v i â h i c a
del li' inbre: " P o r  un  i m p e r a t i v o  d e  s u  p r o p i a  e s e n c i a ,  el
h o m b r e  en su  e x i s h e n c i a  t e r r e n a  t i e n e  q u e  s e r  c a m i n a n t e ,  
" v i a t o r "   ^ . E s t a  m i s m a  c o n c e p c i ô n  de  la v i d a  c o m o  c a m i ­
n o  - " v i t a  in v i a " -  y  c o m o  p e r e g r i n a c i ô n  - " h o m o  v i a t o r "- 
t i e n e  t a m b i e n  h o n d a s  r a î c e s  a s c é t i c o - c r i s t i a n a s  e n  la v i d a  
d e  D o n  E u g e n i o  M a r i a  d e  H o s t o s .
S i g u i e n d o  el e n f o q u e  c r î t i c o  d e l  p r o f e s o r  D o n  F r a n c i s ­
co  Maririque C a b r e r a ,  f e r v i e n t e  h o s t o s i s t a ,  t e n e m o s  q u e  d e s -  
c a r t a r ,  d e s d e  un p r i n c i p i o ,  t o d a s  e s a s  e p i d e r m i c a s  a n s i a s  via- 
j e r a s  al t r a t a r  d e  d é f i n i r ,  en s e n t i d o  e s t r i c t a m e n t e  h o s t o -  
s i a n o ,  el t e r m i n e  " p e r e g r i n a r " . N o  c a b e n , p o r  t a n t o ,  d e n t r o  
d e  e s t a  d e f i n i c i ô n  y f i l o s o f î a  h o s t o s i a n a s ,  n i n g u n a  c l a s e  
d e  a n s i a s  p l a c e n t e r a s ,  s u e n o s  i n d i g e n i s t a s , p a i s a j e s  n a t u r a -  
l i s t a s ,  m i o p e s  v i s i o n e s  de  t u r i s t a  o s i m p l e s  v i a j e s  d e  m i -  
s i ô n  e v a n g e l i c a  o d e  c a m p a h a  p o l î t i c a .
R e c o r d e m o s ,  en  p r u e b a  de  e l l e ,  a q u e l  i n c i d e n t e  t a n  s i g ­
n i f i c a t i v e  r e l a t a d o  p o r  H o s t o s  e n  el p r ô l o g o  d e  la e d i c i ô n  
c h i l e n a  d e  s u  " P e r e g r i n a c i ô n  de  B a y o â n " .  H o s t o s  n o s  r e f i e -  
re a l l î  u n a  a c a l o r a d a  d i s c u s i ô n  q u e  t u v o  c o n  el ca j  is ta m a ­
d r i l è n e ,  e u a n d o  e s t e  se  p r e s e n t ô  a n t e  H o s t o s  e n  b u s c a  d e  m â s  
o r i g i n a l e s  p a r a  c o n t i n u a r  la i m p r e s i ô n  de  "La P e r e g r i n a c i ô n "  
El d i â l o g o ,  q u e  a l l î  c o n  ta l  m o t i v o  s e  d e s a r r o l l a ,  n o  p u d o
(14) Gregorio Maranôn, O . C . , vol.I, Introdvirriô n , p.XC.
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ser n i  mas c o r t o  ni m â s  i n g e n i o s o .
Estaba yo un dîa revisando los apuntes de un viaje de re-
greso, que desde Puerto Rico a Espana habia hecho en 1859,
cuando se me presentô un cajista de la imprenta reclamando
originales.
— îY el que tenîan ustedes?
—  Consumido.
—  i,Y desde cuando tanta prisa? Despues de seis meses de 
calma...
—  Es que ahora vamos al vapor.
—  Pues yo no tengo original. Descansaba en la lentitud de 
ustedes, y nada he escrito.
—  îY eso?
—  Esos son apuntes de viaje.
—  iVelai! îY que es Don Bayoan sino un viajero?
—  En primer lugar, Bayoan no tuvo "Don", porque no fue es- 
panol; y en segundo lugar, fue un peregrino y no un viaje­
ro.
—  iY  no es lo mismo? Lo mismo da andar de Ceca en Meca, a 
pie y con bordôn, que de Cadiz a La Habana en vapor y sin 
bordôn; todo es viajar.
—  Erudito venis, senor cajista.
—  Me alimente con letras de imprenta. Conque ime da usted
eso?
(15)
Ademâs de esta diferenciaciôn entre peregrino y viaje­
ro nos encontramos tambiên, en el breve prôlogo de la edi­
ciôn principe de "La Peregrinaciôn <Je Bayoân", con la clave 
exacta y précisa del verbo "peregrinar", en su verdadero y 
autêntico sentido hostosiano:
(15) Hostos, O.C., vol.VIII, p.32.
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Bayoân mo lo dijo: "Foliz, ami go mio, qnicn tiene el valor
del fiufriiniento; porque ose, al concluir su peregrinaciôn 
por este mundo, hahrâ enrontrndo su Jerusalem, su Dios. 
Vosotros, los que en vez de vivir, perogrinnis, segnid con 
paso firme; la dicha que os espera es tan gloriosa, que no
la trocarôis por la inutil felicidad de los Felices.
(16)
Los que no peregranan, que no lean.
En centenar y medio de palabras, de que cons ta este con­
cise mensaje preliminar, estân condensadas taies esencias 
cristianas, que mâs parece estar uno leyendo un fragmente 
ascêtico-mîstico renacentista, que un simple prôlege de una 
novela politico social. Diflcilmente y en tan pocas pala­
bras se podrân decir tantas y taies excelencias. Y es que 
para Hostos el tema de la verdad -como apuntâbamos al prin­
cipio de este capitule-, unido al concepto hostosiano tras-
cendente de vida peregrinante, tiene profundas raices en el
aima de su "hombre completo". Para Hostos, la verdad, aspi­
raciôn suprema del hombre, se identifica con todo aquel que 
consagra su vida a buscarla con sinceridad y firmeza. Y es­
ta verdad, asi buscada, le sale a uno al encuentro en el ca­
mino de andaduras peregrinantes y trascondentes: "Porque
êse, al concluir su peregrinaciôn por este mundo, habrâ en- 
contrado su Jerusalén, su Dios"(Verdad absoluta)
Volvamos, nuevamente, a abrir el libro de la peregrina­
ciôn hostosiana por la primera pagina. Es decir por e) prin-
(16) llostps, O.C., vol.VIII, p. 15.
(17) Hostos, op. et. loc. cit.
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cipio de ese breve prôlogo de la primera ediciôn (Madrid,
1863). Allî Hostos expresa claramente la razôn, la inten-
ciôn que le moviô a escribir, en forma confesional, la tra-
yectoria peregrinante de su propia vida.
Este libro, mâs que un libro, es un deseo; mâs que un deseo, 
una intention; mâs que una intention es sed.
SED de justicia y de verdad:
INTENCION de probar que hay otra dicha mejor que la que el 
hombre busca:
DESEO de que el ejemplo fructifique.^
Este insigne moralista puertorriqueno se distinguiô 
siempre por su indefectible y decidido amor a la verdad y
a la justicia. Buscaba por todos los medios impulsar a los
hombres hacia ese camino; la bûsqueda de la verdad. Por­
que el que busca la verdad, encuentra la justicia,
El hombre que se decide, con plena conciencia de sî mis­
mo, a buscar la verdad, "por aviesa, por repulsiva y aterra- 
dora que ésta sea"d^)^ encontrarS el verdadero camino pere­
grinante y el autêntico sentido trascendente de la vida;
Vosotros, los que en vez de vivir, peregrinâis, seguid 
con paso firme... Los que no peregrinan, que no lean 
(-porque perderân el tiempo y no entenderân el mensaje-).
Los que buscan en la vida algo mâs que una dicha delezna-
ble, estimulados por el libro, seguiran buscando... Y, al
(18) Hostos, op. et loc. cit.
(19) Hostos, op. cit., p . 157.
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ronrluir su peregrinaciôn por este mnnrlo, Imbrân encontrn- 
do su Jerusalén, su Dios.^^^^
El trascendente mensaje de esta peregrinaciôn hostosia­
na es un eco fiel de aquel otro trascendcntaly divine mensa­
je que Cristo Jesûs legara a sus întimos, mementos antes de
su Pascua o transite, camino de este mundo hacia el Padre:
(21)"Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida" . La vida y la 
obra de Hostos siguieron esa misma trayectoria evangêlica.
Su peregrinaciôn por este mundo -"sed de justicia y de ver­
dad"- se hizo tambiên camino, verdad y vida.
Al principio de este capitule dejê constancia del pa­
pe 1 que desempena y encarna el peregrino Bayoân en la obra 
simbôlica -autobiogrâfica- de Hostos. Todos los biôgrafos 
y comentaristas hostosianos concuerdan en senalar a Bayoân 
como un desdoblamiento de la personalidad de Hostos-peregri­
naciôn. Una personalidad hecha camino, verdad y vida. En 
Bayoân, Hostos se anticipa a su peregrinaciôn real, Y en 
una anticipada confesiôn -"Bayoân me lo dijo"- pone de mani — 
fiesto todos los sufrimientos interiores, las grandes lu­
chas, los callados triunfos, los ruidosos fracasos, las do- 
]orosas incomprensiones y las graves injusticias, que a lo 
largo y ancho de su ascesis peregrinante le han ido salien- 
do al paso. Tal parece como si Hostos se hubiese trazado
(20) Hostos, op. cit., p.15.
(21) San Juan, 14, 6.
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allî, en 1863, su personal vîacrucis y su propio calvario. 
Cinco anos despuês de esta fecha, en 1868, abandona Espana 
-"sin odio ni p a s i ô n " - para seguir las huellas, todavla 
calientes, de su propia personificaciôn peregrina, su "alter 
ego". De esta forma, Hostos-autor pasa a desempenar, en 
carne viva, el papel de Hostos-actor u Hostos-Bayoân, que 
sale en busca de sî mismo o de su realidad, que, como apun­
tâbamos anteriormente, se identifica con la verdad.
Hay una ley de atraccion universal, que asî rige las ideas
como los astros. Hay una verdad de inmediata observaciôn
para ci mismo: eres tu mismo. Conôcela, y la ley de atrac-
(23)
ciôn te revelarâ las otras.
Esto no es ni mâs ni menos que una glosa cabal del fa- 
moso principio dêlfico "Cônôcete a ti mismo". Principio que 
ha sido norma de conducta de la inmensa mayorîa de los hom­
bres sabios Y virtuosos, que dedicaron su vida y todos sus 
anhelos a.la reconstrucciôn de la humanidad, mediante refor­
mas educativas de îndole polîtica, social y religiosa. Uno 
de los ejemplos mâs admirables de este precepto filosôfico- 
ético lo tenemos en la filosofîa clâsica greco-romana y en 
las propias vidas de dos de sus mâs grandes représentantes: 
Sôcrates y Séneca.
La verdad, segûn la concepciôn filosôfico-socrâtica, 
no hay que buscarla fuera, sino dentro de uno mismo. Y cuan-
(22) Hostos, O.C., vol.VIII, p . 16.
(23) Hostos, O.C., vol.XIV, p.290.
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to mâs sincoro y justo sea ese conocimlento de si mismo, tan­
to mâs claro y objetivo serâ tambien el conociraiento de la 
verdad. Y el Maestro antillano que conocia sobradamente el 
alcance prâctico de este método, no desperdicia ocasiôn pa­
ra recomendârselo a sus discipulos.
En una de estas ocasiones, muy memorable por cierto, 
con motivo de la graduacion de las primeras Maestras del Ins­
titute de Senoritas de Santo Domingo, por él fundado, se di­
rige a ellas en un discurso, titulado, precisamente, "La Ver­
dad" ;
Nunca tengais miedo a la verdad: si la veis, declaradla;
si otro la ve por vosotras, acatadla. Por aviesa, por re-
piilsiva, por aterradora que sea la verdad, siempre es un
bien. Cuando menos es el bien diametralmente opuesto al
mal del error. Quien ve lo que es, ya esta en camino de
avcriguar por que es como es lo que asi es. Y entonces,
en vez de cerrar los ojos para no ver, dilatadlos para pe—
(24)
netrar en el fondo de la realidad.
Con estas palabras tan alentadoras, Hostos exhortaba 
a las maestras a dar el primer paso en el conocimiento de 
si mismo para poder alcanzar la realidad hecha verdad. El 
camino de su propio conocimiento las llevaria indefectible-
mente al camino del conocimiento de los demâs. Si uno no
encuentra primero la verdad en si mismo, dificilmente po- 
drâ ayudar a los demâs a buscar y encontrar su propia ver­
dad.
(24) Hostos, O.C., vol.XII, p.157.
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Hostos, en un lugar del discurso anteriormente fcitado, 
nos dice que en el desconocimiento de uno mismo reina ei 
caos, y que en el fondo de este caos no existe mâs que igno- 
rancia. Por eso su gran preocupaciôn fue la de formar bue- 
nos maestros, y el lema de toda su actividad pedagôgica, 
polîtica y social fue el grito enardecido, mil veces repe- 
tido, de "Civilizacion o Muerte".
2. HOSTOS-DIARIO (CONFESION)
Hostos es un hombre sumamente refiexivo y analltico, 
un hombre de conciencia recta. El sabe que para recorrer 
el camino de la verdad y de la justicia y para abarcar las 
âsperas realidades de su peregrinaciôn tiene que prepararse 
a fondo. Y asî lo hace. Primero se dispone a elaborar los 
planes de acciôn, a ordenar sus ideas, a medir su alcance 
y a establecer sus propias estrategias. Sin olvidar, por 
otra parte, sus propias limitaciones y debilidades y las 
graves dificultades del camino. El no quiere dejar nunca 
nada a la improvisaciôn o al azar. Es un gran perfeccionis- 
ta y un hombre muy responsable, atento siempre al cumpli­
miento de todos los deberes.
A medida que se va profundizando en la lectura-medita- 
ciôn de su "Diario" se encuentra uno ante la grandeza espi-
(25) Hostos, O.C., vol.X, p.473.
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ritual do este hombre socrâtico. En este "Diario" -obra
cumbre hostosiana- se encuentra tambien la clave de esa for-
ja diaria, de donde va a sacar el nuevo hombre de America.
Esa clave, fundamento y formula de este liombre nuevo -"hombre
complète"- la hallamos en las primeras pdginas de su "Diario"
Recurrnmos. a los veintisiote afios. al mismo remedio que me 
salvô a los dleciinieve. Moderemos la imaginaciôn dirigien- 
do cadn norhe a cada maùana una mirada atenta al fondo de
este caos que va conmigo; ejercitemonos otra vez en la re-
£1 • ^  , (26) flexion; moralicemonos.
"La mania del Diario -dice el Dr. Maranôn en "Amiel"-
es una manifestaciôn de tipo narcisista... En los Diarios
genuinos, esto es, en los redactados dîa a dîa, a través de
un largo perîodo de la existencia, prédomina el elemento
centrîpeto, la reversiôn del yo sobre el yo. La pagina en
cada noche, se anotan los sucesos cotidianos, no es, por lo
menos mientras se escribe, una ventana que se abre para en-
senar lo mâs recôndito del aima a los demâs, sino principal-
mente un espejo en el que el autor contemplarâ re fie j ada su
(27)
propia aima. Aquî esta, casi puro, Narciso."
A pesar de estas manifestaciones sicolôgicas diaris- 
tas del Dr. Maranôn, este frecuente sondeo, esta comproba- 
ciôn diaria de nuestras acciones es de suma importancia en
(26) Hostos, O.C., vol.I, p.24.
(27) G. Maroiiôn, O.C., vol.V, p.279s.
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todos los ôrdenes de la vida. Un entrar dentro de nosotros 
mismos todos los dîas para exigirnos cuentas. Un alto en el 
camino para enmendar errores y tomar nuevas providencias.
Ya Pitâgoras recomendaba encarecidamente a sus discipulos 
esta prâctica diaria de la reflexiôn. Todos los dias, de 
vuelta a sus casas, los alumnos tenian que someterse y ejer­
citarse en la reflexiôn y en el examen de conciencia.
Hostos-Diario, a pesar de aquella posible delectaciôn 
narcisista a que alude el Dr. Maranôn, ténia que asomarse 
con frecuencia, cada noche, al espejo de su Diario, no por 
pura curiosidad y complacencia narcisistas, sino para estu- 
diar, aima adentro, los acontecimientos de su vida y las re- 
acciones de su personalidad, con el ûnico propôsito de po­
der alcanzar su ideal y su meta de "hombre completo".
Al resenar Hostos todos sus manuscritos, artlculos e 
impresos, termina con una nota muy significativa, a modo de 
disculpa o fe de erratas. Para cubrirse, quizâs, contra po- 
sibles malas interpretaciones, como la del Dr. Maranôn, nos 
advierte Hostos en esa nota;
He escrito como he vivido; poniendo la conciencia en la in-
terioridad, no en la exterioridad. Asî he sido juzgado y
, . , (28) 
asi sere juzgado.
Hostos-Diario, pues, conociendo la importancia y la ne- 
cesidad de este conocimiento o peregrinaciôn interior, diri-
(28) Hostos, O.C., vol.II, p.214.
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qe a diario sus paso hacia los horizontes profundos de su al­
ma :
Soy un mnr sin fondo, me decia yo anoche, cansado de sondear,
(29)
de ver dentro de mî.
A la temprana edad de quince anos empezo Hostos este
arduo y dificil sondeo. Y acostumbrado, desde tan temprano,
a verse en el fondo de sî mismo ya nada le asusta ni le ma- 
ravilla.
Si los hombres nos acostumbramos a ver en el fondo de nues- 
tros cornzones, en las profundidades de nuestro espiritu, 
en los misterios de nuestra conciencia, el mundo exterior 
no nos asombraria. Todos los fenomenos, todos sus arcanos,
todas sus bellezas, todos sus prodigios, todas sus monstruo-
sidades, las veriamos en ese rayo de luz de Dios que aspira 
a El eternamente.
En el apartado anterior de este capitule, analizâbamos 
la personalidad de Hostos a la luz de su peregrinaciôn te- 
rrenal o fîsica -peregrinaciôn perifôrica-, siguiendo los 
impulsos naturales y carismâticos de un libertador revolu- 
cionario y de un reformador moral y social. Una ley funda­
mental vincula al hombre a su punto de partida en esta pere­
grinaciôn :
La vida es un viaje; la razôn no sabrîa encontrar el punto 
de partida, si no fuera por el terruno cuya imagen atrayen- 
te vemos por todas partes.
(29) Hostos, O.C., vol.VIII, p.277.
(30) Hostos, O.C., vol.VIII, p.263.
(31) Hostos, O.C., vol.I, p . 133.
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El hombre no puede desligarse ni desentenderse de "esa 
imagen atrayente que vemos por todas partes". Son muchos y 
muy fuertes los lazos que nos unen a ella: lazos étnicos,
histôricos, culturales, sociales y religiosos. El patriotis­
me de Hostos nunca viajô por los mezquinos raîles de un na- 
cionalismo de via estrecha. Fue un adversario leal de Espa­
na. Un noble adversario politico, sin resentimientos ni ren- 
cores. Luchô, no contra Espana, sino contra la tirania de 
sus gobernantes y politicos.
Si bajo este y otros aspectos materiales de su larga 
peregrinaciôn hemisférica, de treinta anos de duraciôn, Hos­
tos se nos manifiesta tan gigantesco y superhumano, en esta 
otra trascendente peregrinaciôn ascêtica -"ad interiorem"- 
la figura de Hostos se nos transfigura; su peregrinaciôn de 
ahora alcanza cumbres metafisicas, casi misticas. En la so- 
ledad, en la meditaciôn y en el examen y conocimiento de si 
mismo se forjô este hombre de sonda, de diarias confesiones. 
Hostos sabia muy bien que para conocerse era necesario ana- 
lizarse antes.
El dominio de si mismo -que aparece por primera vez en 
Sôcrates- tan solo se podia alcanzar a travês del "conoci­
miento y del ejercicio"; "Si te fijas -le decia Sôcrates 
a Cristôbulo- en las que llaman virtudes, observarâs que 
como se aumentan todas es con el conocimiento y el ejerci-
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( 32 )cio. F.studiomos, pues, las virtudes y practlquemoslas" .
De aquî que la étlca socrâtica se orientara fundamen- 
talmente hacia el dominio de si mismo y hacia la propia con­
ducta o dominio de las pasiones. En este sentido, Sôcrates 
rebasa los limites de lo helênico para adentrarse en los um- 
brales del cristianismo. Sobre todo, cuando nos encontra­
mos frente a su posiciôn êtica y normative -puramente cris- 
tiana- de que la venganza es una injusticia, y que es mejor 
sufrir la injusticia que hacerla: "No debemos cometer la in­
justicia nunca, aun cuando seamos victimas de ella, ni re- 
chazar el mal por el ma1".^^^^
Nuestro filôsofo moralista antillano, experimentado co- 
nocedor de esta êtica socrâtica, tampoco buscaba fuera de si 
la perfecciôn y realizaciôn de su "hombre completo". El sa­
bia que para llegar a ese ideal tenia que pasar imperiosa- 
mente por el largo y arduo proceso de su sonda, équivalente 
a la "soledad sonora" de nuestro San Juan de la Cruz.
Vacilo ante ml proyectada partida al campo... Voy a buscar 
en ël lo que solo en mi mismo debo ballar. Y es justa la 
desconfianza. No bay soledad mâs favorable, que la de nues­
tra voluntad cuando sabe perseverar en un deseo.
Hostos-Diario sufre, en carne viva, esas implacables 
luchas interiores, que tiran de todo hombre con aspiracio- 
nes ambiciosas de perfecciôn y de lôgica, como las que êl
(32) Jenofonte Banquete, 4,32.
(33) Platon Diâlogos", p.37.
(34) Hostos, O.C., vol.I, p.29.
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sentla como su mayor desgracia:
Mi mayor desgracia ha sido siempre la ambicion de perfec­
ciôn y de lôgica: queriendo la primera, he querido hacerme 
de Codas las cualidades por contradictorias que fueran; por 
lôgico, jamâs me he contentado con terminos medios.
Hostos vivîa atormentado por esa gran dualidad interna,
que inexorablemente todos los mortales paseamos por todos
los caminos de la vida:
Yo tengo el deber de emanciparme de este tirano de mi vida 
interna que tan dificil me la ha hecho; tengo el deber de 
ser hombre y de ser libre. Y para serlo todos los tiempos 
son buenos, todos los sitios propicios, cualesquiera circuns­
tancias convenientes. Desde manana empezarë a hacer aquî 
(en Madrid) lo que intentaba hacer en otra parte (en el cam-
Tanto la literatura clâsica antigua como la moderna han 
proclamado, con gran acierto, esta dualidad que todos lleva- 
mos a cuestas. Ahî estân, para testimoniarlo, nuestros dos 
mitos inmortales representados por Don Quijote y Sancho Pan- 
za, en la obra de Cervantes, y por Leandro y Crispin, en 
"Los intereses creados" de Don Jacinto Benavente. Dos mun- 
dos en continua lucha, que obligan a permanecer en vela y a 
la defensiva, si no quiere uno sucumbir a sus ataques.
En la obra benaventina, el criado Crispin, en un arre- 
bato ascêtico de innegable ascendencia senequista, se expre-
(35) Hostos, O.C., vol.II, p. 73.
(36) Hostos, O.C., vol.I, p . 32.
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sa acorca de esa dualidad on ostos maravilosos terminos:
"Mi senor y yo, con ser uno mismo, somos cada uno una parte 
del otro... Todos llevamps en nosotros un gran senor de a 1- 
tivos pensamientos, capaz de todo lo grande y de todo lo be- 
llo... Y a su lado, el servidor humilde, el de las ruines 
obras, el que ha de emplearse en las bajas acciones a que 
obliga la vida..."^
Para Hostos-Diario estos siervos ruines y rastreros, 
capaces de las mayores indignidades y de las mâs taimadas 
traiciones, ya le eran familiares y no le asombraban. Esta- 
ba ya acostumbrado, segûn propia expresiôn, a ver en el fon­
do de su corazôn, en las profundidades de su espîritu y en 
los misterios de su conciencia todas esas miserias e indig­
nidades del servidor humilde de ruines obras y de bajas pa­
siones. Y tantos anos de soledad y tan frecuentes anâlisis 
y diarios sondeos -"aima adentro"- lo convirtieron en el 
"gran senor de altivos pensamientos, capaz de todo lo gran­
de y de todo lo bello..." :
Me abismé en la meditaciôn; penetrë en mi mismo, y me mara- 
villé de sentir en mî el germen de aquellos dolores, de aque­
lla dicha punzante, de aquellos pensamientos insensatos, de 
aquella absurda locura, de aquel combate incesante del hom­
bre consigo mismo. Pense en los hombres, évoqué mis obser- 
vaciones, induje, vi un rayo de luz, y pensé que el espîri­
tu era uno, y uno mismo el combate de la vida.^^^^
(37) J. B e n a v e n t e L o s  intereses creados', p. 32s.
(38) Hostos, O.C., vol.Vill, p.264.
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Esa lucha constante consigo mismo lo convirtio en un 
hombre ejemplar y virtuoso. Desde un principio se trazo un 
plan de vida y se asignô un objeto. Su vida siguiô, con lô­
gica implacable, los espinosos senderos de la virtud, de la 
"felicidad dificil", de los âsperos caminos. Para Hostos 
una vida sin objeto era horrenda;
El hombre doblegando lo rigide, lo âspero, lo malo de sî 
mismo, elevândose, perfeccionândose, ese es mi objetivo.
Una vida no es fuerte sino cuando se ha consagrado a con-
(39)
quistar su ideal por sencillo que sea.
Hostos sabla, a travês de sus reiterados sondeos, que
el ûnico camino para llegar a la Jerusalén celestial estaba
escoltado por el sufrimiento -"la gloriosa desdicha"- y el
conocimiento de si mismo:
îMaldito sea el momento en que jure el conocimiento de mî 
mismo...! lY  por qui he de maldecirlo...? îNo ha sido ese 
momento el ûnico glorioso de mi vida?^
A pesar de que Hostos, en ascêtica peregrinaciôn, habla 
comprobado que la felicidad mâs digna del hombre era la des­
gracia, con todo, êl hubiera podido libremente haber elegido 
otros caminos menos rlgidos y âsperos, menos comprometidos. 
Pero su integridad, su conciencia insobornable no aceptaba 
los caminos intermedios o transversales, porque "casi todos 
los que segulan esos caminos intermedios iban a parar siem-
(39) Hostos, O.C., vol.II, p . 159.
(40) Hostos, O.C., vol.VIII, p.244.
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(41)pre al del vicio" . Y voluntariamente se abra^a a la In­
dia y al dolor como las rufcas naturales y esenciales de su 
espîritu:
T gtiro mas salud de alma ctinndo mi alma Iticlia, que cuando 
abandonada al trabajo o al desvario, so olvida de su carâc- 
ter esencial. iQue cosa hay mas natural? El dolor moral 
tiene su origen y su remedio en el seno mismo del espiritu. 
Ensena a mirar y a ver interiormcnte.
El lenguaje simbôlico y el sentido moral que se le da 
a nuestra vida, como camino y peregrinacidn, no es cosa nue- 
va, sino que proviéne desde muy antiguo: el buen camino se
nos présenta estrecho, aspero y virtuoso; el mal camino, por 
el contrario, es ancho, placentero y vicioso. Ya en la an- 
tiliedad c l a s i c a griega, el sofista Prddico, aventajado dis- 
cipulo de Protagoras de Abdera -siglo V a. de J.C.- al tra- 
tar de la educacidn moral de Hércules, utiliza este mismo 
lenguaje alegdrico. Prôdico sitûa a Hércules, por via de 
una fébula docente, en la encrucijada de dos caminos; el 
de la Maldad, que le senala el camino ancho, y el de la Vir- 
tud, que le invita a seguir por el camino estrecho. Hércu­
les desechando las viejas normas tradicionales de la moral, 
deberS seguir las nuevas instrucciones de la moral racio- 
nal.
Dos caminos ûnicos y opuestos, pero tentadoramente pr6-
(41) Hostos, O.C., vol.VIII, p.241.
(42) Hostos, O.C., vol.I, p . 125.
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ximos y con muchas bifurcaciones o caminos transversales.
De ellos nos hace menciôn también el Evangelista San Mateo: 
"Spatiosa via... arcta via..."^^^^. Dos caminos y una dis- 
yuntiva. Mientras vivimos, todos peregrinamos, todos cami- 
namos en un sentido o en otro. Y en un memento dado de la 
jornada nos encontramos ante una bifurcaciôn, ante una dis- 
yuntiva entre esos dos caminos. Hostos, entonces, nos invi­
ta a la reflexiôn: "Meditemos. . . " ^
Hostos, en esta cita-invitaciôn -"Meditemos..."- de su 
"Peregrinaciôn de Bayoân", nos présenta una parâbola sobre 
los dos caminos, digna de figurar en cualquier tratado de 
ascêtica, por su unciôn y por la defensa apologética tan ar- 
diente, que nos brinda allî, del camino âspero de la ascêti­
ca cristiana. Nos describe con todo lujo de detalles el 
contraste entre los dos clâsicos caminos: el llano, que
lleva a la perdiciôn y son muchos los que por êl transitan, 
y el âspero, que conduce a la vida y son muy pocos los que 
por êl peregrinan. Hostos-Peregrinaciôn, en la persona de 
Bayoân, elige desde un principio -"êfue por virtud o por so- 
berblà?"^^^-elcamino âspero. Su orgullo lo escogiô, por- 
que eran muy pocos los que transitaban por êl. En cambio, 
su nobleza de aima y su corazôn compasivo prorrumpen en un 
grito de resonancias evangêlicas: "iVamos a sufrir con los
(4 3) Snn Mateo, 7, 13.
(44) Hostos, O.C., vol.VIII, p . 230 y ss.
(45) Hostos, op. et loc. cit.
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quo s u f r o n . . . I
Tras un largo y penoso caminar, siempre cuesta arriba, 
y agotado por la fatiga de la ascension se detiene a des- 
cansar en una "eminencia". Desde aquî, desde estas escar- 
padas alturas, "miré cerca de mi y compare" las delicias y 
los encantos del camino llano prôximo con "las pendientes 
interminables y los precipicios insidiosos"^ ^  del camino 
aspero. "Una râfaga de viento trajo a mi oido una armonia 
s e n s u a l " : la tentaciôn. El rugido de las pasiones,
disfrazado de suaves y cadenciosas melodîas. Al final, el 
peregrine sucumbe a las incitaciones del camino llano y flo­
ride, y, corriendo cuesta abajo, abandona el pendiente y âs­
pero camino.
Pronto el arrepentimiento y la amargura se apoderan de 
su aima. Aquellos caminantes que, desde lejos, -desde la 
"eminencia"- se veian tan alegres, hermosos y risuenos, "sin 
saber por quê", se tornaron, de cerca, tétricos, répugnan­
tes y sombrios:
Solo los ninos eran bellos; en todas partes conserva la 
inocencia su belleza.^^^^
Despuês de muchos desenganos, burlas, indiferencias e 
insatisfacciones, Hostos-Bayoân se tropieza en el camino
(4b) Hostos, O.C., vol.VIII, p . 112.




con un hombre que venîa, de muy lejos, en sentido contrario 
y a quien todos los demâs empujaban y maltrataban:
Yo me compadecî y le ofrecî mi ayuda.
—  Vente conmigo - me dijo.
—  îA donde vas?
—  Al camino difîcil.
—  ... No vayas a êl, porque es muy triste.
— Lo si.
—  Pues icômo vas?
—  Porque en êl no hay enganos, ni falsos placeras, ni falsa 
virtud, ni felicidad prometida y no otorgada.
— ... Adiôs, mis companeros me llaman: no puedo abandonar-
los; ven con nosotros.
—  No; pero te espero allî...^^^^
Aquellos escarnios y ultrajes de que fue objeto el ca- 
minante que se alejaba, penosamente, en direcciôn opuesta a 
los demâs caminantes felices y satisfechos, se volvieron aho 
ra en contra de Hostos-Bayoân. Todo esto provocô en êl una 
tristeza infinite. Y este camino llano, que un dia viera 
desde arriba tan alegre, hermoso y florido, ahora le produ- 
cîa nâuseas:
Me entristecî y busqué la soledad... Fui poco a poco habi- 
tuandoroe al dolor y un dîa me dije s in oîr a mi soberbia:
"El dolor encierra la felicidad", y fui concibiêndola en la 
desgracia, y probândome practicamente que el cielo mas nu- 
blado oculta siempre un sol...
... Caminante de la senda de espinas, necesito cruzarla has- 
ta su fin: îDame tu ayuda, conciencia...
(50) Hostos, O.C., vol.VIII, p . 129.
(51) Hostos, op. et loc. cit.
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C A P ITU LO  CUARTO
HOSTOS EN SUS OBRAS
"ST. eT nanb^e dc Eugenio McwTa rfe Hoito6 
ha de. poioA a la liCito^a o ha de quedaA 
en la aebelde o6c(L^idad que lo ha peAAe- 
guldo en el cuaao ag.Ctado de 4u6 dlaA, lo 
iabAemoà pAonto. Penc, Kecompemado poA 
la hiAtoAia u olvldado poA lo6 hombAeA,
6u vida AeAd un ejemplo y una leccidn 
ieveAa que mpoA-ta doA a lai geneAacio- 
neA que ie ^oAwan en la AmdAica Latnna. 
PoAa ellai exponemoi el ejemplo y Aecoge- 
mo6 la leccion."
(Eugenio Maria de Hostos; "Obras 
Complétas, vol.I (Diario, tomo I)" 
pag.7)
"He eAcAito como he vivido; poniendo la 
conciencia en la inteAi.oAi.dad, no en la 
extenioAidad. Ait he. iido juzgado y aAl 
6eAé juzgado."
(Eugenio Maria de Hostos: "Obras
Complétas, vol.II (Diario, tomo II 
pag.214)
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OBRAS COMP L E T A S  DE E U G E N I O  M a . DE HOSTOS
En este capitule tercero, y antes de procéder al estu- 
dio de las ideas filosôficas y pedagôgicas de Hostos, convie- 
ne analizar brevemente sus Obras Complétas de donde vamos a 
derivar sus tesis filosôficas y sus ensenanzas pedagôgicas.
Las Obras Complétas de Hostos se recogen y se publican 
en 20 volûmenes en el ano 1939, en que se conmemora el pri­
mer centenario del nacimiento de Hostos. Esta ediciôn con- 
memorativa la auspicia el Gobierno de Puerto Rico y se publi- 
ca en La Habana (Cuba) bajo la direcciôn del ilustre escri- 
tor Juan Bosch, ex-presidente de la Repûblica Dominicana y 
eminente critico de la obra de Hostos.
A.  CLASIFICACION GENERAL
Las Obras Complétas de Hostos estSn integradas por los 
siguientes titulos, volûmenes y nûmero de pâginas correspon- 
dientes;
1.- DIARIO Vol. I - 397 pâgs.
2.- DIARIO Vol. II - 438 pâgs.
3.- PAGINAS INTIMAS Vol. III - 398 pâgs.
4.- CARTAS Vol. IV - .287 pâgs.
5.- MADRE ISLA Vol. V - 392 pâgs.
6.- MI VIAJE AL SUR Vol. VI - 44 2 pâgs.
7.- TEMAS SUDAHERICANOS Vol. VII - 4 56 pâgs.
8.- LA PEREGRINACION DE BAYOAN Vol. VIII - 320 pâgs.
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9., - TEMAS CUBANOS Vol. IX - 498 pâgs
10., - LA CUNA DE AMERICA Vol. X - 442 pâgs
11.,- CRITICA Vol. XI - 307 pâgs
12., - FORJANDO EL PORVENIR AMERICANO Vol. XII - 486 pâgs
13.,- FORJANDO EL PROVENIR AMERICANO Vol. XIII - 382 pâgs
14 .- HOMBRE E IDEAS Vol. XIV - 435 pâgs
15. - LECCIONES DE DERECHO CONSTITU-
CIONAL Vol., XV - 441 pâgs
16., - TRATADO DE MORAL Vol.. XVI - 464 pâgs
17. - TRATADO DE SOCIOLOGIA Vol., XVII - 249 pâgs,
18.. - ENSAYOS DIDACTICOS Vol.. XVIII - 414 pâgs
19 .. - ENSAYOS DIDACTICOS Vol., XIX - 412 pâgs
20.. - ENSAYOS DIDACTICOS Vol., XX - 370 pâgs.
TOTAL 8,,030 pâgs
B. BREVE ANAL IS IS DE SU CONTENIDO
DIARIO - Vols. I y II
Los dos primeros volûmenes de las Obras Complétas de 
Eugenio Maria de Hostos forman parte de su DIARIO. El pri­
mer volumen abarca desde la autonarraciôn del nacimiento de 
Hostos -11 de enero de 1839— hasta el 3 de octubre de 1870, 
visperas de un largo viaje, de "una nueva aventura" por tie- 
rras sudamericanas.
El segundo volumen coraprende desde el 24 de noviembre 
de 1870 hasta el 11 de agosto de 1903, fecha de su muerte.
En estos dos volûmenes estân patentes las grandes preo-
9P
cupaciones humanas de Hostos: su carâcter, sus luchas, sus
idéales, su soledad, sus desalientos, su inmensa capacidad 
de sondeo y de introspecciôn, su gran preocupaciôn por el 
"hombre complete" , moral, politico y social. Esta concep- 
ciôn hostosiana del "hombre complete" es una de las tesis 
mas originales y convincentes de la pedagogia y de la êtica 
o moral-social de la doctrina de Hostos.
De este maravilloso documento, profundo estudio analiti- 
co que nos pone al descubierto el aima de Hostos y su "yo" 
americanista y positivista, merecen dest-acarse, por su alto 
valor moralizante, su "Homo sum" y "Estimulos" que consti- 
tuyen un verdadero côdigo de êtica de profundas raices socrâ 
tico-senequistas.
En el campo de la politica merece especial atenciôn la 
audaz y valiente intervenciên que Hostos tuvo en el Ateneo 
de Madrid, en plena sesiôn celebrada la noche del 20 de di- 
ciembre de 1868.
Y en el piano social hay que destacar la labor que Hos­
tos desarrollô en todos los paises hispanoamericanos visita- 
dos por êl, a lo largo de casi dos anos. De esta peregrina­
ciôn politica nos da cuenta detallada en el segundo volumen 
de su Diario.
PAGINAS INTIMA - Vol. III
En este volumen estân contenidos los sentimientos fami­
lières mâs intimos de Hostos a travês de una serie de cuen-
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tos y dramas infantiles. Todos los temas de esta literatu- 
ra infantil giran alrededor de la vida hogarena y de las re- 
laciones entre padres e hijos. Tanto los cuentos como las 
comedias fueron escritos por motivos puramente circunstan- 
ciales como un cumpleanos, la llegada de un nuevo hermanito, 
una fiesta tradicional o una visita impertinente (como la de 
"La beata"). Estas narraciones y diâlogos familiares no tie- 
nen ningun proposito literario. Tan s61o se proponen diver­
tir e instruir: entretener a la familia durante los ocios
hogareiios y, a la vez, debajo de cada caracterizaciôn, impar­
tir una sutil ensenanza moral, una lecciôn de sana conviven- 
cia familiar.
Despuês de estas paginas de literature infantil nos trae 
este tomo tambiên una serie de cartas intimas y familiares; 
correspondencia epistolar que constituye un verdadero arse­
nal para conocer a Hostos en la intimidad de sus relaciones 
familiares, como hijo (en las cartas a su progenitor), como 
esposo y como padre.
CARTAS - Vol. IV
En este volumen esté contenida toda la correspondencia 
extrafamiliar. Cartas sobre temas diverses y para remiten- 
tes de diferentes paises y. de posiciones sociales y politi- 
cas dispares. Hostos escribe estas cartas desde Espana, Es- 
tados Unidos, Chile, Venezuela, Puerto Rico, Santo Domingo 
y Argentina. La êpoca de esta correspondencia epistolar aba
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ca desde los anos de 1868 a 1902, un ano antes de su muerte. 
Entre las personalidades mâs relevantes de este epistolario 
figuran Olôzaga, Sagasta, Angel Fernândez de los Rîos, Fran 
Cisco Ventura Aguilera, Mâximo Gômez, Gregorio Luperôn, Fede 
rico Henrîquez y Carvajal, Ramôn Emeterio Betances, Manuel 
Zeno Gandîa, etc. etc.
MADRE ISLA - Vol. V
En este volumen Hostos analiza lôs conceptos de digni- 
dad, de justicia y de libertad. Para defender estos postu- 
lados de la personalidad politica de todo ciudadano y, en 
particular, de su pueblo puertorriqueno, fundô Hostos en Jua 
na Diaz (Puerto Rico) la Liga de Patriotas Puertorriquenos. 
La Liga, basândose en los principios de derecho pûblico nor- 
teamericano, enviô al Congreso de los Estados Unidos una Co- 
misiôn para soliciter que se reexaminara la desventajosa si- 
tuaciôn politica en que quedaba Puerto Rico. Hostos, en el 
mensaje de la Primera Comisiôn de Puerto Rico a Washington, 
aboga porque Puerto Rico, "honrada congregaciôn de seres hu- 
manos, no sea cedido a nadie ni por nadie... por una guerra 
que no ha hecho... No podemos ser tratados como cosas...
No podemos ser compelidos contra nuestra voluntad a ser o no 
ser lo que no queremos ser...(1) El patriotismo de Hostos 
aflora, en todo este volumen, sobre bases de dignidad perso­
nal y de justicia social, en donde las personas no pueden
Hostos, O.C., Vol.V, p. 54.
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ser atropelladas ni obligadas a ser lo que ellas no quieren 
ser, en contra de su voluntad y de su libertad.
MI VIAJE AL SUR - Vol. VI
Hostos emprende esta peregrinaciôn patriôtica por los 
parses suramericanos, partiendo de Nueva York en octubre de 
1870. Viaja sin papeles y sin pasaporte, que certifique su 
identidad y nacionalidad. Y cuando el agente de la companîa 
naviera le pregunta por su identificaciôn y pasaporte, Hos­
tos le responde: "Yo no tengo ni puedo tener pasaporte, por
que no tengo nacionalidad; estoy creândola" (2).
La contempiaciôn de la naturaleza americana le hace des 
cender hasta la naturaleza politica antillana: "la amable
naturaleza, que me recordaba la odiosa situaciôn politica 
y social de mis Antilles, me recordaba tambiën los deberes 
todavia no cumplidos... (3).
En este viaje de misiôn patriôtica Hostos se encuentra 
con gentes indolentes, apâticas y desconfiadas. Colombia, 
Perû, Chile, Argentina y Brasil le brindan al maestro, al po 
litico y al sociôlogo ensenanzas, interpretaciones y consi- 
deraciones de gran valor educativo, politico y social.
Esta peregrinaciôn patriôtica por Hispanoamêrica adole- 
ce de prejuicios y actitudes parcializadas contra todo tipo 
de herencia hispana y europeizante. No toléra ver un casti-
(2) Hostos, O.C., Vol.VI, p.20
(3) Hostos, op. et loc. cit.
llo o una fortaleza. Las iglesias y conventos le sacan de 
quicio. Las campanas lo irritan; y el clero, tanto regular 
como secular, es para el la encarnaciôn del atraso cultural, 
politico y social en que estâ sumida toda Hispanoamêrica.
Tan solo le atraen y agradan los tipos aborigènes y primiti­
ves, con sus pômulos salientes y sus aplastadas narices: los 
indios, los negros, los chinos y los cholos. Aqui, el ecuS- 
nime y tolérante Hostos pierde los estribos en su desenfreno 
aborigénista, cayendo en una serie de contradicciones y de 
simplezas trasnochadas de corte romanticista y rousseaunia- 
no.
TEMAS SUDAMERICANOS - Vol. VII
Este tomo estâ dedicado a una serie de narraciones y 
de cantos histôricos sobre temas relatives a las repûblicas 
suramericanas de El Perû, Chile y Argentina. Muchos de es­
tos escritos aparecieron en diferentes publicaciones —revis- 
tas y diarios— de aquella êpoca.
Al escribir sobre El Perû y Argentina, evoca las razas 
autôctonas de incas y quechuas, de gauchos y guaranies. Y 
en el ensayo titulado "Variedades" vuelve sobre el mismo te- 
ma êtnico-social, tratado en el volumen anterior, siendo une 
de los primeros ensayistas hispanoamericanos en tratar estos 
problèmes raciales y de mestizaje. En el articule periodis- 
tico titulado "El cholo", llega a decir sin paliativos y con 
toda la firmeza, "ex câtedra", que le confiere el dominio en
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estos temas êtnico-sociales, que "el mestizo es la esperan- 
za del progreso" (4).
LA PEREGRINACION DE BAYOAN - Vol. VIII
En una breve introducciôn, nos aclara Hostos la tônica 
de esta novel a de intenciôn politica y social. Hostos se 
sirve de très nombres indîgenas —Bayoân, Mariên y Guarionex— 
para personificar la lucha por la union de las très Antilles 
Mayores —Puerto Rico, Cuba y Sahto Domingo. "Querîa que 
Bayoân... joven sediento de verdad y de justicia... se pre- 
sentara como JUEZ de Espana colonial en las Antillas... y 
como INTERPRETE del deseo de las Antillas en Espana... Las 
Antilles estarân con Espana, si hay derechos para ellas (Con- 
federacion); y contra Espana (Independencia), si continûa la 
êpoca de dominaciôn" (5)
El tema del deber patriôtico se une con frecuencia a di­
ferentes temas de indole politico social. Hostos, en el pro­
logo a la segunda ediciôn de 1873, escrito en Chile, nos ha­
ce referenda a esos diferentes temas secundarios que giran 
alrededor del tema central; la libertad de la patrie puer- 
torriquena. Estos temas secundarios, tratados en esta pere­
grinaciôn politica de Hostos-Bayoân, son parte esencial de 
la propia vida del autor: "El problème de la patrie y de su
(4) Hostos, O. C . , vol.VII, p. 154.
(5) Hostos, O.C., vol.VIII,p.16.
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libertad... eran mi vida" (6).
Esta obra simbôlica de carâcter politico-social debe
considerarse mâs como un diario o documento autobiogrâfico—
temo que en ella se deslice mi personalidad, hija del comba- 
te y del dolor..." (7) - que como una novela romântica, ya
que Hostos rechazaba y condenaba la creaciôn literaria por
considerarla ociosa e inûtil.
TEMAS CUBANOS - Vol. IX
Con el controversial ensayo "Plâcido" sobre el poeta 
cubano Gabriel de la Concepciôn Valdés, comienza Hostos es­
te volumen de sus Obras Complétas. Toda su critica litera­
ria desemboca siempre en lo subjetivo —lo que Hostos lleva 
dentro de si mismo y que quisiera encontrar en los demâs— y 
en lo sociôlôgico y moral —lo que no encuentra en la socie- 
dad ni en el ambiente colonialista de la êpoca. Su mal con­
tenida aversiôn a Espana, lo lleva de nuevo a desbarrar pros 
cribiendo los poemas liricos como instrumentos de coloniza- 
ciôn y tirania: "Las edades mâs tristes son las poêticas, y
los pueblos mâs tiranizados son los mâs liricos" (8).
Para Hostos, los grandes poetas del siglo XIX, como Goe 
the, Byron, Victor Hugo, Lamartine y otros fueron mâs farsan 
tes y degenerados —"unos vagabundos de la fantasia"— por per 
der y hacer perder el tiempo en fantasias esteriles e inûti-
(6) Hostos, O. C . , vol.VIII, p.6 (Prologo a la segunda ediciôn de 1873)
(7) Hostos, op. et loc. cit.
(8) Hostos, O.C., vol.IX, p.7.
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les: "Los mâs grandes liricos del siglo han sido los mâs
grandes corruptores de su tiempo" (9)
En este mismo volumen Hostos presta valiosas aportacio- 
nes sobre Cuba en relaciôn con los diferentes grupos êtnicos 
(tema favorito de Hostos) que han llegado a sus playas y se 
han fusionado con el pueblo cubano. Asi en el articule "La 
revoluciôn cubana ante espanoles dignos", Hostos hace obser- 
vaciones muy valiosas sobre Espana, El Cid y El Romancero; 
y en el tema "Cuba y los italianos" se demuestra la erudi- 
ci6n de Hostos citando en latin a Dante, Mazzini y Garibal­
di. Tambiên el tema êtnico se trasluce en otros articulos 
como "Cuba y los Estados Unidos", "Cuba y el pueblo argenti­
ne" , etc.
LA CUNA DE AMERICA - Vol. X
Por aqui desfilan grandes figuras intelectuales y poli- 
ticas del panorama americano e internacional. Se destaca el 
interesante ensayo que dedica en las primeras pâginas a "El 
Descubrimiento y el Descubridor". La figura de Cristôbal 
Colôn adquiere unas justas dimensiones humanas, porque no 
s61o enaltece la figura de Colôn con un sinnûmero de virtudes 
y bondades, sino que proyecta tambiên sobre êl las sombras 
y las limitaciones propias de todo ser humano y falible :
"Era une de aquellos hombres con quienes se hombrean los mâs
(9) Hostos, op. et loc. cit.
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bajos, y a quienes, aun a su pesar, respetaban los mâs altos. 
No era un santo: cuando le agotaban la paciencia abofetea-
ba a Fonseca... (10).
Termina el volumen con una breve invitaciôn a la reno- 
vaciôn politica, moral y social por el camino de la civili- 
zaciôn y de la cultura. "Civilizaciôn o Muerte", as! se ti- 
tula esta soflama patriôtica. 0 los pueblos de Amêrica "se 
organizan para la civilizaciôn, o la civilizaciôn los arro- 
jarâ brutalmente en la zona de absorciôn que ya ha empezado.. 
Civilizaciôn o muerte" (11).
CRITICA - Vol. XI
En este volumen se contienen los ensayos de Hostos, me- 
jor logrados, sobre critica literaria. De entre ellos mere­
cen destacarse los dos ensayos mâs famosos y valiosos: Ro­
meo y Juiieta y el de Hamlet. A Hostos, mâs que los valores 
estêticos y literarios, le interesan los valores humanos y 
morales. Asl, por ejemplo, en la obra sakesperiana de Ham­
let, Hostos estudia e interpréta las crisis y las luchas del 
aima trente al deber y al progreso: "Un aima en crisis; un 
espîritu en progreso, una revoluciôn moral; una lucha inte­
rior para hacer triunfar un progreso del ser en el ser mis­
mo; el cataclismo de un aima; ese es el espectâculo mâs dig­
ne que puede ofrecerse a la conciencia humana. Este es el
(10) Hostos, O.C., Vol. X, pp.66 y 74.
(11) Hostos, O.C., Vol. X, p.473.
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espectâculo que Shakespeare nos ofrece en Hamlet" (12).
Este personaje shakesperiano quiere simbolizar la gran 
influencia que ejerce la moral en la vida comûn y corriente 
de todos los seres humanos, y "desde este punto de vista — 
comenta Hostos— Hamlet es un momento del espîritu humano y 
todo hombre es Hamlet en un momento de su vida. Hamlet es 
el perîodo de transiciôn de un estado a otro del espîritu: 
del estado de sentimiento al de razôn: de la idealic'.ad a
la renlidad" (13).
Al final de este volumen aparecen dos cartas de crîti- 
ca literaria tambiên, dirigidas a Ricardo Palma y que llevan 
el mismo tîtulo de la obra original: "Tradiciones Peruanas".
Y Hostos, como siempre, viene a desembocar en consideracio- 
nes y observaciones polîticas, morales y sociolôgicas: el
présente y el futuro de El Perû, la masa indîgena, la tris­
te condiciôn, precaria y marginada, de la mujer peruana, los 
eonventos, los frailes ociosos, la educaciôn medieval y mo- 
jigata, etc. A Hostos no le convencen los valores estêticos, 
y le propone a Ricardo Palma que continûe sus Tradiciones 
Peruanas al servicio de la justicia, de la sociologîa y de 
la moral.
FORJANDO EL PORVENIR AMERICANO - Vols. XII y XIII
Ambos volûmenes tratan de temas didâcticos. "La educa-
(12) Hostos, O.C., Vol.II, pp.123-124.
(13) Hostos, O.C . , Vol.XI, p . 146.
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ciôn cientîfica de la mujer", "El prôpôsito de la Normal" y 
"La verdad" son los discursos pedagôgicos mâs sobresalientes 
y de mayores alientos educativos que jamâs pronunciara Hos­
tos. Hoy dîa, se citan en innumerables antologîas de lite­
rature hispanoamericana, como obras modelos en su género.
En todos estos escritos de carâcter pedagôgico afloran 
las influencias y resonancias de las reformas éducatives del 
krausismo espanol, de la êtica neokantiana y de la sociolo­
gîa positivista, corrientes filosôficas que tanto interês 
despertaron en Espana entre los intelectuales revoluciona- 
rios de la êpoca.
Toda la labor pedagôgica de Hostos se encamina, por lo 
tanto, a forjar un nuevo porvenir para su Amêrica, desechan­
do viejos moldes didâcticos, que violentaban las aptitudes 
naturales de los estudiantes, e implantando nuevos mêtodos 
y nuevos planes de estudio, que respondieran a las necesida- 
des de las reciên nacidas repûblicas hispanoamericanas. Amê­
rica necesitaba con toda urgencia una verdadera revoluciôn 
educativa y Hostos es el primero en levantarse en armas: 
"Para que la Repûblica (Dominicana) convaleciera era absolu- 
tamente indispensable establecer un orden racional en los 
estudios, un mêtodo razonado en la ensenanza, la influencia 
de un principio armonizador en el profesorado, y el ideal 
de un sistema, superior a todo otro, en el propôsito mismo 
de la educaciôn en comûn. Era indispensable formar un ejêr-
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ci ko de maestros que, en toda la Repûblica, militera contra 
la ignorancia, contra la supersticiôn, contra el cretinismo, 
contra la barbarie" (14).
A partir de entonces redacta varies proyectos para el 
Congreso, que figuran en el volumen XIII de sus Obras Com­
plétas: Ley de Escuelas Normales, Ley de Escuelas de Bachi-
lleres. Ley Reformada de Escuelas de Maestros y Profesores, 
Ley de Foiidos Nacionales y Municipales para la Ensenanza,
Ley General de Ensenanza Pûblica (desde Kindergarten hasta 
Academias Militares e Institutes Profesionales).
"No era de flores sin espinas —escribiô Don Federico 
Henrîquez y Carvajal— la senda reemprendida. La opiniôn que 
le era adversa, antinormalista, tuvo un campeôn venido de 
fuera (el Dr. Alfau y Baralt, dominicano y ciudadano espa­
nol), y desconocedor del medio echô mano de un estribillo 
grato al fanatisme y a la intolerancia religiosa para salir- 
le al paso y ver de obstaculizar la marcha serena y conscien 
te de la obra del normalismo" (15).
HOMBRES E IDEAS - Vol. XIV
Eh este volumen se recogen otros ensayos crîticos sobre 
autores y obras puertorriquenos como sobre figuras y obras 
extranjeras. En todos estos estudios crîticos, Hostos des- 
dena, como siempre, cualesquiera manifestaciones estêticas
(14) Hostos, O.C., Vol.XII, pp.131-132.
(15) Fetloriro Henrîquez y C. , "Engenio M. de Hostos: biografîa y biblio-
grafîa", p. 362.
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o literarias. A Hostos jamâs le preocupô ni el autor ni su 
filiaciôn literaria- Sus grandes preocupaciones morales, 
sociolôgicas y polîticas le impiden ver al autor de la obra 
e incluse a la propia obra poética o dramâtica, romântica o 
realista. Tan sôlo busca, en las obras, una influencia so­
cial civilizadora y moralizadora. Las obras que carezcan 
de estas caracterîsticas, por muy artîsticas y bellas que 
sean, constituirân una literatura enfermiza y contagiosa.
Al estudiar y analizar aquî autores taies como Segundo 
Ruiz Belvis, Garibaldi, Salomé Urena de Henrîquez, Santiago 
Estrada, Alejandro Tapia y Victor Hugo, emplea siempre la 
misma tônica critica, subjetivista, sociolôgica y moralista. 
Para él, por ejemplo, Victor Hugo no es mâs que un artificio- 
so, amanerado y vacîo,Constructor de frases alambicadas y 
de sonidos huecos, dentro de "una abundante escasez de con­
ceptos" : "El estilo parecîa fabricado: y, por en medio de
la fâbrica del estilo, se presentaban débiles las ideas, te- 
nebrosos los pensamientos, fatigosas las comparaciones, ex- 
cesivas las imâgenes" (16).
Hacia el final de este volumen se recogen dos articulos 
periodîsticos dignos de figurar en una antologîa de ascêti­
ca cristiana, titulados "Meditando" y "La devociôn del deber'.'
El articule "Meditando", escrito con motive de un Vier- 
nes Santo, es una meditaciôn serena y solitaria sobre la fe.
(16) Hostos, O.C., Vol.XIV, p . 116. ,, _J i
la conciencia y la religiôn frente al fanatisme religiose y 
las manifestaciones de una piedad vocinglera y mojigata, y 
trente a los gritos anatematizadores de un clérigo pulpite- 
ro, que en el dîa sacrosanto del perdôn, vomitaba maldicio- 
nes e imprecaciones contra sus hermanos incrédules y de otros 
credos.
En "La devociôn del deber" nos refiere Hostos, con vi­
vos colores, un incendie en el que perece un joven bombero 
cumpliendo con la religiôn sacrosanta del deber: "Mâs vale
—concluye Hostos— morir ûtilmente que vivir inûtilmente; mo- 
rir por la humanidad que vivir para sî. Hombres para el ho- 
gar sobran; para los deberes, faltan" (17).
LECCIONES DE DERECHO CONSTITUCIONAL - Vol. XV
Estas 64 lecciones de derecho constitueional se carac- 
terizan por su originalidad, por su exposiciôn sistemâtica 
y bien razonada y por su aplicaciôn a las necesidades y al 
medio ambiente hispanoamericanos.
Esta obra didâctica se impuso por sî sola, como libro 
de texte, en varias universidades hispanoamericanas. La 
obra recibiô los juicios crîticos laudatorios de un ilustre 
catedrâtico de Derecho de la Universidad Central de Madrid, 
el Dr. Adolfo Posada, quien manifestô haber en Europa muy 
pocas obras didâcticas de Derecho Constitucional tan comple-
(17) Hostos, O.C., Vol. XTV, p. 149.
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tas como la de Eugenio Maria de Hostos: "como libro didâc-
tico es... de calidad superior, infinitamente superior, a 
muchos de los que andan en manos de nuestros estudiantes de 
universidad" (18).
Las 64 lecciones terminan con una exposiciôn muy atina- 
da y sistemâtica acerca de la organizaciôn, operaciones, pro- 
blemas y responsabilidades de los très poderes del Estado 
que Montesquieu concretô en "legislative, ejecutivo y judi­
cial", pero con la particularidad de que estos très poderes 
ya consagrados no podrân ejercerse, si previamente no se 
efectûa el poder o funciôn electoral, como propone y anali­
za , de manera original aquî, el Sr. Hostos.
TRATADO DE MORAL - Vol. XVI
En esta obra, de gran envergadura, Hostos expone su sis­
tema de relaciones entre las leyes morales y el orden natural. 
En los primeros capîtulos de este tratado, Hostos establece 
un armoniosb equilibrio entre el mundo, la sociedad y la con­
ciencia humana. De esta manera y a travês de las leyes fîsi- 
cas, sociales y morales tenemos "que poner de nuestra parte 
un continuo esfuerzo y una continua disposiciôn de no salir- 
nos del orden que contemplâmes y acatamos. Ese esfuerzo y 
esa disposiciôn, que es lo que constituye el deber, se dérivai 
inmediatamente del hecho mismo de estar relacionado el hom-
(18) Antonio S. Pedreira, O.C., Vol II (Hostos, Ciudadano de América)p.79
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bre a sî mismo, a los otros y a la Naturaleza" (19).
De aqüî pasa Hostos a dividir su Tratado de Moral en 
très libres o partes : I. Moral Natural; II. Moral Individua
y III. Moral Social. Este Qltimo libro lo divide Hostos en 
dos partes: en la primera estudia y analiza las Relaciones
y Deberes: relaciones de necesidad, de gratitud, de utili-
dad, de derecho y de deber. A su vez de estas cinco relacio 
nés se derivan los deberes de trabajo, obediencia, coopera- 
ciôn, union, abnegaciôn, conciliaciôn y derecho. En la se­
gunda parte de esta Moral Social hostosiana —"La Moral y las 
Actividades de la Vida"— , el autor trata de relacionar la 
moral con todas las actividades de la vida, tanto profesio­
nales — magisterio, periodismo, etc.— como sociales, polîti­
cas, religiosas, cientîficas y artîsticas.
Finalmente, en un cuarto libro —"Moral Social Objetiva— 
Hostos ilustra los deberes sociales, anteriormente expuestos 
con unos ejemplos de personajes histôricos a modo de breves 
semblanzas. Asî el deber de trabajo estâ ejemplarizado por 
Benjamin Franklin; el deber de patriotismo, por Jorge Washin 
ton y Simon Bolîvar, entre otros; el deber de filantropîa, 
por Fray Bartolomé de las Casas; el de abnegaciôn, por José 
de San Martîn; el de cosmopolitisme, por Giuseppe Garibaldi; 
y el de civilizaciôn, por Cristôbal Colôn.
(19) Hostos, O.C., Vol.XVI, p. 135.
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TRATADO DE SOCIOLOGIA - Vol. XVII
Este Tratado estâ dividido también en très libres o par­
tes: I. Sociologîa teôrica; II. Sociologîa expositiva; y
III. Nociones de Sociologîa.. Este ûltimo libro corresponde 
cronolôgica y temâticamente a la primera parte del Tratado. 
Estas nociones de Sociologîa teôrica o abstracta y de Socio­
logîa prâctica o polîtica las dictô Hostos a sus alümnos do- 
minicanos en 1883, mucho antes de publicarse esta obra.
El primer libro o Sociologîa teôrica estâ dividido en 
cuatro apartados: 1) Sociologîa intuitiva; 2) Sociologîa in- 
ductiva; 3) Sociologîa deductiva; 4) Sociologîa sistemâtica. 
Por razones didâcticas de aplicaciôn y adaptaciôn a la capa­
cidad de sus alumnos, Hostos tuvo que reducir todos estos 
temas sobre hechos, leyes y relaciones sociolôgicas a unos 
simples esquemas y apretados compendios. En esta parte radi- 
ca quizâs la mayor originalidad de Hostos, al concebir las 
siete leyes por las que se rige toda la vida superorgânica.
El segundo libro o Sociologîa expositive consta también 
de cuatro secciones: 1) Socionomîa o sociologîa propiamente
tal; 2) Sociografîa o sociologîa descriptiva; 3) Sociorgano- 
logîa o sociologîa orgânica; 4) Sociopatîa o sociologîa te- 
rapéutica. Esta ûltima secciôn a ser también una de las mâs 
originales de Hostos. En ella el sociôlogo puertorriqueno 
estudia las enfermedades sociales mâs comunes y calamitosas 
a que se ven sometidas frecuentemente las jôvenes repûblicas
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liispanoartiericanas. Enfermedades tales como el pauperismo, 
la miseria, el politiqueo, el anarquismo. A todas estas epi- 
demias sociales propone Hostos una terapcutica e higiene co­
rrespond ien tes .
El tercer libro o Nociones de Sociologîa, que Hostos 
divide en teôrica y prâctica, viene a ser una especie de es­
quemas o guîas de los dos primeros libres, que como hemos di- 
cho antes son posteriores a êste.
Todas las limitaciones y lagunas existantes en este Tra­
tado se deben a que la obra fue recopilada y redactada en 
1904 por dos generaciones de alumnos dominicanos, un ano des 
pues de la muerte del Maestro. Asî que la obra pasô, sin la 
revision de Hostos, de los cuadernos de los estudiantes a 
los talleres de impresiôn.
ENSAYOS DIDACTICOS - Vols. XVIII, XIX y XX
En estos très ûltimos volûmenes de las Obras Complétas 
de Hostos se recogen todas las experiencias pedagôgicas y 
los 25 anos (1878-1903) de labor docente que desempenô, con 
autêntica vocaciôn de maestro, en la Repûblica Dominicana y 
en Chile. La indiferencia y el atraso pedagôgicos de Hispa­
noamêrica lo lanzaron a redactar y adaptar textos escolares 
y universitarios, en donde vertîa todo su enciclopêdico sa­
ber en mêtodos racionalistas y objetivos propuestos por Rous 
seau y Pestalozzi, las nuevas corrientes de la pedagogîa mo- 
derna europea.
Todos estos ensayos, contenidos en estes très ültimos 
volûmenes, constituyen un rico y variado arsenal pedagôgico. 
La falta de textes, la déficiente preparaciôn académica de 
les maestros y las viejas estructuras y mêtodos de ensenan- 
za obligaron a Hostos a escribir a la carrera, en forma de 
lecciones orales, directas, todos estos ensayos didâcticos, 
a les que êl da, con toda propiedad, el tîtulo de "lecciones'.' 
Las materias por êl tratadas en estos ensayos son muy diver- 
sas : historia, geografîa, idioma, literature, ciencias na-
turales y fîsicas, arte, mûsica, poesîa, religiôn, derecho, 
moral, polîtica y sociologla. Y el propio Hostos elaboraba 
les programas.
Entre los trabajos didâcticos mâs importantes de toda 
esta producciôn pedagôgica merecen destacarse: Las leccio­
nes o comentarios de Derecho Constitucional, Las lecciones 
de Derecho Penal, Las Nociones de Sociologîa, El manejo de 
globos y mapas, Las lecciones de Astronomie, Los Prolegôme- 
nos de Sociologîa, Tratado de Moral, Tratado de Lôgica, Tra- 
tado de Crîtica general, Ciencia pedagôgica, Historia de la 
Pédagogie, Nociones de prehistoria y une Geografîa polîtica 
e histôrica.
Toda esta ingente labor didâctica tenîa por ûnico obje- 
to, en expresiôn de Blahco, "ensenar.a penser a America".(20) 
Y Amêrica aprendiô a penser como lo demuestran los innumera-
(20) Rufiiio Blanco Fombona, "Grandes Escritores de America", p. 181.
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bles testimonies de sus disclpulos -muchos de ellos grandes 
hombres de la vida intelectual y polîtica— y las esplêndidas 
realizaciones en Santo Domingo, plasmadas en la fundaciôn de 
nuevas escuelas pûblicas, nuevos centres de formacion y capa- 
citacion profesional y nuevas instituciones a nivel universi- 
tario como la Escuela Normal, el Institute de Senoritas y el 
Institute Profesional con las Fàcultades de Derecho, Mêdici- 
na, Farmacia e Ingenierîa, para dotar al pals de profesiona- 
les bien capacitados en dichos campos.
De aqui que para llenar las necesidades didâcticas de 
todos estos nuevos planteles de ensenanza, tuviera que recu- 
rrir Hostos a la creaciôn y adaptaciôn de todos estos textes, 
que nacieron sobre la marcha, sembrados al voleo y dictados 
en forma de lecciones o comentarios escolares.
11
C A P IT IIL O  Q U IN TO
HOSTOS IDEOLOGO
"PeAo t>JL tt 6onadon. no ItcgaAa a la Aea- 
tlzaclôn deJL Aue.no, A-C el obfieAo no vle- 
fia la obfia teAminada, Ai loA apoAtaiioA 
diAolvieAan el apoAtolado, ni la vida aza- 
A.oAa ni la mueAte tempAana podAdn quitaA 
at maeAtAo la eApeAanza de que en el poA- 
veuiA geAmine la Aemilla que ha AembAado 
en eJt pAeAente, poAque del alma de aua 
diAcipuloA ha tAatado de haceA un templo 
paAa la Aazôn y la veAdad, paAa la libeA- 
tad y el bien, paAa la patAia domiaicana 
y la antiliana."
(Eugenio Marla de Hostos: "Obras
Complétas, vol.XII", p. 142)
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CUERPO D O C T R I N A L  H O S T O S I A N O
A - FILIACION FILOSOFICA DE HoSTOS
Antes de adentrarnos•en la ideologîa de este pensador 
hispanoamericano tenemos que plantearnos una cuestiôn muy 
debatida entre los estudiosos y especialistas de las obras 
do Eugenio Maria de Hostos.
Con harta frecuencia se ha planteado si Eugenio Maria 
de Hostos fue o no un autentico profesional de la filosofia. 
Para muchos de sus contemporâneos y disclpulos, Hostos mâs 
que un filosofo fue un verdadero maestro, un guîa, un orien- 
tador. Una especie de director espiritual o de hêroe moral 
que se impuso êl mismo, desde un principle, el compromise 
de ser
un ejemplo y una leccion severa que importa dar a las gene-
raciones que se forman en la America Latina.
Si alguna faceta de la vida de Hostos no puede ponerse 
en tela de juicio es, precisamente, esta que encarna êl co­
mo modelo y norma de vida:
Una de las mas altas representaciones simbôlicas de nuestra 
(2)
raza hispanoamericana.
As! lo calificaba el pensador mejicano Antonio Caso en una 
conferencia sobre la filosofla moral de Hostos. Y otro es- 
critor y pensador, el colombiano Carlos Arturo Torres, afir-
(1) Hostos, O.C., vol.I, p. 7.
(2) Antonio Caso, "La filosofla de E.M. de Hostos", en America y Hostos",
p.211.
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maba que Hostos, en el campo de la educaciôn de la persona-
lidad moral y en el campo de la formaciôn y afirmaciôn de la
conciencia de aquella personalidad,
ha sido una de las mâs altas voces de la conciencia colecti- 
va de Hispano America.
Al parecer, ni el pensador mejicano ni el crîtico colombia­
no quieren comprometerse a la hora de otorgarle a Hostos la 
calificaciôn de filôsofo puro.
Otro ensayista y filôsofo mejicano, Mauricio Magdaleno, 
propugna la teorîa de que Hostos no fue un autêntico profe­
sional de la filosofla, sino mâs bien un escultor y organi- 
zador de la conciencia americana, un acontecimiento histôri- 
co en la revoluciôn y emancipaciôn del esplritu americano. 
Textualmente, el mejicano se expresa as! del pensador anti- 
1lano:
No fue el borinqueno un filosofo, porque ni creo un sistema 
ni edifico una concepciôn ontologica del universo, ni espe- 
culô con los conceptos de la filosofla; pero, a su modo,
—  americano, profetico, inspirado — , es el mas grave de los 
acontecimientos del esplritu en America, un filosofo a la 
americana, un organizador de la conciencia.
Son, pues, muchos los que por algûn motive u otro le 
niegan a Hostos el range de filôsofo profesional, severo y 
estricto como un Kant. Estos detractores de Hostos-Filôsofo 
amontonan una serie de argumentes que yo calificarla de via
(3) Carlos Arturo Torres, "Hostos", en America y Hostos, 135.
(4) Mauricio Magdaleno, "Hostos, Acontecimiento de America"(idem), p.225,
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estrecha o de miras miopes. Aducen, por ejemplo, que Hostos 
no es un genuino ideôlogo, porque su pensamiento filosôfico 
carece de unasistematizacion original,de bases rnetafîsicas y 
de una lôgica y rigurosa metodologîa expositiva.
1. NO ES UN FILOSOFO CON ESCUELA
Hostos no fundô ni elaborô ningôn sistema filosôfico, 
que arrastrara tras de sî a toda una plêyade de disclpulos 
y de fanaticos comentaristas, que lo proclamaran su dios in­
telectual, su padre social o su gula moral. Aunque Hostos 
no llegara a crear un nuevo sistema filosôfico de conocimien- 
tos, en manera alguna se le podrla descalificar por ello de 
filosofo, de pensador original con criterios propios, con 
nuevas y originales aportaciones a la soluciôn de viejos o 
nuevos problemas, con planteamientos filosôficos particula- 
res y con adaptaciones de viejos e inservibles mêtodos y sis 
temas para su nueva y joven Amêrica.
Siguiendo el criterio de uno de los comentaristas mâs 
profundos de las doctrines hostosianas, el Dr. José A. Frân- 
quiz, queremos reafirmarnos en la teorla de que son muy po- 
cos los pensadores y creadores natos, absolutamente origina­
les. El pensamiento humano estâ sujeto a una continua trans­
formée iôn de ideas anteriormente estqblecidas. Y esta con­
tinua transformaciôn de ideas ya creadas exige una cierta 
originalidad. De aqul se deduce que una misma idea pueda se 
creada, al mismo tiempo, por diferentes mentes, y ser, a la
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vez, tan original en uno3 entendimientos como en otros, Por­
que, si en este campo de la creaciôn filosôfica, vamos con 
muchas exigencies ontolôgicas y con todo el rigor metafîsico, 
entonces nadie podrîa tenerse como filôsofo original ni co­
mo creador de nuevos sistemas de filosofla, ya que desde Pla- 
tôn y Aristôteles — como afirma un popular comentarista nor- 
teamericano — nada nuevo se ha dicho en filosofla.
2. NO ES UN FILOSOFO METAFISICO
Otra de las malas calificaciones de Hostos-Filôsofo es
la de aquellos que lo suponen carente de bases metafIsicas,
por el simple hecho de sus preferencias por la acciôn y la
polîtica, en menoscabo de la reflexiôn metafIsica y de sus
aplicaciones ontolôgicas.
Mi mayor desgracia —  escribe Hostos en e l  "sondeo" d e  
su Diario —  ha sido siempre la ambicion de perfecciôn y de 
logica: queriendo la primera, he querido hacerme de Codas
las cualidades, por contradictorias que fueran; por lôgico, 
jamas me he contentado con los têrminos medios y desde que 
concebl la idea de la independencia de mi patria, me he pro- 
puesto hacerme hombre de acciôn, a pesar de sentirme hombre 
de reflexiôn.
Henry James, padre del filôsofo William James, solia de- 
cir una expresiôn que era como un preludio de la filosofla 
pragmatista de Charles Pierce, de la de su propio hijo Wil­
liam James y de la de John Dewey,por qùienes tanta admiraciôn
(5) Hostos, O.C., vol.II, p. 73.
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sentîa Eugenio Maria de Hostos. "La vida — decia el viejo y 
temperamental Henry James — es cl pasaje por donde la idea va a la 
acciôn"^^\ Esta axiomStica expresiôn encaja a las mil maravi- 
llas con la conducta personal y el quehacer politico de nues- 
tro pensador puertorriqueno.
Hostos, por las circunstancias histôricas y por las exi­
gencies politicas, sociales y morales de su êpoca —las nuevas 
Repfiblicas Hispanoamericanas acababan de nacer a la indepen­
dencia— se vio obligado a abandonar el campo de la investi- 
ciôn metafisica, para abanderarse en el campo de la acciôn 
politico y social, y poder asl aportar soluciones de urgen- 
cia moral y ciudadana a los graves y apremiantes problemas 
con que se debatia la joven Amêrica, despuês de mâs de tres- 
cientos atios de coloniaje.
Los viejos pueblos deben desaparecer para dar lugar a una 
nueva sociedad.
Hostos, como buen "Ciudadano de Amêrica" —uno de los 
mejores, quizâs— , fue hijo de su êpoca y tuvo que sacrificar 
su espiritu filosôfico en aras de la acciôn. No pudo permi- 
tirse el lujo de tener algunos ratos de soledad y de ocio 
constructivo, para entregarse, sin agobios ni presiones, a 
meditaciones y reflexiones filosôficas. Los tiempos, en su 
revuelta y convulsa Amêrica, no eran nada propicios para el 
estudio y elaboraciôn de nuevos sistemas filosôficos ni para
(6) Ludwig Marcuse, "Filosofla Americana", p . 102.
(7) Ibidem, p . 104.
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abstracciones y elucubraciones rnetafîsicas de tipo alguno.
Asî que tuvo que desistir de toda actividad puramente filo­
sôfica, a pesar de que estaba bien dotado para el anâlisis 
sistemâtico y mëtôdico del pensar filosôfico.
Hubiera podido ser un hombre de letras, un hombre de ciencia,
un pensador, un filôsofo; lo he abandonado todo al senti-
miento de un deber, tanto mâs dudoso cuanto mejor se que el
cumplimiento del deber estâ ligado al instinto de conserva-
(8)
ciôn, de fuerza, de potencia y de gloria personal.
Asî nos lo demuestra tambiën Hostos con su "Moral Social", 
obra filosôfica de profundos e insospechados alcances êticos 
y sociolôgicos.
En el fondo, tenemos que reconocer que Hostos, a pesar 
de su aparente serenidad y equilibrada personalidad, de cons 
tante introspecciôn y comedimiento, no podîa desentenderse 
de su ascendencia latina, tropical y fogosa. Por todo lo 
cual, no podîa tampoco disimular su despreocupaciôn y hasta 
sus arranques de indignaciôn por la metafIsica. Y este de- 
sentenderse de una disciplina tan poderosa en el reino de la 
filosofîa era motivo mâs que suficiente para que muchos de 
sus comentaristas no lo tengan ni lo consideren como un fi­
lôsofo puro y original,
Quiero aducir, aquî, el testimonio de uno de sus mâs 
cualificados biôgrafos e intêrpretes, en apoyo de la tesis 
anter' mente sustentada:
(8) Hostos, O.C., vol.II, pp.78-9.
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Hostos no conociô la soledad ni le espoieaba el entiisiasmo 
para lanzar hipôtesis, exponer deducciones, dar resultados 
y Inego formular las leyes de consecuencia; su gimnasia men­
tal tomaba rumbos de aplicacion direota, y mâs que la teorîa 
le dominaba la acciôn. Enemigo, ademâs, de la metafîsica, 
se entregô a un dinamismo que no es la actitud mâs propicia 
para escribir sistemas filosôficos. En rigor, ni destruyô
ni fundô escuela filosôfica alguna. Para lo primero habîa
de reducir a escombros los mismos postnlados que parcialmen- 
te defendiô; para lo segundo habîa de dar nuevas interpreta- 
ciones y nuevos mêtodos sobre los cnales redactar las tablas
(9)
de una nueva ley. Y Hostos no intentô nada de eso.
3. £QUE ES ENTONCES?
Si en algo Hostos demostrô poseer unas magnîficas dis- 
posiciones para la creaciôn filosôfica lo fue en la aplica­
cion, rigurosamente cientîfica, lôgica y matemâtica, del mé- 
todo. Asl mismo nos lo confiesa êl en su Diario, en una de
sus meditaciones de fin de ano, el 31 de diciembre de 1873:
Mi mayor desgracia ha sido siempre la ambicion de perfecciôn
. . (10)
y de logica...
Sentîa una verdadera pasiôn por la lôgica matemStica y por 
el mêtodo cientîfico. Era como una de esas "bestias lôgi- 
cas" del pragmatisme americano de Pierce y Dewey. Y este 
rigor cientîfico-matematico del mêtodo lo aprendieron estos 
pragmatistas americanos, amigos y amantes de la Ilustraciôn 
— al igual que Hostos— no en las aulas universitarias de cor
(9) Antonio S. Pedreira, O.C . , vol.II (Hostos Ciudadano de America)p.128.
(10) Hostos, O.C., vol.II, p. 73.
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te escolSstico y medieval ni en seminaries de alta especula- 
ciôn filosôfica y teolôgica, sino en pequenos laboratories.
Y en ellos aprendieron a pensar y analizaron, con todo rigor 
cientîfico y lôgico, los efectos de las cosas para llegar a 
sus causas. Un seminario filosôfico o teolôgico —en opiniôn 
de estas "bestias lôgicas" de la Ilustraciôn americana— lo 
mâs que puede llegar a producir son ideas, abstracciones y 
grandes idealistas como Kant "el pietistra", Schelling o He­
gel.
Tampoco bay que exagerar la nota exaltando la eficacia 
del laboratorio sobre la del seminario. No se debe santifi- 
car una condenando a la otra. Porque los jueces acusadores 
podrîan pasar, entonces, al banquillo de los reos por el mis­
mo delito de testarudez e intransigencia en la selecciôn ex- 
clusiva de criterios metodolôgicos. También los poetas y 
los teôlogos, en sus laboratories del Parnaso o del Semina­
rio, pueden experimentar, probar y disecar conceptos, sin 
necesidad de recurrir al empleo de probetas y de productos 
quîmicos. El espîritu de investigaciôn, que tan profunda- 
mente arraigado se hallaba en .Eugenio Marîa de Hostos como 
en Kant, Comte y Spencer, no podîa ser patrimonio exclusive 
de naturalistes y cientîficos puros.
4. &CUAL FUE SU APORTACION?
Tenemos que concluir que Hostos, sin haber creado nin- 
gûn sistema filosôfico propio y sin pertenecer de lleno a
127
escuela filosôfica alguna, no dejô de ser un filôsofo origi­
nal, en el sentido de que él fue quien adaptô, de forma pecu­
liar y ûnica, los viejos sistemas filosôficos y las nuevas 
corrientes europeas de pensamiento sobre el escenario y la 
vida de Hispanoamêrica. Y esta forma de filosofîa de asimi- 
laciôn, aprovechando aquellos elementos prâcticos y aplica- 
bles al medio propio de observaciôn, también es una original 
manera de creaciôn filosôfica.
Rufino Blanco Fombona, en su libro "Grandes Escritores
de Amêrica", nos brinda este juicio de fina observaciôn si-
colôgica y crîtica sobre la originalidad y autenticidad de
las doctrinas de nuestro pensador antillano:
Hostos no es repetidor vulgar, ni acomodador habil de lo 
ajeno, ni abrillantador de piedras opacas, ni chalân que 
engorda con arsénico el cuartago que va a vender, no. Hos­
tos es pensador original y autêntico. El conoce los pro­
blemas sociales e instituc.ionales de America. En vez de 
crtiticarlos "groso modo", los descoyunta y analiza. Y 
ci en veces arroja nuevas luces. Y cien veces présenta un 
nuevo aspecto de las cosas o asoma nueva idea. Su acierto 
y novedad son constantes.^^
La originalidad de Hostos se manifiesta, mayormente, 
en sus mêtodos de exposiciôn. Desecha mêtodos y textos aje- 
nos y en sus lecciones pedagôgicas pone el acento personal 
de su gran vocaciôn magisterial. La moral social, como cien 
cia.nueva, le debe a êl servicios de primerîsima mano. Y la
(11) Rufino Blanco Fombona, "Eugenio M. de Hostos" en Grandes Escritores
de America, p . 181.
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terapêutica social es un procedimiento de gran eficacia des- 
cubierto por Hostos para ser aplicado por primera vez en las 
enfermedades sociales que venîa padeciendo su tierra america­
na. Ello no quiere decir que Eugenio Marîa de Hostos no se 
aprovechara de los sistemas filosôficos mâs difundidos en su 
êpoca. Se aprovechô de aquellos que le ofrecîan mayores ga- 
rantîas de êxito en el campo de la aplicaciôn prâctica. Es­
tos sistemas filosôficos eran los de Kant, Comte y Spencer. 
Los très dejaron huellas bastante profundas en la esencia 
ideolôgica de Hostos.
Su êtica, por ejemplo, y sus ideas filosôficas généra­
les se inspiran en Kant. El mêtodo filosôfico, cientîfico- 
histôrico, gira alrededor de la ciencia positiva comtiana 
(metodologîa y clasificaciôn de las ciencias, operaciones y 
fenômenos) y del organicismo ideolôgico spenceriano (la so­
ciedad es una realidad biolôgica o ser viviente). Para Hos­
tos , mêtodo escolâstico, basado en la deducciôn, no tiene 
ningC interês ni nada que ofrecerle a su joven Amêrica de 
mentalidad utilitarista y prâctica. Hostos desecha la meta­
fîsica en aras de un mêtodo cientîfico y prâctico que inves- 
tigue, racionalmente, los hechos a travês de la lôgica induc 
tiva, partiendo de los efectos a la causa.
Otras influencias, menos marcadas y profundas que las 
anteriores, en la esencia ideolôgica hostosiana, las encon- 
tramos también en filôsofos y pedagogos de la talla de Rous-
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seau (1712-1778), Pestalozzi (1745-1827), Froebel (1782-1852 
y Krause (1781-1832). Hostos explica también y comenta a 
Spinoza (1632-1677), Montaigne (1533-1592) y Montesquieu 
(1689-1755). Se adhiere, ademâs, a las teorîas utilitaris- 
tas de los ingleses Bentham (1748-1832) y de Stuart Mill 
(1806-1873). Y simpatiza por su condiciôn de americano con 
el positivisme pragmatista de Charles Pierce (1839-1914) , 
William James (1842-1910) y John Dewey (1859-1952).
Pero, por encima de las frîas concepciones metafIsicas 
y de los laberintos ideolôgicos de la "Crîtica de la razôn 
pura", el pensador antillano, latino y tropical, lejos de 
envolverse en las brumas del lenguaje kantiano y de perder- 
se en los laberintos de su sagrado templo de categories "a 
priori", lo que hace es interpretarlo, traducirlo y adaptar- 
lo a la mentalidad hispanoamericana. El Dr. José A, Frân- 
quiz, en el ensayo anteriormente citado, nos dice al respec­
te :
Hostos asimila maravillosamente la "Crîtica de la razôn pu­
ra" de Kant y al dârnosla de nuevo, nos la devuelve mas hu- 
manizada, mâs natural, mâs espontânea y por lo menos, mâs 
comprensible que el inmenso monumento de la "Crîtica de la 
razôn pura" de Kant. Todo el jeroglîfico de las formas de 
la sensibilidad de tiempo y espacio, elaboradas por las ca- 
tegorias "a priori" de entendimiento, o sea, los principios 
de cantidad, cualidad, modalidad y relaciôn, de lo cual Kant 
tanto nos babla, Hostos, con una sencillez milagrosa, nos lo 
diluye y nos lo présenta en lo que él llama las funciones
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fie ]a razôn,
Por todo lo anteriormente expuesto es fScil deducir 
que nos encontramos frente a un hombre-esponja, que fue re- 
cogiendo y asimilando todas las grandes y pequenas corrien­
tes del pensamiento de su época. Y Hostos —el americano 
puertorriqueno— no es una excepciôn de su tiempo, sino que 
sus contemporâneos decimonônicos americanoè,como Martî, el 
cubano; Bello, el chileno-venezolano; Sarmiento, el argenti­
ne; Montalvo, el peruano; y como los espanoles Juliân Sanz 
del Rio y Francisco Giner de los Rlos..., todos ellos, en 
mayor o menor medida, tuvieron que aclimatar y adaptar a las 
realidades histôricas de sus respectives paîses los constan­
tes flujos y reflujos de las mâs diverses corrientes filosô- 
ficas, polîticas y sociales, que iban surgiendo, unas en pos 
de otras, en el agitado mar del pensamiento europeo: racio-
nalismo, escepticismo, individualismo romântico, positivis­
me, krausismo, y toda una larga serie de interminables "is- 
mos" .
(12) José A. Franquiz, "Esencia ideolôgica de Hostos", p.324.
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B - IDEAS PEDAGOGICAS
Eugenio Maria de Hostos fue un reformador educativo du 
rante toda su vida y en todas sus actuaciones pûblicas y pri­
va da s . Desde sus anos de estudiante, en la Universidad Cen­
tral de Madrid, en donde se rebela contra los viejos mêtodos 
medievales y escolasticos de ensenanza, por anticiéntificos 
G inservibles, hasta su revoluciôn educativa en su Amêrica 
natal, su ûnico objetivo era la ensenanza, la educaciôn de 
America, en donde tantas revoluciones se habian escenifica- 
do y ensayado, menos esta de la educaciôn y de la formaciôn 
cultural de los pueblos.
Todas las revoluciones se habian intentado en la Repûblica
(Santo Domingo), menos la un ica que podîa devolverle la sa-
lud.(l)
La Ciudad Primada de Amêrica se encontraba, en esta êpo­
ca, sumida en uno de los caos politicos y sociales inês espan- 
tosos. Dividida por facciones y pasiones polîticas, y piso- 
teada por caudillajes indignos, solamente en la educaciôn po­
drîa encontrar la salvaciôn polîtica y moral. A este respec 
to, nos confirma el filôsofo y crîtico dominicano. Don Pedro 
Henrîquez Ureha:
El problomn de la civilization y de la barbarie exigîa, de
aquellos que pietendîan afrontarlo, una vocaciôn apostôli- 
(2)
(1) Hostos, O.P., vol.XT l, p . 132.
(2) Pedro Henrîquez Hrena, "La sociologîa de Hostos", en Ensayos crîticos 
 ___    ... .      ... pp-JlbzJjL)
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Esa Vocaciôn y ese Magisterio lo encontrô la Repûblica Domi- 
nicana en la persona de Eugenio Marîa de Hostos.
Ahora bien, para que aquella nueva revoluciôn, inêdita
hasta entonces, no fuera a fracasar como tantas otras veces,
Hostos comenzô su labor pedagôgica reclutando y preparando
un buen ejêrcito de maestros, que aprendieran no sôlo las
ciencias pedagôgicas, sino a valorar, sobre todo, la impor-
tancia y la grandeza de su misiôn. Y para ello funda Hostos
la Escuela Normal Dominicana.
Era indispensable former un ejêrcito de maestros que, en 
toda la Repûblica, militara contra la ignorancia, contra 
la supersticion, contra el cretinismo, contra la barbarie. 
Era indispensable para que esos soldados de la verdad pu- 
dieran prevalecer en sus combates, que llevaran en la men­
te una nocion tan clara y en la voluntad una resoluciôn tan 
firme, que, cuanto mâs combatieran, tanto mâs los ilumina- 
ra la nocion, tanto mâs estoica resoluciôn los impulsera.
Cuando Hostos empieza sus reformas en 1879, la instruc- 
ciôn, en la Repûblica Dominicana, se encontraba todavîa den- 
tro de los viejos moldes medievales de ensenanza. Existîa 
una formidable ruptura entre la educaciôn y la vida, entre 
la escuela y el hogar, entre la pedagogîa escolâstica, toda­
vîa en boga, y los nuevos avances que impônîa el progreso.
La primera reforma que intenta Hostos es la de supri- 
mir en las escuelas aquellos planes de ensenanza enciclopé-
(3) Hostos, O . C . . vol.XII, pp.132 y 133.
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dica que, en vez de forniar racional y cientîficamente las 
conciencias de los alumnos, las deformaba y las embrutecîa. 
El mêtodo escolâstico impartîa sus ensenanzas sobre una en- 
marahada red de teorîas huecas y retôricas, de memorismos, 
sutilezas y silogismos y con un absoluto menosprecio por la 
observaciôn y la experimentaciôn de las cosas.
Antonio S. Pedreira, en su obra "Hostos, Ciudadano de
Amêrica" —la mejor biografîa que de Hostos poseemos, hoy
por hoy— nos présenta aqüel lamentable y arcaico panorama
de la ensenanza ultramontana:
La escuela no respondîa a las necesidades de la nueva civi- 
lizacion americana. Se empenaba, por el contrario, en di- 
fundir una educaciôn sustantivamente teolôgica, metafîsica 
y literaria, que invalidaba la participaciôn individual en 
la adquisiciôn del conocimiento, convirtiendo al alumno en 
un oycnte repetidor mas bien que en un ser pensante.
.(5)
Y Hostos proclamaba a la sazôn:
No basta ensenar a conocer, es necesario enseîiar a razonar 
De aquî que esta nueva escuela racionalista diera al traste 
con el viejo sistema escolâstico basado en mêtodos metafîsi- 
cos y teolôgicos, en donde predominaba la fe sobre la razôn; 
el dogma sobre la ciencia; la erudiciôn clâsica antigua y me­
dieval sobre los nuevos enfoques vitales y sociales. Es de­
cir, Hostos reclamaba con urgencia la implantaciôn de un nue-
(4) A. S. Pedreira, O.C., vol.II (Hostos, Ciudadano de America), p.91.
(5) Hostos, O.C., vol.XIII, p.52.
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VO sistema de ensenanza, de orientaciôn positivista, que 
traerîa consigo, de inmediato, unas reformas pedagôgicas a 
tono con el progreso y los nuevos adelantos têcnicos, cien- 
tîficos y sociales.
Federico Garcia Godoy, crîtico dominicano de vasta eru­
diciôn y amplio criterio, nos suministra un breve juicio so­
bre las ideas pedagôgicas que alentaba la reforma educativa
hostosiana, en la Repûblica Dominicana:
En buena hora llegô a nuestras playas el insigne borincano. 
Verdadero sabio a la moderna, nutrido de los procedimientos 
del positivismo contemporaneo, cambiô radicalmente nuestros 
mêtodos pedagôgicos, anticuados y nocivos... En la creaciôn 
pedagôgica de Hostos palpita un ideal de vida individual y 
colectiva enderezada a la conquista de un grado cultural que 
en todo responds a un desarrollo integral de razon y de con­
ciencia. Entre nosotros, su obra educativa représenta un 
movimiento de pura mêdula cientîfica contra una errada direc- 
cion pedagogics, supervivencia de un estêril pasado colonial, 
carente por entero de una necesaria unidad de principios y
procedimientos, de solidaridad de miras, casi siempre expre­
siôn de un verbalisme huero en que campean a su guisa pro- 
nunciados resabios de intolerancias y dogmatismes.
Las ideas pedagôgicas de Hostos las encontramos, hoy, 
recopiladas en los ENSAYOS DIDACTICOS, volûmenes XVIII, XIX 
y XX de sus Obras Complétas y que ya hemos resenado en el ca 
pîtulo IV de este estudio. En el primero de estos très volû­
menes es donde preferentemente expone Hostos sus teorîas pe-
(6) Federico Garera Godoy, "La Literatura Dominicana", en Revue Hispani- 
  que, vol.37, p.87.
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dogoqicas.
Hostos, en este volurnen XVIII de sus ENSAYOS DIDACTICOS, 
nos ofrece una breve exposiciôn de los principios pedagôgico? 
que deben presidir la ensenanza. Y despuês de establecer el 
ordon intelectual con las funciones y el desarrollo de las 
facultades mentales, pasa a manifestâmes sus preferencias 
y su adhesiôn al mêtodo expositivo deductivo. Y, en modo 
alguno, debe este mêtodo violentar el desarrollo natural de 
las facultades y operaciones de la mente en el proceso cog- 
noscitivo.
Dentro de este sistema natural de la razôn para la ela­
boraciôn y adquisiciôn de conocimientos, Hostos reconoce la 
meritoria contribuciôn de los "mêtodos artificiales". Este 
sistema artificial del proceso racional lo explica Hostos a 
travês de estos très mêtodos:
1. EL OBJETIVO, subdividido en corpôreo y grafico, y
que debe aplicarse a la ensenanza de las ciencias naturales
y mecânicas.
2. EL EXPOSITIVO o analîtico, que todo maestro debe 
dominar para lograr que sus alumnos, a travês de una expo­
siciôn de las ciencias y las artes, lleguen al conocimiento 
racional de las mismas.
3. EL DEDUCTIVO o sintêtico, por el cual se consiguen
nuevos principios derivados de otros ya establecidos.
En el desarrollo de la razôn existe también un orden
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o gradaclôn intelectual de operaciones, simétrico al exis- 
tente en el mundo fîsico y en el mundo moral. No perdamos 
de vista que el hombre, para Hostos, es ante todo un ser ra­
cional y que el ûnico medio para cultivar esa razôn es la 
educaciôn. Su "hombre complete" es aquel que sabe armonizar 
su vida de manera lôgica, y la perfecciôn humana se basa en
la razôn. Mediante la educaciôn, pues, la razôn podrâ lle­
gar al conocimiento de la verdad. Pero para ello, tiene que 
seguir este orden de operaciones o funciones racionales:
1. INTUICION de la verdad
2. IMDUCCION o anâlisis de la verdad
3. DEDUCCION o sîntesis de sus partes
4. SISTEMATIZACION para lograr un mayor dominio 
y certeza de las verdades conocidas.
Establecidas ya estas cuatro funciones de la razôn y 
el orden sucesivo de las mismas, nos advierte Hostos que es­
te orden intelectual no debe ser alterado caprichosamente. 
Ahora bien, esta jerarquîa sucesiva de funciones no quiere 
decir que estên separadas o que no se den simultâneamente. 
Hostos quiere dejar bien sentado que no existe tal separa- 
ciôn de funciones, sino que se da un cierto predominio de 
una de ellas sobre las demâs, que a su vez aportan su cont 
buciôn operacional.
El pedagogo puertorriqueno se expresa acerca de este 
predominio funcional, en los siguientes têrminos:
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En en (In uno de los cuatro perîodos Fimcionnles de la rnzun, 
esta se fortalece tanto mejor cuanto mâs perfectamente fun- 
ciona aquél de sus ôrganos que esta en el momento preciso 
de su desarrollo.
Y a continuaciôn el pedagogo antillano relaciona las cuatro
funciones do la razôn con las cuatro etapas mâs trascenden-
tales de la vida del hombre: la intuiciôn con la ninez; la
inducciôn con la adolescencia; la deducciôn con la juventud;
y la sistematizacion con la edad madura, "la edad de los em-
penos filosôficos". Veamos cômo explica él esas relaciones
y que implicaciones se derivan de las mismas:
En cl nino prepondera la intuiciôn, y por eso es tan curio- 
s o ; en el adolescente funciona principalmente la inducciôn, 
y por eso es la edad de los mâs vivos placeres intelectua- 
les; en cl joven empieza a trabajar la deducciôn y por eso 
es la edad de 1 as vanas seguridades y jactancias; en la ra­
zôn madura se subordinan a la imaginaciôn las otras funcio­
nes racionales, y por eso es la edad de los empenos filosô­
ficos y los afanes por darse una interpretaciôn orgânica de
la naturale z a , del espiritu y de la sociedad.
Despuês de esta breve exposiciôn del mêtodo trifâsico
y de las cuatro funciones de la razôn para llegar al conoci­
miento de la verdad, se ve claramente que el punto de parti- 
da y la trayectoria del pensamiento pedagôgico hostosiano 
estân firmemente enralzados en el mêtodo y sistema pedagô­
gicos de Juan E. Pestalozzi (1746-1827).
(7) Hostos, O. C . , vol.XVIII, p.29.
(8) Hostos, O.C., vol.XIX, pp.21-2.
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Toda obra educativa, tanto para el suizo como para el 
puertorriqueno, debe partir de esta base metodolôgica y sis- 
teraâtica, si se quiere lograr formar hombres intelectualmen- 
te preparados y socialmente maduros. Por ello, el pedagogo 
suizo sentaba las bases de su sistema partiendo de la intui­
ciôn:
La comunicaciôn de los conocimientos no debe hacerse para
inculcar conocimientos, sino para desatrollar la inteligen-
cia... Y el desarrollo de la razôn empieza por el ejerci- 
(9)
cio de la intuiciôn.
Volviendo de nuevo al primer volumen de los ENSAYOS DI­
DACTICOS de Hostos, queremos senalar las très partes princi­
pales en que se dividen estos ensayos pedagôgicos. En cada 
una de ellas, Hostos hace una minuciosa excursiôn-estudio 
sobre la evoluciôn histôrica de la ensenanza y de sus mâs 
conspicuos représentantes.
Este recorrido histôrico empieza en la Edad Antigua, 
cuando todavîa la educaciôn no estâ definida entre los pue- . 
blos salvajes. Pasa revisiôn a la educaciôn china, india, 
egipcia, persa, judîa, griega y romana.
En la segunda parte de la obra el estudio abarca de la 
Edad Media hasta el Renacimiento. Aquî dedica Hostos un 
largo capîtulo al mêtodo escolâstico de ensenanza, que des- 
denaba todo aquello que fuera ajeno o extraho al dogma, te- 
niendo, a la hora de pensar y de ejercitar la razôn.
(9) Juan E. Pestalozzi, "Cômo Gertrudis ensena a sus hijos", p.47.
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on Ji'sûs PII el cielo y on Aristôteles en la tierra.
La bercera parte estâ consagrada al estudio de la Edad 
Moderna, desde el Renacimiento italiano hasta la pedagogîa 
anqlo-americana y latinoa.mericana. Hostos, en el proceso 
histôrico-evolutivo de esta etapa, le presta una atenciôn 
especial a los grandes reformadores de la pedagogîa moderna. 
Entre estos reformadores, Hostos destaca los siguientes: 
Erasmo, Rabelais, Miguel de Montaigne, Martin Lutero, Fried- 
lan, Juan Sturm (el mâs célébré pedagogo de la Edad Moderna) 
Signe un perîodo catôlico de Instituciones Religiosas dedi- 
cadas a la ensenanza: los Jesuitas, los Escolapios, los Her
manos de la Doctrina Cristiana. Despuês viene el perîodo 
filosôfico, en donde la educaciôn se desliga de la religiôn 
y se establece sobre bases morales y filosôficas y con ca- 
râcter cientîfico y aplicaciones prâcticas a las necesida- 
des de la vida. Dentro de este marco de las nuevas tenden- 
cias pedagôgicas se encuentran Luis Vives, Francisco Bacon, 
Juan Amos COMENIO (a quien dedica un largo estudio), Descar­
tes y Juan Locke. Luego pasa a exponer, con todo detenimien 
to no exento de cierta fruiciôn intelectual, el tema del rea 
lismo u objetivismo en la ensenanza, para llegar, finalmen- 
te, a los grandes reformadores del siglo XVIII y primeras 
dêcadas del siglo XIX: J. J. Rousseau, Simler, Condorcet,
Juan E. PESTALOZZI, y Federico Froebel, entre otros. Termi-
(10) Hostos, O.C., vol.XVII1, p.45.
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na su libro con una slntesis expositiva de los sistemas edu 
cativos de Alemania, Inglaterra, Francia, Espana, Estados 
Unidos, Argentina, Chile y Repûblica Dominicana.
De entre todos ellos —reformadores y sistemas— , quienes 
ejercieron una mayor influencia en las ideas pedagôgicas de 
Hostos fueron los siguientes:
1. Erasmo y Montaigne, por su valiente oposiciôn a las 
teorîas y principios de la escolâstica, que ensenaba el pre­
dominio de la teologîa sobre la filosofîa, y el de la supre- 
macîa de esta sobre las ciencias fîsicas y expérimentales.
La escolâstica, ademâs, postêrgaba, mediante engorrosos ejer 
cicios mnemotêcnicos, el uso natural de la razôn. Erasmo y 
Montaigne, durante el Renacimiento, fueron sus mâs implaca­
bles enemigos.
2. Admira en Lutero su actividad y tesôn reformadores.
La primera escuela pûblica, la primera idea de la escuela
comûn y la fundaciôn de numerosas escuelas, librerîas y bi-
bliotecas son hijas del protestantisme:
Ciego de razon o necio de intencion o loco de fanatisme se 
ha de ser, para no preferir la obra educadora del protestan­
tisme, a la tenaz reacciôn contra todo adelanto mental, ju- 
rîdico y moral del catolicismo.^^*^
3. Luis Vives influye en sus idéales pedagôgicos, infor 
mados por una moral muy estricta y senequista. En cambio, 
de Bacon y Descartes le atrae el sistema y mêtodo experimen-
(11) Hostos, O.C., vol.XVT, p.239.
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t a les f que aplicaron ambos filosofos a sus investigaciones 
cientîficas.
4. Pero la influencia mas decisiva en la elaboraciôn 
de sus tesis pedagôgicas proviene del gran reirorinador de la 
onsenanza sueca, Juan Amos Comenio (1592-1671). Desde el 
punto de vista pedagôgico, Comenio es, para Flostos, uno de 
los mas grandes pensadores y organizadores de la ensenanza 
moderna. La base cientîfica, la organizaciôn metôdlca y la 
orientaciôn positiva de las doctrines pedagôgicas de Hostos 
arrancan de Comenio para desembocar en Pestalozzi. Todo el 
sistema hostosiano de ensenanza descansa sobre estos dos pi- 
lares de la pedagogia moderna: Com.enio y Pestalozzi.
5. Entre las doctrines de Comenio — 1592— y las de Pes­
talozzi —1827— , Hostos se va proveyendo también de otras in- 
fluencias afines y complementerias a los sistemas pedagôgi- 
cos de las escuelas sueca y suiza. Asî, en mayor o menor 
medida, Hostos recibe, comenta y adapta a su sistema ameri- 
cano de ensenanza las teorîas de J. J. Rousseau, Simler, el 
propio Pestalozzi y Froebel. La aportaciôn de este ûltimo 
al sistema hostosiano, y a la educaciôn mundial en general, 
fue su famoso Kindergarten o jardin de infancia.
Para une mayor visiôn de conjunto de las esencias y de 
los esfuerzos pedagôgicos de la obra educativa de Eugenio 
Maria de Hostos, me voy a permitir la libertad de ofrecerles 
sobre todo, para quienes las doctrinas pedagôgicas de Hostos
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no les sean muy familiares, un resumen temStico de las ense- 
nanzas contenidas en este volumen XVIII de sus Obras Complé­
tas. (Ver Apéndice n(im. iv, pâg. 257) .
A modo de resumen también, o de conclusiôn crîtica de 
su obra pedagôgica, tenemos que hacer notar lo siguiente:
La labor educativa realizada por Hostos en casi toda Hispa- 
noamérica, y de modo preferente en Santo Domingo y Chile, 
fue, si no original en su esencia, si innovadora, valiente 
y a la altura de las nuevas reformas pollticas, juridicas, 
sociales y morales, que se estaban opérande, en aquellos me­
mentos, en las jôvenes repûblicas hispaneamericanas.
En dende ne se le puede negar a Hostos su originalidad 
de pedagogo reformador es en la orientaciôn moralizadora, de 
inconfundible arraigo hispânico, que imprégna todo su siste­
ma educative. En este sentido, Hostos siguiô la misma tra- 
yectoria pedagôgica, en direcciôn a una educaciôn moral lai- 
ca, que tanto êl como sus comaneros espanoles de la revolu- 
ciôn politica y educativa, en la Espana de 1868, vinieron a 
beber en las mismas fuentes del krausismo espahol. En las 
aulas de la Universidad Central de Madrid — sagrado santuari 
del krausismo hispânico bajo el pontificado de Juliân Sanz 
del Rio— el puertorriqueho Hostos y sus condiscipulos espa­
noles Azcârate, Sagasta, Olôzaga, Salmerôn y Giner de los 
Rios recibieron la misma impronta apostôlica de los idéales 
laicos éducatives y morales. Giner de los Rios los procla-
143
ma y difundo en Espana, y Hostos, con parecida o peor suerte 
que el maestro rondeno, intenta implantarlos, por esa misma 
época, en la Repûblica Dominicana. Hostos y Giner de los 
Rios se parecen mucho en sus idéales renovadores y en la 
fuerza moral de sus ensenanzas. Nacen el mismo ano de 1839 
y frecuentan las mismas aulas universitarias y los roismos 
escenarios politicos, sociales y morales de la época.
Para Hostos existia una profunda armonia entre el saber 
y la virtud. La ciencia, para êl, era un agente eficaz de 
virtud. Y dentro de sus idéales pedagôgicos, el deber y la 
virtud no eran meros entes metafisicos, sino agentes vitales 
de un orde.n natural. Y para formar "hombres completos" —como 
êl decia— , hombres de razôn y de conciencia, ciudadanos de 
la civilizaciôn y del bien, era absolutamente necesaria una 
renovaciôn pedagôgica con caractères de una autêntica revo- 
luciôn. Sin instrucciôn no se podria alcanzar nunca una ver 
dadera y saJudable regeneraciôn.
A tono con estos nuevos conceptos de la pedagogia moder 
na, pronunciô Hostos un memorable discurso en el dia de la 
Investidura de los primeros Maestros, que êl mismo formera 
en la Escuela Normal de Santo Domingo, por êl también funda- 
da ;
Todas las revoluciones se habian intentado en la Republica, 
menos la unira que podia devolverlc la saliid. Es tab a mur i en- 
dose de razon en sus proposltos, de falta de conciencia en 
su conducta, y no se le Iiabîa ocurrido restablecer su con-
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ciencia y su razon... Era, pues, indispensable formar un 
ejêrcito de maestros que en toda la Republica militara con­
tra la ignorancia, contra la supersticion, contra el creti-
(12)
nismo, contra la barberie.
"Civilizaciôn o Muerte", era su lema favorite. Descarta, 
por lo tanto, como posibles soluciones, todas aquellas teo­
rîas sociales —mas polîticas que sociales— , que en su época 
comenzaban a ponerse de moda. Eran tiempos muy agitados y 
angustiosos para aquellas sociedades hispanoamericanas, que 
se debatian entre la rapina, la ignorancia, el caudillaje, 
el despotisme y la barbarie, y de modo particular en la Re- 
pQblica Dominicana que fue el campo mâs destacado de las ac- 
tividades docentes de Eugenio Marla de Hoètos. Por eso, mâs 
que un politico, Libertador de pueblos a lo Simôn Bolivar, 
estas repûblicas necesitaban de un Civilizador, Libertador 
de conciencias. Y Hostos sabla muy bien que la ûnica solu- 
ciôn a los problemas sociales y morales la podla dar
no una revolucion — barrido extemporâneo de basura—  que nun­
ca sera renovacion, sino el conocimiento exacto de las leyes 
naturales del mundo y de la sociedad, que permitirâ déter­
minât la cantidad del bien ya realizado y los medios del 
bien por realizar.
Otra original manera hostosiana de educar la encontra- 
mos en el enfoque personalista que el pensador antillano con 
fiere a su pedagogia.
(12) Hostos, O.C., vol.XII, p . 132.
(13) Hostos, O.C., vol.II, p . 168.
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Dentro del vasto campo de la educaciôn, como en todos 
los ordenes de la vida, existe una meta, una finalidad. En 
los idéales pedagôgicos de Hostos su propôsito primordial 
era la formaciôn de la personalidad. Hostos parte del con- 
cepto etimolôgico de "educar" ("duceres" significa"conducir", 
y "ex", apocopado en "e", signifies "hacia afuera"). Por tan­
to, la definiciôn etimolôgica de educar séria la de "condu- 
clr de dentro a fuera".
El hombre, para realizar su perfecciôn Humana y culti­
ver el crecimiento de su personalidad latente, necesita, ade- 
mSs de los conocimientos naturales, conocerse también a si 
mismo. Y este descubrimiento de si mismo —de orientaciôn 
netamente socrâtica— debe lograrse, segûn Hostos, a través 
del désarroilo natural de la razôn (la "vis" socrâtica). Y 
sin esta obediencia y sometimiento al orden natural, del que 
hablamos anteriormente, no podrâ lograrse, en modo alguno, 
el désarroilo de nuestras facultades. Es decir, que sôlo 
mediante el désarroilo natural de la razôn y ûnicamente a 
través del môtodo u orden natural de sus funciones podrâ lie 
gar el hombre a la adquisiciôn de esa perfècciôn personal 
—"hombre complete" segûn Hostos— o también a "esa original 
manera de ser hombre", que propone el pedagogo contemporâneo 
espanol, Adolfo Munoz Alonso. En opiniôn del pensador vali- 
soletano
Kl hombre es, por naturaleza y por situacion, un ser en vîas
(le perfeccion. Y esa perfecrion, como meta, no esta fuera
14 6
de SI mismo... El hombre es una proyecciôn hacia si mismo
de sî mismo,.. Por la educaciôn se llega a la conquista o
adquisiciôn de unas virtudes. La educaciôn integral del
hombre se realiza cuando participa de esas virtudes o valû­
tes fondamentales: intelectuales, morales y estêticos, co-
rrespondientes a las très tendencias fondamentales del hom­
bre: inteligencia, voluntad y sentimiento.^
También el pensador puertorriqueno basaba la educaciôn 
integral del hombre en esas très virtualidades fundamenta-
les. Una de las preocupaciones mâs intimas en la vida de
Hostos fue "el hombre", ya en si mismo considerado, ya so- 
cialmente enmarcado. Toda su labor pedagôgica se encamina 
a la formaciôn de "hombres completos". Formaciôn basada 
en los mâs altos valores del espiritu. Dos caminos propone 
Hostos por donde ûnicamente la pedagogia podrâ cumplir fiel- 
mente con su misiôn: el camino de la razôn y el camino del
bien. Y siguiendo estos dos naturales caminos es por donde 
la ciencia pedagôgica llegarâ a la verdad y al conocimiento 
natural: es decir, al desarrollo de la propia humana perfec
ciôn. Para Hostos, el maestro que quiera permanecer fiel a 
su misiôn no puede desentenderse de de las exigencias inte- 
lectuales y morales de sus alumnos. Por el camino de la ra­
zôn no es uficiente con ensehar conocimientos y dar una 
ciencia y,, hecha. Ni tampoco se pueden canonizar métodos y 
têcnicas que podrian desembocar en una catâstrofe inevita­
ble. En una palabra, para alcanzar las metas del primer ca-
(14) Adolfo Munoz Alonso, "El magisterio como forma de vida", pp.79 y ss.
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rnino hay que fundamentar la educaciôn integral del hombre 
en aquellas très virtualidades o valores fundamentales de 
que hablaba el maestro Munoz Alonso: inteligencia, volun­
tad y sentimiento. Y en estos mismos valores naturales se 
basa la pedagogia hostosiana:
No hay necesidad de ensefiar a ser sabios, basta con ensenar 
a ser hombres verdaderos. Ningun ediicador podrâ estar segu- 
ro de su educando, si a solo usar de la razôn lo enscna. Es 
necesario ensenarle también a hacer uso de su sensibilidad 
y de su voluntad.
El otro camino propuesto por Hostos, para el complete 
désarroilo pedagôgico de la perfecciôn del hombre, es el ca­
mino del bien y de la responsabilidad moral. No se puede ha- 
blar de una autêntica perfecciôn humana, aislada, exclusiva 
o egocéntrica. El hombre, por naturaleza, no es un ser so- 
litario. Ni siquiera cuando esta en posesiôn de la verdad.
La educaciôn, al perfeccionar al hombre, le impone a ëste 
unos deberes ineludibles, una especie de comuniôn de bienes, 
de valores espirituales, que debe compartir con los demâs 
seres humanos.
Aunque la educaciôn baya conducido al hombre a la alteza na­
tural de su destine, el hombre no es hombre si no es bueno. 
Mâs al ta que la verdad -objeto de razôn- estâ la justicia 
— objeto de la conciencia. Mâs alto que el sabio vive el j us- 
to; mâs alta que la ciencia es la moral. Si somos raciona- 
les es para que seamos responsables... Cultivât la razôn
(15) Hostos, O.C., vol.XIII, p.237.
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para aplicarla al mal es el crimen mâs odioso que cornete el 
hombre; pero es también su mayor falta de razôn... La cien­
cia sin la moral es vana ciencia... La ciencia conduce al 
bien.(^^)
Acabamos de ver, dentro del sistema pedagôgico hostosia­
no, los dos caminos por donde el maestro puertorriqueno se 
proponîa formar hombres de razôn y de conciencia, hombres ci- 
vilizados y buenos. Esto en un piano especîficamente humano. 
Pero en el âmbito social de la educaciôn, el sistema pedagô­
gico de Hostos se dirige a formar
hombres para la humanidad concreta que es la patria, y hom­
bres para la patria abstracta que es la humanidad.
No cabe la menor duda, de que en este marco sociolôgico 
de la pedagogia, Hostos se mostrô muy original y totalmente 
desligado de las trabas y barreras de nacionalidades de via 
estrecha. Hostos no sôlo luchô por el ideal humano de hacer 
patria —como los helenos de las polis o ciudades-estados— , 
sino que ambicionô, ademâs, poder constituir una Confedera- 
ciôn Antillana de Estados. Mâs aûn; su gran ideal, su mayor 
aspiraciôn politica y social, era la de poder ver, un dia, 
unidos a todos los pueblos iberoamericanos con los lazos in- 
quebrantables de la fraternidad politica y la cultura social. 
Pero este sueno patriôtico y metanacional nunca podrâ reali- 
zarse, segûn Hostos, si no nos unimos en un frente comûn pa­
ra luchar contra los maies pedagôgicos que, tanto ayer como
(16) Hostos, O.C., vol.XII, pp.150s.
(17) Hostos, O.C., vol.XII, pp.214s.
149
hoy, van mlnnndo nuestra idiosincrasia y nnestra ibêrica y 
original manera de ser hombres.
Fundnrnentalmente, la educaciôn, al perfeccionar al hom­
bre —como deciamos arriba— , tiene que satisfacer plenamente 
las aspiraciones humanas con los mâs altos valores del espi­
ritu. Sin esta armonia espiritual entre el hombre y el mun­
do que lo rodea, entre la razôn y la conciencia, entre la 
ciencia y la moral, la pedagogia perderâ toda su eficacia en 
su empeno por edificar hombres de conciencia y deber para 
con la familia, la patria y la humanidad.
La ciencia sin la moral es vana ciencia. El bien es el fin 
de la verdad. Asi providenr: dmente unida al bien, la ver­
dad es la unica educaciôn c eta. La mâs afanosa aspira­
ciôn de la conciencia es la producir hombres completos,
y el hombre no empieza a ser complete, sino cuando ama el 
bien por ser una verdad, y ama la verdad por ser un bien.^
Cabe destacar aqui, antes de cerrar este capitule sobre 
las ideas pedagôgicas de Hostos, aquella especial dedicaciôn 
que el maestro puertorriqueno le tributô a la mujer, dentro 
de su sistema de ensenanza universal. Hasta entonces, "esa 
mitad del movimiento social" -en el decir de Hostos— habia 
permanecido secuestrada por la tradiciôn secular y por la 
ignorancia reinante. Esa mitad del movimiento social, hasta 
ahora "parasita del hombre", habia sido tratada por casi to­
do el mundo con el mayor desdén y la mâs estûpida indiferen-
(18) Hostos, O.C., vol.XII, p . 152.
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cia. Y Hostos va a levantar su voz contra esta insensata 
injusticia que ha venido escribiendo el hombre en los anales 
de su historia. Hostos es, sin duda alguna, el primer peda­
gogo americano, que sale en defensa de los derechos y de las 
justas pretensiones de la mujer. El*primero en abrir las 
puertas de la Universidad a la educaciôn cientîfica de la 
mujer americana lo fue Hostos, mientras se encontraba en Chi­
le. La mujer, al igual que el hombre, puede y debe llegar 
a constituirse
en un ser de conciencia y de razon. Conciencia y razôn
(19)que no son ni masculinas ni femeninas.
La mujer —para el sensitive maestro borincano— no podîa 
desentenderse, en modo alguno, de la educaciôn. Porque los 
hijos, en gran parte, son el resultado de la educaciôn mater­
na, y la sociedad vendrâ, mâs tarde, a formarse y a regirse 
por esos mismos principios que el hombre ha recibido de la 
mujer. La ensenanza coraienza en la cuna. Y también la so­
ciedad tiene allf su origen. Y la primera maestra, la pri­
mera educadora del hombre, es esa mujer-madre, tan marginada 
por el hombre en el transcurso de toda la historia.
La madré forma al hijo. El hijo, resultado efectivo de la 
educaciôn materna, forma despues la sociedad, que correspon­
de a sus principios y se funda en ellos. En principios sal- 
vajes, sociedad salvaje. En principios civilizadores, socie-
j . J (20)dad civilizadora.
(19) Hostos, O.C., vol.XII, p. 73.
(20) Hostos,op. cit., p.75.
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De aquî que la educaciôn de la mujer sea tan trascen- 
dental para Hostos. Antes de que en Europa se abriesen para 
la mujer las carreras cientîficas de la Medicina y de la 
Jurisprudencia, ya habîa persuadido Hostos al Gobierno chi- 
leno de la importancia y necesidad de abrir taies centres 
a la mujer americana. La mujer debe poseer plena concien­
cia de sus deberes y de sus derechos, para que pueda contri-
buir al engrandecimiento de la vida humana y de la civiliza­
ciôn cristiana, como parte fundamental de la familia y de la 
sociedad, y como miembro de la patria y de la humanidad.
Y entonces todo ese engrandecimiento de estos hoy sofocados 
horizontes del espiritu se debern a la preparacion de la mu-
jer para coadyuvar, en su esfera de acciôn, a la obra gene­
ral de la vida humana a que estamos consagrados por ministe- 
rio de la naturaleza y por mandato de la civilizaciôn, todos
los seres rationales que nos asociamos para algo mâs que co-
, ■ (2 1)mer, beber, dormir y procrear.
De la misma manera que la grandeza moral de Sôcrates 
la hallamos en la dedicaciôn plena y absoluta de toda su vi­
da para mejorar la situaciôn espiritual y moral de la socie­
dad de su tiempo, asî también la grandeza moral de Eugenio 
Marîa de Hostos emerge de esa total y absoluta entrega a su 
vocaciôn de amor —al magisterio— en pro del mejoramiento cul­
tural y social de su época. Todos los problemas de su amada
America encuentran soluciôn' o saludable orientaciôn en su vi-
(21) Hostos, O.C., vol.XII, pp.72 y s s .
152
da como ejemplo o en sus numerosas obras escritas como lec-- 
ciôn.
Si el nombre de Eugenio Marîa de Hostos ha de pasar a la his­
toria o ha de quedar en la rebelde oscuridad que lo ha per- 
seguido en el curso agitado de sus dîas, lo sabremos pronto. 
Pero recompensado por la historia y olvidado por los hombres, 
su vida sera un ejemplo y una lecciôn severa, que importa
(22
dar a las generaciones que se forman en la America Latina.
(22) Hostos, O.C., vol.I , p. 7.
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c - IDEAS SOCIOLOGICAS
Antes de adentrarnos en las ideas sociol6gicas de Hos- 
tos, debemos hacer una breve y previa composicion de lugar 
con respecto a la etapa o momento historico en que se encon­
traba la sociologîa en tiempos de Hostos.
Como dato histôrico, anotamos, en primer lugar, el he- 
cho curioso y significative de que el sehor Hostos y la So­
ciologîa (su nomenclatura) nacen en el mismo ano. Hostos na- 
ciô en 1839 y en ese mismo ano Comte bautiza a la nueva cria- 
tura —nueva ciencia de los fenômenos historiées y politicos 
de la vida colectiva del ser humano— con el nombre de Socio­
logîa. Y también como dato histôrico curioso tenemos que se- 
nalar que en el 1903 mueren los dos Spencer: el verdadero
Spencer sajôn, y este otro "Spencer americano" —que asî cali- 
fica a Hostos el pensador colombiano Carlos Arturo Torres.
En los albores de esta nueva ciencia de los fenômenos
histôricos y politicos de la humanidad, Hostos apunta en uno
de sus planes didâcticos lo siguiente:
Verdad es que la Sociologîa es una ciencia en formaciôn, tan 
lenta en su proceso, y tan incierta aun en su contenido y 
en sus principios, que podria parecer aventurado el darle 
oficialmen te, en un plan de estudios jurîdico-polîtiens, un 
lugar preeminente y un carâctcr de ordenadora de las ense­
nanzas que se le subordinaran.^
(1) Hostos, O.C., vol.XII, p . 184.
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Eugenio Maria de Hostos fue, pues, uno de los pioneros 
de esta nueva ciencia, aun cuando la critica metafIsica le 
seguia negando a la sociologîa su valor y carâcter cientîfi- 
cos. Hasta entonces la sociologîa figuraba en todos los pla­
nes de estudio como una parte anodina de la filosofîa de la 
historia y disfrazada con nombres impersonales y confusos: 
filosofîa civil y politica, fisiologîa politica, biologîa so­
cial, etc. Hostos fue uno de los primeros sociôlogos que in­
tenté independizar, con carâcter cientîfico y didâctico, es­
ta nueva ciencia, que en su tiempo fue tan mal comprendida y 
discutida. Si fuêramos, hoy, a hacerle justicia a Eugenio 
Marîa de Hostos, tendrîamos que colocarlo en uno de los pri­
meros puestos entre los descubridores, defensores y propa­
gandistes de la nueva ciencia. Con la timidez que le carac- 
terizaba y con proverbial modestie hace referencia a una 
"obra inédite" sobre sociologîa, que desde 1883 estaba ya 
incorporada, como ciencia autônoma e independiente, en el 
plan de estudios universitarios de Santo Domingo. La cita 
hostosiana o referencia a esos apuntes sobre sociologîa la 
hizo Hostos en Chile, en 1889, con motivo de una polêmica 
que se habîa suscitado en torno a la Reforma del Plan de Es­
tudios, propuesta por el Ministre de Instrucciôn Pûblica, Don 
Julio Banados Espinosa. Hostos terciô en este debate, ganân- 
dose el aprecio y la alta consideraciôn del Sr. Ministre por 
la gran competencia y clara visiôn sociolôgica que demostrô
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en todo momento el pensador puertorriqueno. En torno a este 
mehcionado debate, el sociôlogo antillano escribio lo siguien 
te :
Importa poco que aun no se haya llegado a la didâctica de la 
Sociologîa ni se hayan désarroilado sus principios en forma 
accesible a entendimientos no formados... Hasta ahora, sôlo 
sabemos de una obra inedita — S U  Tratado de Sociologîa 
todavîa inêdito, pero ya incorporado al plan de es­
tudios universitarios de Santo Domingo, como texto 
oficial— que haya intentado dar a la ciencia la base posi­
tiva, que haya dado nombre a las partes o divisiones en que 
se rami f ica y que, ahondando en el analisis del contenido de
la Ciencia Social, haya deducido de el sus aplicaciones con- 
(2)cretas.
La época, pues, anterior al bautizo de la Sociologîa 
y a su natural evoluciôn y crecimiento, como una criatura 
bien formada y sistematizada, es una etapa de construcciôn 
y de aplicaciones todavîa especulativas. Aûn no se han em- 
pezado a descubrir, enumerar y enunciar, con bases cientî­
ficas positivas y concretas, las leyes naturales por las cua- 
les se van a régir los fenômenos sociales de la nueva cien­
cia. Existen sociôlogos, pero no existe una sociologîa con 
carâcter cientîfico y naturaleza filosôfica definida. Los 
filôsofos antiguos dictaban y aplicaban leyes para lograr 
una organizaciôn social mâs o menos estructurada. En los 
tiempos modernos se perfilan algunos ensayos encarainados ha­
cia una historia crîtica de los fenômenos sociales con Vico,
(2) Hostos, op. et lor. cit.
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Herder, Montesquieu, Condorcet y otros sociôlogos modernos. 
Hasta que ya en pleno siglo XIX la Sociologîa adquiere su 
pleno desarrollo a través de innumerables sistemas filosôfi- 
cos, histôricos y politicos, para llegar ya a su madurez e 
independencia, con una sistematizaciôn especializada de mûl- 
tiples facetas.
La evoluciôn y el progreso son los factores dominantes 
de estos nuevos sistemas de enfoques sociales. Los siste­
mas de mayor arraigo cientîfico e histôrico de este siglo 
XIX —siglo eminentemente sociolôgico— fueron el despotisme 
sociocrâtico de Comte, el individualisme capitaliste de Spen­
cer y el socialisme proletario de Marx.
En los comienzos, pues, de esta nueva ciencia, es cuan­
do Hostos empieza a dictar a sus alumnos dominicanos, en 1880 
las primeras nociones de sociologîa. De esa manera, se anti­
cipa al que, hoy por hoy, consideran muchos historiadores 
crîticos de la Sociologîa como el padre de la pedagogîa so­
cial: el norteamericano Franklin Giddings. Este sociôlogo
americano publica, en 1898, el primer texto escolar sobre 
sociologîa: "The elements of sociology, a text book for
colleges and schools". Pero ello no es absolutamente cier- 
to, por cuanto que Hostos, varies anos antes, como nos lo 
testimonia el crîtico venezolano Blanco Fombona, habîa for- 
mulado ya todo un sistema sociolôgico basSndose en observa- 
ciones propias y ajenas.
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Desde 1880 mâs o menos, es decir, entes que la mayor parte 
de los sociôlogos de nomliradîa en Europa y Estados Unidos, 
antes que el alemân Bastian, antes que el inglôs Summer Mai­
ne, antes que el Erances Le Bon, antes que el it aliano Astu- 
rano, antes que el yanqui Ward, Eugenio Marîa de Hostos, en 
nuestra distante America, ya habîa formulado todo un siste­
ma, que andando el tiempo reafirmô con observaciones propias 
(3)
y ajenas.
A Hostos, pues, le cabe la gloria de haber sido uno de 
los primeros, al menos en Amêrica, —porque no compartimos 
la opinion un tanto exagerada y casera del crîtico venezola­
no— en haber implantado el estudio cientîfico de esta cien­
cia en ciernes en los currîculos universitarios y en haber 
Gscrito uno de los primeros textos de esta nueva ciencia.
Ante la problemâtica social de las nuevas y desorgani- 
zadas Repûblicas Hispanoamericanas, presas de fanatismes re- 
ligiosos, ambiciones polîticas, inestabilidad administrati- 
va, desindustrializadas y sin una polîtica econômica confia- 
ble, Hostos comprendiô, de inmediato, que los sistemas poli­
ticos y sociales de importaciôn europea o norteamericana no 
iban a poderse implantar y désarroilar felizmente en aquel 
medio americano, tan bien conocido y analizado por nuestro 
politico y sociôlogo antillano:
De nquî la improbabilidad de que un regimen politico cual- 
quiera sea aplicable a un regimen social cualquiera. De 
aquî, por una parte, la necesidad de ir adecuado el uno al
(3) R. Blanco Fombona, "Eugenio Ma. de Hostos", en (Grandes Escritores 
de America", p . 21 l.
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otro, el regimen social al politico, el politico al social, 
y, por otra parte, el error en que se incurre al aplicar in- 
deb i dament e un régimen muy progrèsivo del Estado a un regi­
men social muy embrionario.
La conclusiôn es obvia y se desprende por sî sola: la
historia de un pueblo y su régimen politico son dos factores 
decisivos en la vida y régimen sociales del mismo.
A toda esta problemâtica social de Hispanoamérica, tan 
arraigada y tan difîcil de extirpar, se enfrenta Eugenio Ma­
rîa de Hostos con un original plan de estudios y con una mar- 
cada finalidad ô propôsito aleccionador, de quien conoce, me- 
jor que nadie, los maies sociales e institucionales de su jô- 
ven y perturbada America. Con las miras puestas en este 
ideal de regeneraciôn social, nos ha legado Hostos, en su 
Tratado de Sociologîa, aquellas originales ideas sociolôgi- 
cas —originales en su exposiciôn e intenciôn— , que dictara 
en 1883 a sus discîpulos dominicanos. Estas originales no­
ciones de sociologîa, juntamente con las lecciones que algu­
nos anos después, en 1901, dictara a una segunda generaciôn 
de alumnos, forman parte de los Très Libres del Tratado de 
Sociologîa, obra pôstuma de Hostos, que editaron y publica- 
ron, en Madrid, sus discîpulos, un ano después de la muerte 
de su Maestro, en 1904.
Vamos a hacer un breve recorrido por esta obra, para po­
der sehalar, con mayor precisiôn y conocimiento de sus par-
(4) Hostos, O.C., vol.XVII, p . 204.
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tes, la aportaciôn y las ideas mâs originales de Hostos en 
el desarrollo de esta ciencia sociolôgica, que, para esa ëpo- 
ca —como hemos dicho ya tankas veces— se encontraba en vîas 
de formaciôn y sistematizaciôn.
Comienza Hostos su Tratado de Sociologîa presentSndonos 
el metodo, que êl considéra mâs apropiado, ûtil y prâctico 
a las caracterîsticas del medio social americano, y que êl 
ha venido estudiando y observando desde que comenzô y escri- 
biô su primera obra "La Peregrinaciôn de Bayoân", en 1863. 
Obra ésta de carâcter polîtico-social y de profundos rasgos 
autobiogrâficos. En la exposiciôn de sus ideas sociolôgicas 
va a usar un mêtodo natural y efectivo. Aquel que me]or se 
adapte a las realidades y a la problemâtica social de su re- 
vuelta America : Una criatura que acaba de nacer también 
—al igual que la sociologîa— a una vida autônoma e indepen­
diente. Después de varies planteamientos, para una mejor 
selecciôn del método histôrico-cientîfico, el sociôlogo puer­
torriqueno opta por seguir la metodologîa comtiana con el 
respaldo de los principios organicistas de la teorîa social 
spenceriana. Ya tenemos establecido, por tanto, el punto 
de partida de la sociologîa hostosiana: el método intuitivo-
inductivo-deductivo experimental. El mismo método positivis- 
ta que empleara Hostos en su pedagogîa para llegar al cono- 
r into natural y racional de la verdad. Con el apoyo, na-
t tmente, de ese organicismo sociolôgico, de ese principio
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evolutive spenceriano, por el cual la materia pasa de lo 
simple a lo complejo, y de lo incohérente y homogêneno a un 
estado de coherencia y heterogeneidad, hasta terminar en el 
"repose absolute" spenceriano.
El Libre I, titulado "Sociologîa Teôrica", viene a ser 
como una exposiciôn, en forma esquemâtica, de cuatro cuadros 
o grupos de los fenômenos sociales. En el primer cuadro 
—Sociologîa Intuitive— , Hostos enumera y compara los hechos 
sociales para formarse un juicio intuitive o un concepto de 
la sociedad como una realidad o como un ser viviente. Y por 
aquî llega Hostos a la conclusiôn spenceriana de que los he­
chos sociales son tan vivos, biolôgicos y reales, como cua- 
lesquiera otros hechos de carâcter cientîfico o matemâtico.
En el segundo cuadro —Sociologîa Inductive-, Hostos 
rte del efecto a la causa y examina cada uno de los he- 
os en relaciôn con su grupo o conjunto para clasificarlos, 
llegando a la conclusiôn de que existen unas leyes sociales 
naturales, porque existe un orden social naturel necesario.
En el tercer cuadro —Sociologîa Deductive-, el pensador 
borinqueno, basândose en observaciones de hechos importan­
tes, deduce las leyes naturales de la sociedad y las clasi- 
fica en cinco leyes orgânicas o funcionales: Trabajo, Liber
tad, Progreso, Ideal y Conservaciôn. Estas cinco leyes fun­
cionales estân sujetas a dos leyes générales: la de Socia-
bilidad (constitutive) y la Ley de Medios (de procedimiento)
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La concepciôn y clasificaciôn de estas siete leyes univer- 
sales, por las que se rige la sociologîa o la vida super- 
organica, es uno de los mâs altos mêritos hostosianos en el 
âmbito de la sociologîa.
Y, por ûltimo, en el cuadro cuarto de su exposiciôn 
—Sociologîa Sistemâtica— , Hostos nos demuestra la verdad de 
esas leyes, relacionando los hechos sociales entre sî y con 
otros hechos cientîficos, côsmicos y antropolôgicos.
El Lib-o II, "Sociologîa Expositive", es mucho mâs ex­
tenso que el Libro I. Este amplio desarrollo estâ justifi- 
cado, porque Hostos a lo largo de esta sociologîa expositi­
ve, pretende demostrar, en forma prâctica y positiva, la 
gran importancia orgânica y funcional de las leyes natura­
les de la sociedad. El estudio de estas leyes lo divide 
Hostos en cuatro ciencias:
1. SOCIOMANIA o sociologîa propiamente dicha. Es un 
estudio general de la ley constitutive de la Sociabilidad, 
de la ley de procedimiento o de Medios y de las cinco leyes 
orgânicas restantes de la clasificaciôn hostosiana.
2. SOCIOGRAFIA o sociologîa descriptive. Esta ciencia 
se divide en dos partes: una general y la otra particular.
A. Sociografîa General: En esta parte se describen los
diferentes estados sociales, taies como el estado de salva- 
jismo, de barbarie, de semibarbarie, semicivilizado y civi- 
iizado. Este ûltimo estado de civilizaciôn no ha sido al-
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canzado por ningûn pueblo, ya que, segûn el pensador anti­
llano, para llegar un pueblo al ideal sociolôgico y culmi­
nante de la civilizaciôn se tienen que ^Icanzar simultânea- 
mente los très objetivos de una sociedad perfecta y armôni- 
ca, basada en la industrializaciôn, en el intelectualismo 
y en el moralisme. Y en este original concepto de Hostos, 
ningûn pueblo, aun entre los mâs modernos y avanzados, ha 
alcanzado todavîa un estado social semicivilizado. Y mu­
cho mâs lejos se encuentran de este objetivo aquellos pue­
blos de Iberoamérica, en donde reinan estados de barbarie 
o semibarbarie, por imperativo de las continuas guerras ci­
viles, de los gobiernos ambiciosos, de las tiranîas de la 
fuerza bruta. Ademâs, en casi todas estas repûblicas hispa­
noamericanas la impotencia econômica y el fanatisme religio­
se y politico proliferan por doquier. Y los diferentes sis­
temas éducatives, de corte escolâstico y anticientîfico, ma- 
lograban los verdaderos fines de la educaciôn y del progre­
so.
Frente a todas estas formas de barbarie y semiciviliza- 
ciôn, Hostos propone unos remedies o signes de civilizaciôn 
y progreso en el desarrollo de las funciones sociales: tra­
bajo, gobierno, educaciôn, religiôn, moral y fuerza pûblica. 
Sôlo a través de una educaciôn sistemâtica, de razôn y de 
conciencia, y con el cumplimiento de los deberes ciudadanos 
y de los derechos sociales, se podrân superar aquellos esta-
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dos de atraso, incultura y postraciôn. "Civilizaciôn o 
Muerte" era el dilema que proponia Hostos a estas socieda­
des enfermas para lograr su restauraciôn y progreso. El 
sociôlogo antillano, al analizar las posibles funciones so­
ciales de la civilizaciôn y del porvenir, se expresa en los 
siguientes têrminos:
El desarrollo omnilateraly simultâneo y concurrente de to­
dos 1ns ôrganos y funciones de una sociedad cualquiera, sé­
ria lo unico capaz de producir a un mismo tiempo, como ex­
près ion, como signo de ese desarrollo, los très caractères 
que acabamos de analizar: el industrialisme, el intelec­
tualismo y el moralisme.
Y Hostos mâs adelante se muestra un tanto escêptico 
ante la posibilidad de que pueda darse "simultâneamente" la 
concurrencia de todos esos ôrganos y de todas esas funcio­
nes para que una sociedad pueda alcanzar su mayor desarro­
llo y progreso sociales. Podria, quizâs, lograrse bajo 
ciertas condiciones de razôn, de conciencia, de gobierno y 
de trabajo. Es decir, cuando el hombre colectivo llegue a 
su madurez intelectual, moral, econômica y social :
Cuando el hombre colectivo sea a la vez un trabajador com­
pléta , un discurridor correcto y un realizador puntual de 
las virtudes del trabajo y de la razôn.
B. Sociografîa Particular : En esta segunda parte de
la Sociografîa, de carâcter particular, el sociôlogo puer-
(5) Hostos, O.C., vol.X V I I , p . 165.
(6) Hostos, O.C., vol.XVTI, p. 170.
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torriqueno hace un anâlisis de las diferentes partes del or­
ganisme social. Empieza por describirnos al Individuo que, 
para Hostos, es el ôrgano sociolôgico primordial y bâsico, 
cuando para otros muchos lo es la familia. Présenta después 
a la Familia —hombre-mujer-nino— como la célûla social com­
pléta. Y, finalmente, présenta la Tribu y la Gente ("gens") 
Estos ôrganos sociolôgicos son los que determinan las cinco 
potencies de la sociedad, encargadas de realizar las activi- 
dades de orden social relative: Potencies econômica, jurî-
dica, pedagôgica, religiose o moral y conservadora.
3. SOCIORGANOLOGIA. En esta tercera ciencia del estu­
dio de las leyes naturales de la sociedad, Hostos présenta,
por una parte, los ôrganos vitales de la sociedad: Indivi­
duo, Familia, Municipio, Regiôn y Naciôn; y, por otra parte, 
los ôrganos institucionales o consejos, desde el Doméstico 
—municipal, provincial, nacional— hasta el posible Estado 
Internacional o Lige de Naciones. Pero para poder llegar 
a este "desideratum" o cumbre ideal de una sociedad sin ba­
rreras ni odios religiosos o morales ni absolutismes poli­
ticos y dinSsticos,
uno de los pasos por dar — vaticina Hostos— para llegar
a la constituciôn de un Estado Internacional es echar por
tierra las familias dinasticas que entorpecen actualmente
el desarrollo de la igualdad y la fraternidad de las nacio-
(7)
es europeas...
(7) Hostos, O.C., vol.XVTI, p. 177.
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4. SOCIOPATIA. La cuarta ciencia en donde Hostos anali- 
za y clasifica aquellas enfermedades del sistema social his- 
panoamericano, que tantos trastornos han causado y causan 
en el progreso politico y social de los pueblos americanos. 
Hostos, en esta original ciencia de 1 a Sociopatia, estudia 
las causas de todas esas graves enfermedades, a veces incu­
rables, dolecias que tantos estragos, vîctimas y muertes 
acarrean a estas sociedades americanas de herencia hispâni- 
ca. Entre los males mâs comunes y endêmicos se senalan el 
militarisme, el revolucionarismo y el politiqueo. La socio­
patia hostosiana clasifica estas enfermedades en cinco gru­
pos: econômicas, juridicas, intelectuales, morales y meso-
logicas. Se cierra este capitule, que a mi juicio es uno 
de los mâs interesantes y originales del Tratado por su vi- 
gente actualidad moral y social, con unos procedimientos en- 
caminados a prévenir todas esas dolencias mâs graves de la 
América Latina. Estos procedimientos preventives se descri­
ben en una parte titulada "Higiene Social", mientras que 
otros procedimientos curatives se exponen en otra secciôn 
titulada "Terapêutica Social".
El libro III —Nociones de Sociologîa- abarca quince lec 
ciones, dictadas por Hostos a sus alumnos dominicanos —como 
ya lo indicamos antes— , en el aho 1883. Cronolôgicamente, 
estas lecciones son anteriores a las teorîas expuestas en 
los dos Libres I y II de este Tratado, y cuyo contenido fue
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tambiên dictado anos despuës, en 1901. Este Libro III cons- 
tituye, ademSs, un resumen o repaso de los dos libres ante- 
riores. Hostos, en esta parte de su Tratado, define la so- 
ciologia como ciencia y le âsigna el lugar que le correspon­
de como tal. El padre de la sociologîa le asignaba el ûlti- 
mo lugar por razones cronolôgicas. Pero Hostos va mâs lejos 
que Comte, asignândole ese mismo ûltimo lugar, pero por ra­
zones de peso organicista y racional. Es decir, en cuanto 
que la sociologîa trae su origen de la naturaleza fîsica e 
individual. El pensador puertorriqueno termina dividiendo 
la sociologîa en dos partes: una teôrica y otra prâctica.
En la primera, despuës de una breve exposiciën de no- 
ciones fundamentales de sociologîa, nos ofrece Hostos su 
opiniôn sobre las teorîas sociolëgicas en boga: la indivi-
dualista, la socialista, la sociocrâtica y la orgânica. Hos­
tos se adhiere, personalmente, a esta ûltima teorîa spence- 
riana por su carâcter naturalista y racionalista. La teo­
rîa sociocrâtica de Comte no le convence por considerarla 
ingenua y apriorîstica. La teorîa del pensador francës le 
concede demasiadas prerrogativas a la sociedad y le niega 
al individuo lo que le corresponde por naturaleza propia. 
Rechaza de piano las dos teorîas sociolëgicas de su ëpoca, 
la individualista y la socialista, por considerarlas extre- 
mistas, exclusivistas y absorbantes. Sus preferencias, por 
tanto, se hermanan con las teorîas de Comte y Spencer, por
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la armoniosa y recîproca influencia del individuo y la so­
ciedad en la teorîa del sociôlogo trances, y por el desa- 
rrollo organicista con que el hombre y la sociedad contri- 
buyen al mejoramiento y a la perfecciôn social.
En la segunda parte —Nociones de Sociologîa Prâctica— 
nuestro sociôlogo hsipanoamericano, apartândose de toda con- 
cepciôn metaflsica que pudiese empanar con sus nebulosas al­
go tan natural, positivo, racional y prâctico como los he- 
chos sociales, senala las aplicaciones pragmâticas que la 
sociologîa aporta a los distintos campos de la polîtica, el 
arte, la ciencia, la religiôn y la economîa,
Querer senalar aquî, ahora —despuës de un siglo de 
nuevas aportaciones sociolëgicas, desde que Hostos formulé 
las suyas cuando todavîa la sociologîa andaba en panales— , 
querer sacar a relucir faltas, imperfecciones o carencias 
no serîa lôgico ni justo. No hay que perder de vista, en 
ningûn momento, el estado embrionario en que se encontraba 
esta nueva ciencia en tiempos de Hostos. Tampoco se debe 
perder de vista que estas ideas sociolëgicas de nuestro "Ciu 
dadano de Amêrica" se elaboraron en el ir y venir de una so­
ciedad hispanoaraericana a otra y en una ëpoca de constantes 
agitaciones polîticas y sociales. Y otro de los atenuantes 
para esos pequenos posibles deslices de la teorîa social hos 
tosiana se debe senalar en el hecho de que su pensamiento 
filôsofico social no fue escrito por ël ni tampoco corregi-
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do ni revisado. Tal y como sus alumnos captaron en las au­
las estas ensenanzas, asi mismo las publicaron.
Con todo, en un estudio filosôfico critico como el que 
nos ocupa, no podemos pasar por alto ciertas discrepancias, 
en el sistema hostosiano, entre lo biolôgico, lo côsmico y 
lo social, dentro del proceso organicista y , sobre todo, en 
el operacional. Tambiên se le puede achacar al pensamiento 
sociolôgico hostosiano de cierto determinismo côsmico y de 
la carencia del factor psicolôgico de tanta trascendencia, 
hoy dia, en el campo de lo social. Tambiên hoy, aquellos 
tan traîdos y llevados "hechos de la experiencia", al margen 
de la metaflsica, no ofrecen ninguna garantla filosôfica ni 
social ni moral. Aquellos "hechos" tan organizados, tan ar- 
moniosos, tan naturales, côsmicos y racionales no pasan de 
ser mâs que unos hechos parciales, al menos dentro del cam­
po de la moderna psicologla y de la metaflsica.
Aparté estas sombras y pequenas discrepancias de una 
ciencia en evoluciôn, que todavla no habla sido oficialmen- 
te declarada ciencia sistematizada y acadêmica, tenemos que 
reconocer en Eugenio Maria de Hostos al sociôlogo, que tuvo 
el mêrito extraordinario de haber contibuido a implantar, 
desarrollar y difundir, en su Amêrica natal, todas esas in- 
discutibles ensenanzas y nuevos planes de reformas académi- 
cas tan necesarios para la estructuraciôn social de las jô- 
venes y desorganizadas sociedades hispanoamericanas. El so-
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lo hecho de haber intrdducido esta nueva ciencia de la socio 
logia en el plan de estudios universitarios y de haber con- 
tribuido con el primero de los textos escolares de sociolo­
gîa al mejoramiento academico y social de la juventud ameri- 
cana, es ya mâs que suficiente para otorgarle a Eugenio Ma­
rla de Hostos el reconocido mërito y el justo tltulo de pre­
cursor de la sociologîa hispanoamericana, cuando êsta toda­
vla se encontraba en un perlodo incoativo.
El mensaje pedagôgico de Hostos, a travês de estas idea, 
sociologicas, sera culminado y perfectamente adecuado al me­
dio ambiente americano, con otro de sus famosos tratados, 
fruto tambiên de su labor docente en las aulas quisqueyanas: 
El Tratado de Moral.
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D - IDEAS ET I CAS
De la misma manera que en el mundo se manifiesta un or- 
den arraonioso y equilibrado, que comprende y relaciona todos 
los fenômenos objetivos y subjetivos, incluyendo al hombre, 
y produciendo la sociologîa; asi tambiên, dentro de ese mis­
mo orden natural de hechos y relaciones, la raz6n descubre 
la ley moral, que relaciona al hombre con la naturaleza, con 
sigo mismo y con otros hombres. Y de esta triple relaciên 
nace, precisamente, el sistema moral que Hostos nos expone 
en su Tratado de Moral, que divide en très libros fundamen­
tales, mas un cuârto libro de aplicaciones prScticas y expé­
rimentales, basadas en la conducta humana.
Para Hostos, la moral parte de los hechos naturales y 
de las relaciones naturales de la conciencia con aquellos 
hechos.
Estamos ligados por nuestro organismo corporal con la natu­
raleza de que es parte, y de ese vînculo natural, entre to­
do y parte, se derivan las relaciones de la moral natural. 
Nos relaciona de un modo mâs inmaterial con nuestros orga- 
nismos intelectivo, volitivo y afectivo la que llamamos na­
turaleza moral o humana, y en todas las relaciones de ese 
orden se funda la moral individual, pues de una serie de 
relaciones con la naturaleza social nace la rama de la mo­
ral que tiene por objeto patentizar y hacer amables los de- 
beres que hacen efectivo el bien social.
(1) Hostos, O.C., vol.XVI, p. 115.
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De aquî, pues, se origina la division de la mora hos- 
tosiana en très partes o libros fundamentales, correspon- 
dientes a los hechos y relaciones de aquel orden natural: 
Moral Natural, Moral Individual y Moral Social.
A modo de una breve introducciôn, Hostos empieza su Tra 
tado de Moral con unos prolegômenos para demostrarnos que la 
naturaleza fîsica y la naturaleza moral pertenecen a un mis­
mo orden de fenômenos y obedecen a un mismo plan, aunque se 
manifiesten en el hombre de manera distinta. Estas manifes- 
taciones distintas de ambos mundos —el fîsico y el moral— 
provienen de los diferentes ôrganos de conocimiento que uti- 
lizamos los hombres para conocer uno y otro mundo. Asî, pa­
ra comprender y conocer el orden fîsico nos valemos de los 
sentidos y de la razôn; y para entender y penetrar la natu­
raleza del orden moral nos servimos de otros ôrganos de co­
nocimiento : sentido comôn, razôn y conciencia.
Este ûltimo ôrgano de conocimiento —la conciencia— es 
para Hostos la piedra angular de su templo êtico socrâtico.
A la conciencia se subordinan todas las actividades y fun- 
ciones de la razôn. Es un ôrgano superior a todos los de- 
mâs. Ella es la que proporciona a la razôn humana la segu- 
ridad de lo bello, de lo bueno y de lo verdadero. Es ella, 
en fin, la que proporciona al hombre el conocimiento de sî 
mismo: es el ôrgano supremo de la personalidad.
Es necesario que haya un organo de rcpresentacion de la in-
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dividualidad, por cuyo medio, cada individuo humano sepa 
que 11 es 11. Este organo de la individualidad por el cual 
se representan, de una manera indivisa, todas nuestras ac­
tividades, y por cuyo medio sabemos que vivimos, que senti- 
mos, que queremos, que pensamos, es lo que llamamos "CONCIEN 
CIA". Si ahora queremos tener una definiciôn de la palabra, 
nos bastarâ concordar con ella la significaciôn que acaba- 
mos de atribuirle. Y entonces podremos decir: conciencia
es el organo supremo de la personalidad, en el cual se reu- 
nen, como ôrganos subalternos, todos los organismos inmate-
riales de la naturaleza humana, y por cuyo medio se refleja
. (2)
y représenta intima y continuadamente la individualidad.
Por consiguiente, la conciencia es quien détermina y fi 
ja las ideas morales, las cuales a su vez determinan la con­
ducta moral humana en sus impulsos para obrar el bien, bus- 
car la verdad y amar la belleza. Al ser, pues, la concien­
cia y no la razôn quien détermina la conducta humana, viene
a deducirse que la filosofîa moral hostosiana queda al mar­
gen del racionalismo kantiano. Asi que podemos concluir. 
que la conciencia, ademas de ser, en el sistema hostosiano, 
el ôrgano supremo de la personalidad, es tambiên la piedra 
angular de su moral individual y social.
En la bûsqueda del bien y en el descubrimiento de la
verdad, la ciencia moral descubre, a un mismo tiempo, el de-
ber y el derecho. Y Hostos no concibe ninguna otra moral 
que no esté fundamentada sobre la conciencia, que a travês 
de la personalidad, recibe las ideas morales o impulsos ha-
(2) Hostos, O.C., vol.XVI, p . 19.
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cia g 1 bien, el deber y la justicia. Asî, Hostos rechaza
toda otra concepciôn del fundamento de la moral por creerla
un artificio indigno del grado de désarroilo a que han 11e- 
gado la razôn y la conciencia hunianas.^^^
Y concluye el moraliste puertorriqueno que, para la bûsque­
da reflexive del bien y para el cumplimiento del deber, no 
son necesarios ningunos otros estîmulos que la excelsa dig- 
nidad del bien y el exacto cumplimiento del deber, que se 
imponen por naturaleza, la razôn humana y la propia concien­
cia.
Por ûltimo, Hostos, en sus prolegômenos al Tratado de 
Moral, nos présenta a la ciencia como suprema moralizadora, 
que a travês de las "ideas-fuerzas" nos impulsa a la prâcti­
ca del deber y a la consecuciôn del bien. Y esta ciencia 
moral, dentro de un orden natural sujeto a unas leyes natu­
rales, nos va a explicar las causas fundamentales del bien 
y del mal, mediante el ejercicio de nuestras facultades. Y 
mediante el respeto y el acatamiento de aquel orden natural 
y de aquellas leyes —concepto de deber hostosiano— el hom­
bre debe relacionarse consigo mismo, con los otros y con la 
naturaleza. Y para hacer racionaImente, voluntariamente y 
concienzudamente lo que se nos impone por naturaleza,
hay que poner de nuestra parte un continue esfuerzo y una ' 
continua disposiciôn para no salirnos del orden que contem- 
plamos y acatamos; ese esfuerzo y esa disposiciôn, que es
(3) Hostos, O.C., vol.XVI, p . 116.
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lo que constituye el deber, se derivan inmediatamente del 
hecho mismo de estar relacionado el hombre a simismo, a los 
otros y a la naturaleza.
De aquî pasa Hostos, en su Tratado de Moral, a enurne- 
rar y clasificar los deberes del hombre para con la natiira- 
leza, para consigo mismo y para con la sociedad. Y de aquî 
nacen, tambiên, los très libros en donde estudia el moralis­
te boricua las diferentes relaciones del hombre con la natu­
raleza fîsica: MORAL NATURAL; las relaciones del hombre 
consigo mismo: MORAL INDIVIDUAL; y las relaciones y deberes 
del hombre para con la sociedad: MORAL SOCIAL. De estas
très relaciones que ligan al hombre con el mundo externo o 
naturaleza fîsica, con el mundo interno o naturaleza moral 
y con el mundo social, se dériva el deber, que dentro del 
sistema moral hostosiano juega un papel decisivo y vital.
El deber, para Hostos, es un fenêmeno religioso que 
constituye una autêntica religiôn. El deber hostosiano es 
el origen y la fuente mâs pura de moralidad. Es la sumisiôn 
de la conciencia a los principios y leyes de la naturaleza 
en todas sus manifestaciones y en todos los propôsitos de la 
vida.
Por encima de todas las religiones positivas, movedizas co­
mo el progreso de las ideas humanas, permanece en todas las 
edades la religion infalible del deber.
(4) Hostos, O.C., vol.XVI, p.51.
(5) Hostos, op. cit., p.285.
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La moral h o s t o s i a n a  tiende, por naturaleza, a hac e r  del
homb r e  un ser digno y bueno, racional y consciente. Y tan
solo a travês del c u m p l i m i e n t o  del d e ber podrS el hombre lo-
grar este propêsito.
El deber es el freno de la conciencia. Sin el, la concien­
cia se desboca... Sin moral no hay orden y sin deber no hay 
moral. Todos los preceptos de los moralistes, todos los dog­
mas morales de las religiones positivas y filosôficas, todas 
las persuasiones del ejemplo del bien, todas las virtudes, 
nada son si no son expresiones concretas de deberes cumpli­
dos concienzudamente; de nada sirven en la guia de la con­
ciencia individual y colectiva, si no tienen la virtualidad 
ordenadora, si, por lo tanto, no tienen la potencia morali­
zadora del deber.
En el Libro I del T r atado de Moral, en don d e  Hostos r e ­
laciona al h o mbre con la nat u r a l e z a  fîsica, se e n umeran los 
deberes o c o m p r o m i s e s  del h o mbre que se derivan, natural y 
e s p o n t â n e a m e n t e , de a q u e l l a  n a t u r a l e z a  fîsica. El p r i mero 
y mâs gêne r i c o  de e s tos deberes es el d e b e r  de conservaciên, 
y como una c o n s e c u e n c i a  de êste, figura, a c o n t i n u a c i ê n , el 
d eb e r  de e j e r c i t a r  y e d ucar la razôn. Despuës expone Hostos 
el deber de l i m i t a c i ô n  y absten c i ô n  acerca de todo juicio te 
m e r a r i o  en pro o en c o n t r a  de la Causa de las Causas o Causa 
Origen de la n a t u r a l e z a  y de nosotros mismos. A esta Causa 
D esc o n o c i d a  le de b e m o s  exp r e s a r  n u esto deb e r  de gratitud: 
t o lerando nuestras l i m i t aciones propias y ajenas — d e ber de
(6) Hostos, O.C., vol.XVI, pp.134-5.
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tolerancia; demostrando deferencia y respeto hacia las creen- 
cias y las ideas religiosas de los demSs —deber de benevolen- 
cia; combatiendo los vicios de la supersticiôn y el fanatis- 
mo —deber de resistencia; y difundiendo la verdad y la justi­
cia, y las ideas de bien y de humanidad, a travês del magis- 
terio y la cultura —deber de propaganda.
Con el anSlisis de estas relaciones y deberes del hombre 
con la naturaleza fîsica, Hostos termina el primer libro so­
bre moral natural de su Tratado de Moral.
El Libro II o Moral Individual trata, en dos breves ca­
pitules, de analizar las relaciones del ser humano consigo 
mismo. De estas relaciones nacen los siguientes deberes: el 
deber de conservaciên, el deber de desarrollo intelectual y 
fîsico, los deberes de ejecuciôn resuelta y de buena conduc­
ta, y algunos otros deberes mâs de menor trascendencia.
Pero tenemos que hacer notar aquî, antes de adentrarnos 
en el estudio y anâlisis de la parte mâs importante de su Tra 
tado —MORAL SOCIAL— , que para,el moraliste puertorriqueno to­
dos estos principios y deberes, anteriormente expuestos, no 
servirîan de nada sin la prâctica:
La razôn necesita ver practicadas las ideas que ha fonnado 
y los principios que ha inducido. Pero como no puede practi- 
carse la razôn, sino cuando se ha formado una conciencia obe­
dience a ella, tenemos el deber de favorecer por todos los 
medios, con todos los esfuerzos y aun con todos los sacrifi- 
cios, el desarrollo de nuestra conciencia. Y este es el mâs
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alto, el mas noble y el mâs fecundo de cuantos deberes im­
pone al hombre su naturaleza racional. Este deber de educar 
la conciencia individual es, en definitiva, el deber por ex- 
celencia . . . solo desarrollando esa fuerza puede el hombre ser 
hombre verdadero.^
Despuës de la breve exposiciôn de las dos primeras par­
tes del Tratado de Moral —Moral Natural y Moral Individual— , 
Hostos proclama, en el umbra1 del Libro III o Moral Social, 
que el hombre ha llegado ya al pleno desarrollo de su razôn 
y al estricto cumplimiento de los deberes de conciencia. Los 
dos paradigmas humanos de esta madurez de razôn y de concien­
cia los senala Hostos en Rousseau y Pestalozzi respectiva- 
mente.
... de dos hombres igualmente adelantados ("adultes") en el 
desarrollo de su razôn, pero diversamente aplicadores de su 
razôn a su conducta, el uno sera Rousseau, que sacrifica su 
conciencia a lo que cree su razôn, el otro sera Pestalozzi, 
que sacrifica sus glorias y su vida a lo que cree que es de­
ber de conciencia.
Esta tercera parte de su Tratado o Moral Social es, por 
sî sola, un compendio completo y acabado, mucho mâs amplio 
y mejor organizado que las dos primeras partes del mismo.
Por ello, es explicable y lôgico el que, a instancias y ur- 
gencias de sus alumnos dominicanos, se publicara por separa- 
do esta tercera parte en 1888.
La Moral S ocial de Hostos entraha dos elementos funda-
(7) Hostos, O.C., vol.XVI, p.91.
(8) Hostos, op. cit., p.92.
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mentales inseparables: una ciencia: la moral; y un sujeto:
la sociedad. El objeto y fin ûltimo de aquella ciencia mo­
ral es
hacer que el hombre de esta civilizaciôn sea tan digno y 
tan bueno, tan racional y tan consciente como de la intima 
correlation de la razôn con la conciencia y de la conciencia
(9)
con el bien, résulta que debe ser y puede hoy ser.
Mientras que la sociedad, sujeto de aquella ciencia moral,
tiene el deber primordial de
desarrollar toda la fuerza de conciencia équivalente al de­
sarrollo de razôn con el fin de conocer la cantidad de bien 
ya realizado y los medios de bien por realizar... Solo a 
ese precio se es humanidad, solo para eso se es hombre. Si 
ese no fuera el fin real de toda vida, particular y total, 
no valdrîa la pena de vivirse, porque no serîa una vida dig- 
na.('«)
Este Libro III del Tratado de Moral, que estudia los 
deberes de la vida social, esté dividido en dos partes. En 
la primera —RELACIONES Y DEBERES— Hostos hace un anâlisis 
de aquellas relaciones especiales mâs importantes, que unen 
al hombre con la sociedad. En esta exposiciôn de relaciones 
se basan la historia de la humanidad, la sociologîa y la mo­
ral. Y el hombre, como ser social y moral, se ve obligado 
a relacionarse con la sociedad, mediante la necesidad, la 
gratitud, la utilidad, el derecho y el deber.
La necesidad obliga al hombre a cumplir con la ley de
(9) tos, O.C., vol.XVI, p . 105. 
(10' iiostos, op. cit., p. 104.
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asociaciôn. Todos los hombres, por naturaleza, estân liga­
dos a la sociedad. Tan imperiosamente estân ligados a ella, 
que ni la familia ni la especie humana podrîan existir sin 
ese lazo de union necesaria, impuesto por la naturaleza.
Por la segunda relaciôn —la gratitud— el hombre social 
se ve obligado a identificarse con la especie y a reconocer 
en ella a su eterno bienhechor. Asi, desde la cuna hasta
la tumba, el hombre estâ întimamente ligado a los demâs hom­
bres por la gratitud:
A poco que se reflexions se verâ que despues de nuestras pro­
pias necesidades lo que mas nos liga a los demis hombres es 
la gratitud.
Con efecto, en nuestra calidad de miembros de una familia
estamos tan întimamente ligados a ella por la gratitud, que
nos reconocemos hechura suya desde la cuna hasta la tumba.
Si nacemos, a la familia lo debemos; si nos conservamos, por 
la familia es; si nos educamos, por la familia lo hacemos; 
présentes por ella trabajamos; ausentes por ella anhelamos; 
felices por ella y dentro de ella lo somos; desgraciados por 
ella lo sentîmes; enfermes por ella tememos la muerte; mori- 
bundos a ella volvemos la mirada.^^^
El sociôlogo antillano extiende estas relaciones de gratitud
en cîrculos sociales cada vez mâs amplios, partiendo desde 
la familia hasta la humanidad entera. Y cuando se exageran 
estos lazos, con miras estrechas y egolstas, entonces se 
cae en graves defectos, taies como el localismo, el provin­
cialisme y el nacionalismo. En todos estos casos, afirma
(11) Hostos, op. cit. p. 125.
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Hostos, se cae en el vicio contrario al deber de gratitud. 
Solamente el hombre se muestra mâs digno y mâs humano cuanto 
mâs universal y amplia sea su gratitud. Este reconocimiento 
y exaltaciôn del trato del hombre con sus semejantes, como 
uno de los mâs grandes valores del ser humano, hacen de Hos­
tos tambiên uno de los grandes optimistes en la fe y en el 
destino de la humanidad.
La tercera relaciôn —la utilidad— impulsa al hombre a 
beneficiarse, individual y colectivamente, de aquellas nece­
sidades bâsicas y atractivas para su mejoramiento personal 
y el de la comunidad social.
Porque asî como "la necesidad" nos llama a ser sociales, y
asî como "la gratitud" nos obliga a vivir contentos en la
sociedad de nuestros semejantes, asî "la utilidad" nos com-
pele a concurrir con todas nuestras fuerzas al sostenimien-
(12)
to y conservacion de la sociedad.
La cuarta relaciôn —el derecho— nos impulsa a luchar al 
lado de la razôn y de la conciencia, a fin de que resplandez- 
can, en toda su pureza y grandeza, los placeres de la justi­
cia y del derecho. El placer de la justicia es tan fuerte, 
tan intense, como pueda serlo el placer de la verdad. Por 
ello,
cuando vemos defendida y sostenida la justicia contra la in- 
justicia, palpita violentamente el corazon, respiran ruido- 
samente los pulmones, hierve la sangre, nos electriza el pla­
cer de la justicia, y , sintiendo ese placer digno de hombres.
(12) Hostos, op. cit., p.127.
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proclamamos la fuerza con que el derecho liga a los hombres 
con los hombres.
La quinta y ûltima relaciôn — la del deber— es quizâs 
una de las mâs trascendentales dentro de este cuadro de re­
laciones del ser humano con los diferentes cîrculos sociales, 
desde el familiar hasta el internacional. Mâs adelante ex- 
pondremos la gran importancia de esta relaciôn del deber en 
el marco de la filosofîa moral hostosiana. Sin esta rela­
ciôn del deber, rigiendo y encauzando las fuerzas de los di­
ferentes grupos sociales, serîa inûtil cualquiera otra medi- 
da econômica, polîtica, social o religiosa para llevar a los 
hombres hacia el fin comûn de la asociaciôn universal.
De estas cinco relaciones —necesidad, gratitud, utili­
dad, derecho y deber— se derivan, a su vez, los deberes so­
ciales objetivos, que Hostos expone en el cuarto y ûltimo 
libro de este Tratado de Moral. Aquî, el sociôlogo moralis- 
ta americano, en un cuadro sinôptico muy original y muy del 
gusto positivista, ordena y clasifica las relaciones con sus 
correspondientes deberes sociales. Y no contento con esto, 
y para darle una mayor envergadura objetiva a la lista de 
relaciones y deberes sociales, suma Hostos otra lista mâs 
larga de hombres ilustres de distintas razas, religiones y 
culturas, para respaldar su moral social objetiva. Mâs ade­
lante tendremos oportunidad de analizar esta original mane-
(13) Hostos, op. cit., p . 131,
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ra de pensar y de sistematizar, tan caracterîstico de los 
sistemas filosôficos de la ëpoca.
Digamos algo mâs sobre la filosofîa del deber hostosia­
no, columna vertebral de su sistema de moral social. Para 
Hostos, el deber actûa sobre la conciencia como un freno, 
para que êsta no se desboque. Sin el deber no puede existir
la moral. Y ningûn deber, por humilde y oscuro que parezca,
deja de ser jamâs norma de conciencia.
Si el deber rige el mundo moral, es porque rige a la concien­
cia humana. Rige a la conciencia, porque es su ley. Es su
ley, porque es la expresiôn lôgica de su naturaleza, propie-
dades, caractères, dignidad y fines. Es expresiôn lôgica de 
la naturaleza racional y consciente, porque es la unica con- 
diciôn infalible de desarrollo.^
Cuando el deber se apodera de una conciencia, la hace 
buena y engendra "hombres complètes", en el sentido hostosia­
no. Pero, desafortunadamente, en opiniôn de Hostos, no ha 
llegado el deber, todavîa, a apoderarse definitivamente de 
ninguna conciencia social. Cuando, por un momento tan sôlo,
el deber logre dominar en una, entonces la vigoriza y reju-
venece con fuerzas insospechadas. Asî es como actûa el de­
ber en el sistema moral hostosiano: con naturalidad, sin
presiones y sin intervenciones extranas o ajenas al orden na­
tural. Hostos se pregunta: cQuê ha de hacer la moral — "la
ciencia de las costumbres y deberes"— para lograr que el hom­
bre no deje de ser lo que debe ser por razôn y conciencia?
(14) Hostos, op. cit., p. 137.
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La r e spuesta no p u ede ser mâs ca t e g ô r i c a  y ta jante : "C o n v e r ­
tir los deberes en costumbres". Es decir, p r e s e n t e r  la idea 
del d e ber como la fuente mâs pura de moralidad; prac t i c a r  el 
d e b e r  como norma natural del d e s a r r o l l o  i n dividual y social; 
p r o b a r  que el h o mbre es mâs d i g n o  y mâs h o mbre cuanto mâs h a ­
ce lo que debe;
probar, en fin, que ser eivilizado y ser moral es ser lo 
mismo; que civilizaciôn y moralizaciôn de la humanidad debe 
ser el mismo proposito, y que, para cumplirlo, el modo mas
sencillo es atenerse al cumplimiento del deber en cada una
de las relaciones sociales: tal ha de ser la idea de la mo-
Despuës de un d e t e n i d o  a n âlisis acerca de las funciones 
de los d e beres s o ciales de trabajo, obediencia, cooperaciôn, 
uniôn, abnegaciôn, c o n c i l i a c i ô n  y derecho, c o n j u n t a m e n t e  con 
otros d e b eres s e c u n d a r i o s  o c o m p l e m e n t a r i o s , H o s t o s  se detie- 
ne en un b r eve c a p î t u l o  de su Tra t a d o  para s enalarnos la gra
imp o r t a n c i a  que tiene p a r a  el h o mbre un deber superior, prin-
c ip i o  sup r e m o  de su m o r a l  social, que ël d é s i g n a  con el n o m ­
bre de "deber de los deberes". Para el m o r a l i s t e  puerto r r i -  
queno, este d e b e r  m â x i m o  se d e f i n e  y se formalize c u a n d o  se 
c u mplen todos los de b e r e s  sin e x cepciôn de lugar, de tiempo, 
de car â c t e r  o de indole personal.
Cuando en las r e l a c i o n e s  sociales no e x iste un v e r d a d e ­
ro e q u i l i b r i o  de razôn y de c o n c i ' cia, o como dirîa Hostos
(15) Hostos, op. cit., p . 106.
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en su peculiar estilo moralizante y racionalista, "cuando se 
encuentran las sôlidas ideas de una razôn en saludable desa­
rrollo con las medias-ideas de una muchedumbre semi-irracio- 
nal", entonces se produce un conflicto de deberes. Y en 
esta lucha de deberes conflictivos la razôn y la conciencia 
nos aconsejan que primero cumplamos con aquellos deberes 
"mâs inmediatos, mâs extensos y mâs concretos". La concien­
cia colectiva en estas luchas de deberes nunca ha sido ven- 
cida. Sobre todo, cuando el deber lucha en favor de dere- 
chos razonables y justos.
La moral social serîa para Hostos muy mezquina, mise­
rable y estrecha, ademâs de incomplets, si sôlo se cuidara 
de las relaciones del hombre con los ôrganos sociales del 
individuo, familia, municipio, regiôn y naciôn. Existe, ade 
mâs, un sexto ôrgano tan importante*como la familia. De he­
cho, para el sociôlogo puertorriqueno, ese sexto ôrgano vie­
ne a ser una familia internacional, una familia de naciones, 
donde el hombre pueda satisfacer y cumplir sus deberes con 
la humanidad. Por consiguiente, esta sociedad internacio­
nal vendrîa a desempenar, con respecto a una sociedad parti­
cular, el mismo papel que la familia natural represents pa­
ra el individuo.
De aquî que los deberes del hombre para con la humani­
dad sean aquellos mismos que vimos derivarse de cada una de 
las relaciones sociales del hombre. Sôlo que, aquî, aque-
185
lias relaciones de trabajo, obediencia, abnegaciôn y educa- 
cion toman nombres diferentes. Aquî, el deber de trabajo 
se llama confraternidad; el de obediencia, filantropîa; el 
de abnegaciôn, cosmopolitisme; y el de educaciôn, civiliza­
ciôn.
Llegamos ahora a una de las partes de la Moral Social 
mâs interesante, sistemâtica y original que haya ideado Hos­
tos en todo ese complejo mundo de relaciones y deberes natu­
rales, individuales y sociales.
Al finalizar, pues, esta primera parte de la Moral So­
cial, que acabamos de analizar, acerca de las Relaciones y 
Deberes, y antes de entrar en la segunda parte sobre La Mo­
ral y las Actividades de la vida, Hostos nos présenta unas 
tablas o cuadros sinôpticos de Deberes Complementarios. So­
bre esta tabla de deberes morales, Hostos levanta un monu- 
mento imperecedero a su îdolo de razôn y de conciencia; y 
a los pies de ese îdolo sagrado coloca Hostos, en acto per­
manente de adoraciôn, a las dos criaturas de puro abolengo 
hostosiano: la Personalidad y la Dignidad,
En estas tablas de deberes sociales, que vamos a ex­
poser a continuaciôn, Hostos pretende demostrar que tanto 
los deberes sociales primaries y secundarios como las vir­
tudes sociales, polîticas y econômicas son los medios mâs 
eficaces para conseguir los fines de la vida individual y 
social del ser humano. Es mâs; para Hostos no existen de-
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beres secundarios, porque todos tienen una misma fuerza mo­
ralizadora en la eficacia de las relaciones que enlazan la 
vida individual con la social, y todos contribuyen en su 
funciôn moral a establecer, en mayor o menor medida, la cos- 
tumbre del deber.
Otro de los propôsitos fundamentales del pensamiento 
hostosiano, al proponernos estos cuadros sinôpticos de debe­
res y virtudes, es el de querer armonizar toda la experien­
cia humana en una unidad sistemâtica de gran consistencia, 
sin que nada le quede al azar ni nada le pueda dejar de in- 
teresar. Mâs que a una organizaciôn social, estos deberes 
y virtudes dicen relaciôn directa y primordial con el ser 
individual, con la persona, con la actividad del ser. 0 
sea, que la posiciôn hostosiana en el campo de los valores 
humanos y de los deberes y virtudes es fundamentalmente per- 
sonalista. Asi mismo lo califica uno de sus mâs preclaros 
comentaristas, el Dr. José A. Frânquiz, al colocar a Hostos 
dentro de la corriente de un idealismo personalista, a pesar 
de las muchas veces y de la gran reverencia con que, en las 
obras de Hostos, se menciona la filosofîa positivista de 
Comte y Spencer.
Pasemos, sin mâs preâmbulos, a reproducir los cuadros 
sinôpticos de las clases de deberes primaries y secundarios, 
y de las diferentes clases de virtudes o deberes secunda­
rios .
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I - CUADRO SINOPTICO DE LOS DEBERES
DEBERES PRIMARIOS DEBERES SECUNDARIOS















Educaciôn doméstica...... .......  Prudencia
Educaciôn fundamental............ Equidad
Educaciôn profesional............ Firmeza
Educaciôn uni vers it aria.......... Justif icaciôn
Civilizaciôn...................... Imparcialidad^
(16) Hostos, op. cit., p.194,
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II - CUADRO SINOPTICO DE VIRTUDES
0 DEBERES SECUNDARIOS
SOCIALES POLITICOS ECONOMICOS











De aquî nacen y se levantan, precisamente, las dos se- 
veras columnas dôricas de donde parte el templo que el sis- 
fcema moral hostosiano ha erigido a la personalidad y digni- 
lad del ser humano individual, no social. Y aquî es donde 
radica la autêntica y original concepciôn de su filosofîa 
moral. Para Hostos, el valor del hombre se asienta en su 
propia personalidad. Por eso, todo el p olema de la moral 
se reduce, para Hostos, como citamos antv ziormente.
(17) Hostos, op. cit., p. 195.
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a hacer que el hombre de esta civilizaciôn sea tan digno y 
tan bueno, tan racional y tan consciente como de la inti­
ma correlacion de la razôn con la conciencia y de la con­
ciencia con el bien, résulta que debe ser y puede hoy ser^^^^
En el fondo, Hostos no hace mâs que proclamer su gran 
personalismo en materia de moral social. Y asî como el de­
ber de los deberes, para el moraliste puertorriqueno, cons- 
tituîa el ideal de su moral social, asî tambiên ahora la per­
sonal idad viene a constituir para Hostos el mayor de los va­
lores. En este punto, Hostos se encuentra mâs cerca de la 
escuela americana y de sus filêsofos, que de la escuela po­
sitivista comtiana. Este idealismo personalista, sehalado 
anteriormente por el Prof. Frânquiz, se refleja en aquel 
gran respeto que sentîa Hostos por los valores humanos. De 
entre todos esos valores humanos, que dignifican al hombre, 
destaca Hostos el mâs importante y sagrado: el Individuo,
la Persona.
Dentro, puesj de este idealismo personalista se encuen­
tra Hostos en la lînea de la filosofîa del pensador norte- 
americanp William James. Para este gran filôsofo moralis­
te el "individuo" tenîa un sentido muy particular, un sen­
tido mâgico, comparable al sumo ideal o al mismisimo diablo, 
en expresiôn de Ludwig Marcuse:
Junto a la "santidad" del individuo no existe para James 
ni sacralidad del Estado ni de la comunidad creyente ni de
(18) Hostos, op. cit., p. 105.
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la religion ni de la cultura. La "persona", en singular,
es mucho mâs importante que cualquier instituciôn, comu- 
(19)
nidad o sociedad.
Tambiên en la misma lînea de acciôn social se encontra- 
ban ambos moralistas americanos: el puertorriqueno luchaba
tenazmente por toda Suramêrica en defensa de los oprimidos, 
de los marginados, de los indios, chinos, huasos, rotos, cho- 
los, guachos y de otros tantos esclavos de la desigualdad so 
cial. Mientras que el norteamericano estaba tambiên de par­
te de las minorîas oprimidas: boers, filipinos, judîos y
demâs degradados y marginados por la sociedad americana. Es- 
tu vo siempre —al igual que Hostos— a favor del individuo per 
sonal frente al "individuo impersonal" y gregario de los gru 
pos.
La personalidad moral de Hostos y su doctrina sobre la 
dignidad personal del hombre estân tambiên ligadas a otro 
gran filêsofo y educador americano: John Dewey. El perso­
nalismo de Hostos se asoma a las maravillosas pâginas de la 
o b r a m a  e s t r a de John Dewey, "En busca de la incerti- 
dumbre". Y la dignidad personal en estos dos educadores de 
la juventud americana de ambos hemisferios continentales, 
tiene muchos puntos de contacte. En las correrîas filosôfi- 
co-pedagôgicas de estos dos viajeros, se tropieza uno con 
idênticos mensajes. Jamâs se comportaron como curiosos tu-
(19) Ludwig Marcuse, "Filosofîa Americana", p . 135.
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ristas ni como simples y neutrales espectadores. Actuaban 
como ciudadanos de todos los paîses que visitaban y hacîan 
suyos los problemas morales y sociales que se encontraban a 
su paso.
La filosofîa moral de Dewey carga tambiën su acento pré­
dominante sobre la persona, destacando que los individuos 
son los elementos decisivos, protagonistes y centro, en la 
vida de la comunidad y en las experiencias morales y socia­
les. Dewey propone, trente a los colectivismos dominantes 
y opresores, una especie de "colaboracionismo libre de in­
dividuos", es decir, una acciôn conjunta, libre y por indi­
viduos .
En conclusiôn, tenemos a très americanos luchando por 
el mismo soberano ideal, utilizando las armas de su acciôn 
pedagôgica y las esencias ideolôgicas de sus respectives sis- 
temas, hermanados por el mismo idéalisme de la personalidad 
y por idêntica excelsitud de la dignidad del ser humano.
De estes très filôsofos americanos, pedagogos y moralis- 
tas, se podrîa hacer la misma sîntesis vital y el mismo ca- 
tâlogo ideolôgico que de John Dewey hiciera Ludwig Marcuse 
en su obra "Filosofîa Americana". Dewey —escribe Marcuse— 
no fue un fanâtico del éxito por el éxito, sino del êxito 
como camino hacia el ideal... Probablemente no hubo en to- 
da America un hombre que tuviera tan buena voluntad, ni que 
pusiera al servicio de la eomunidad tanta esperanza creado-
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ra como Dewey. Y el propio Dewey clamaba con voz profêtica,
cargada de resonancias evangélicas:
No todos los que gritan: Ideales. ideales, entraran en el
reino del Ideal, sino los que conocen y respetan los cami- 
nos que conducen a el.
Este mismo mensaje fue el que nos leg6 Hostos en el "Dia 
rio" de su vida, despuês de haber recorridq todos los caminos 
de Amêrica y de buena parte de Europa en busca de esos idea­
les de bien, de verdad, de justicia y de libertad:
Si es ser sonador el desear el bien, el caminar perseveran-
temente por el camino de espinas que conduce a ël, el perdo-
nar las maldades de los tontos, las tonterîas de los malva-
dos, las intemperancias de los apasionados, los errores, las
falsedades, las injusticias, la vanidad provocadora, sigo so-
(21)
nando y pasarë sonando el resto de mis dîas.
A lo largo de su peregrinaciôn —como Bayoân: su "rever­
sion del yo sobre el yo"— Hostos, "espîritu inquieto, busca- 
dor de la verdad por aspirar a D i o s " s e  embarca rumbo a 
Europa en busca de aquellos ideales, que êl tan profundamente 
conocia y respeta, para trasplantarlos en su"Amêrica natal. 
Pero su espîritu sufriô una gran desilusiôn. Habla venido a 
Europa en busca de la luz de la verdad que alumbrara y disi- 
para las tinieblas de la mentira y de la ignorancia que se 
cernîan sobre Amêrica. Y el testimonio de aquella luz de ver­
dad y de justicia no apareciô por ningûn lugar. Asî que des-
(20) L. Marcuse, op. cit., pp.256-7.
(21) Hostos, O.C., vol.I, p . 311.
(22) Hostos, O.C., vol.VIII, p. 11.
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pués de rnuchos descalabros y de un sinnêmero de atropellos,
Hostos tuvo que abandonar su empresa, por demasiado idealis-
ta y quijotesca.
Europa me tendra por loco... Detengo mi pensamiento ante 
esta injusticia, ante esta pequenez, ante esta miopîa de los 
hombres, que llaman loco al que se siente sediento de ver­
dad y de justicia, y olvidado de sî mismo, médita y anhela 
la felicidad del hombre...
Quiero ser loco, quicro poseer esa razon suprema que conduce 
ai escarnio, al sacrificio.
Partiré (peregrinaré).
Quiero ver la verdad, y proclamarla. (Verdad! Yo te verë: 
desde su primer momento, mi espîritu te busca, y ha empezado 
a vislumbrarte.
Y a ti, justicia universal... que me has dado el amor a la 
virtud, y esta incesante aspiraciôn a Dios...; a ti, justicia 
universal, tambiën te busco.
... Veamos en el fondo de mi aima: aspiraciôn a la virtud,
amor a la verdad y a la justicia, resolucion de buscarlas y
- , (23)
ensenarlas...
Volviendo nuevamente sobre aquellos cuadros sinôpticos 
de deberes y virtudes, que dejamos atrâs, tengo especial in­
heres en senalar uno de los deberes secundarios, que con ma­
yor devociôn cultivé Hostos por estas latitudes, quizSs por 
ser este deber "rara avis" entre nosotros, los latinoamerica- 
nos y entre vosotros —dpor qué no?— los latinoeuropeos. Me 
refiero al deber de la TOLERANCIA, derivaciôn del deber pri­
mer io de Cosraopolitismo.
(23) Hostos, O.C., vol.VIll, p p . 246-7.
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Para que el hombre pueda cumplir con el deber secundario
de la Tolerancia es necesario que coordine todas sus fuerzas
de razôn, de conciencia, de voluntad, de virtud y de senti-
mientos. Sin estos esfuerzos para conseguir ser tolérantes
en el concierto de la vida colectiva, resultarâ infructuosa
e imposible la labor de hacer humanidad o patria humana. Sin
el cumplimiento de este deber de Tolerancia,
el tnundo considerado como patria de todos los hombres sera 
una mentira; alucinacion, sensiblerîa, romanticismo, pero no 
una realidad.
Las injusticias, las guerras y los descalabros sociales, 
politicos y religiosos de que estâ plagada la historia de la 
humanidad es, precisamente, por el incumplimiento de este de­
ber de Tolerancia. Sin tolerancia, para Hostos, no hay jus­
ticia; y sin la justicia no puede haber conciencia; y sin con 
ciencia no hay moral. El deber de tolerancia unido al de be- 
nevolencia son necesarios e imprescindibles para una frater­
nal y armoniosa convivencia, lejos de todos los recelos, odio 
y rencores, que han creado el fanatisme y la supersticiôn, 
los dos grandes vicios opuestos a la civilizaciôn y a la ra­
zôn. Ahora bien; el deber de ser tolérantes y benêvolos, in­
cluse con los fanSticos y supersticiosos, no impide el que se 
ponga en prâctica, ademâs, el deber de resistencia que
hace de nosotros centinelas morales del orden immaterial y 
nos obliga a defenderlo de continue, asî en el hogar como
(24) Hostos, O.C., vol.XVI, p.204.
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fuera de ël, en dondequiera que las exageraciones religiosas
de cualquiern secta traten de malograr el desarrollo de los
(25)
frutos de la razon humana.
En el prôximo apartado o tema, al tratar de las ideas reli­
giosas de Hostos, volveremos a referirnos a esta virtud indi­
vidual, moral y social.
Si me he detenido, brevemente, en la consideraciôn de 
este deber de Tolerancia —tan caro para Hostos— es porque su 
hijo, Don Adolfo de Hostos, que todavîa vive en San Juan de 
Puerto Rico y con cuya amistad me honro, me recomendô muy en-
carecidamente que no dejara de referirme a este deber de To­
lerancia, que su padre consideraba vital para la convivencia 
familiar y social. "Mi padre —me decîa Don Adolfo - nos reco- 
mendaba a todos nosotros, sus hijos, que fuéramos muy tolé­
rantes con todo el mundo y en todos los aspectos de la vida 
individual, êtica y social. Sin tolerancia -nos repetia papâ 
no puede haber convivencia ni humanismo ni cosmopolitisme".
En mis tardes dominicales con el Sr. Adolfo de Hostos, 
casi todas nuestras conversaciones, al hablar de su padre, 
venîan a desembocar a ese mismo camino tan poco frecuentado 
por nuestras sociedades cientîficas, polîticas, sociales o 
religiosas, al menos de la parte de acâ, en donde Espana nos 
dejô, junto con muchas cosas buenas, esta herencia latina de 
intolerancia y fanatisme, sobre todo, en materia de politica 
y religiôn.
(25) Hostos, O.C., vol.XVI, p. 75.
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En la segunda parte de la Moral Social —La Moral y las 
Actividades de la vida— Hostos estudia y analiza cada una de 
las actividades de la vida en su relaciôn con la moral. Asî, 
empieza por establecer las relaciones de la politica con la 
moral. La doctrina de Hostos en materia de politica moral 
es terminante. Politica sin moral —afirma tajantemente Hos­
tos— es una indignidad. Y cualquiera cosa, manifestaciôn, 
quehacer o simple juego, como el de los naipes, es mucho me­
nos indigno y vergonzoso para el hombre que los realiza in-
dignamente, que para el hombre que practice una politica a 
espaldas de la moral. Porque en el primero de los casos,
quien se perjudica moralmente es el hombre, el jugador, el
vicioso, mientras que en el caso de un politico inmoral la 
que sale perjudicada es la sociedad y la patria. Y tanto la 
una como la otra concluyen por cometer las mismas indignida- 
des y bajezas de sus politicos y gobernantes.
Asî es como, poco a poco, y sin pensarlo, ni quererlo, ni 
sentirlo, van los pueblos, guiados por la politica indife- 
rente a la moral, perdiendo una por una sus virtudes, sus 
cualidades y su carâcter; asî es como las familias van en 
ellas perdiendo, sin notarlo, la dignidad de su fin social, 
la afinidad de sus elementos, la pureza de sus costumbres, 
la grandeza de su instituciôn; asî es como los individuos 
van, sin advertirlo, perdiendo el decoro, la dignidad, la 
veracidad, la firmeza, la lealtad, y convirtiëndose en mo- 
mias semovientes que enganan hasta con el aparato de una per­
sonalidad y de una vida que no tienen.^^^^
(26) Hostos, op. cit., p.217.
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La moral social y las profesiones es, a mi juicio, uno 
de los capîtulos mSs importantes y de mayor trascendencia in­
dividual y social que haya tratado el moralista puertorrique- 
no en esta segunda parte de su Moral Social. Hostos hace un 
anâlisis muy profundo de aquellas actividades mSs significa- 
tivas de la vida politica, social y religiosa del ser huma­
no en relaciôn con la moral.
Hostos nos advierte severamente que
es cînica la inmoralidad con que se adoptan profesiones y of i 
cios sin consideracion, antes con absoliito menosprecio de 
los deberes que imponen las funciones sociales... El desor-
den que résulta del falseamiento de las vocaciones no puede
, . - (27)
ser mas inmoral.
Porque de este falseamiento se derivan desastrosas consecuen- 
cias para el individuo, para la familia, para la sociedad y 
para la humanidad, privando a todas estas instituciones de 
los beneficios que debieran esperar de las grandes vocacio­
nes y de las profesiones responsables. Porque cuando el 
egoîsmo personal, y no la vocaciôn, adopta una determinada 
profesiôn, entonces se incurre en una actitud inmoral per­
manente. Por lo mismo que es inmoral —afirma Hostos— hacer-
se abogado o mêdico, o maestro o periodista, o comerciante 
o peluquero, sin mâs miras que las de ganarse el pan.
Una de las causas mas comunes y graves que concurren al 
falseamiento y extravio de las vocaciones es
(27) Hostos, op. cit., p.220.
198
la usual réserva de las funciones del poder temporal y del 
espiritual, hecha en favor, no de méritos adecuados a esas 
funciones, sino de intereses momentâneos de grupos particu- 
lares del Estado o de la Iglesia. Y asî es como el mal ejem- 
plo que se da en la provision o en el desempeno de las fun­
ciones sociales mâs trascendentales, se insinua en el cuer- 
po y en el aima de la sociedad entera, y asî es como, sir- 
viendo todos para todo, nadie sirve para nada.^^®^
El Dr. Don Gregorio Maranôn, en su obra "Vocaciôn y Eti 
ca y otros Ensayos" —como ya dijimos en el capîtulo segundo 
de la primera parte de este estudio, al tratar del Perfil 
Profesional de Hostos como Maestro— hace una diètinciôn muy 
valiosa y exacta entre vocaciones de amor y vocaciones de 
querer. Para el Dr. Maranôn, ademâs del sacerdocio y de la 
vocaciôn religiosa —vocaciones de amor por antonomasia— , 
existen otras très profesiones —artista, cientlfico y maes­
tro— que requieren, ademâs de vocaciôn de amor, ciertas habi 
lidades o aptitudes innatas o creadas, como "conditio sine 
qua non".
Al momento de elegir profesiôn se corre un gravîsimo 
riesgo. Porque, en la inmensa mayorla de los casos, nos ve- 
mos obligados a elegir estado en los momentos mâs crîticos 
e inestables de nuestra vida: "en la nebulosa y amorfa ado-
lescencia", en términos del Dr. Maranôn. He aquî,.en las 
propias palabras del galeno espanol, esa hora crîtica y ne­
bulosa, al tiempo de elegir carrera o profesiôn:
(28) I-!stcs, O.C., vol.XVI, p.221.
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El hombre que no se conoce nunca a sî mismo es justamente
en esos anos amorfos cuando se conoce menos. Y decide nues-
tro porvenir el consejo de cualquiera, o la simple imitacion
a un amigo, o la tradicion familiar, o el mandato del padre,
o cualquier otro motivo no menos impregnado de azar y no me-
(29)
nos ajeno a la genuina vocaciôn, aun dormida.
Hostos, por su parte, apela a la ley natural y a la pro-
pia conciencia. Y exige de los maestros que cultiven, con
profundo respeto, las vocaciones naturales
haciendo aptos a quienes, para una dada profesiôn, no nacie- 
(30)
ron aptos.
Y cuando en la sociedad se permite el desempeno de vocacio­
nes no aptas y se hace mal uso de las funciones sociales mâs 
trascendentales, por falta de aptitudes en el sujeto y de mé­
ritos adecuados para el desempeno de las funciones, entonces
el desorden que résulta del falseamiento de las vocaciones 
no puede ser mâs inmoral.
El maestro antillano compléta y abunda mâs sobre el te­
ma, al tratar de enlazar la moral con la escuela. Para Eu­
genio Maria de Hostos —el Maestro— las profesiones peor de- 
sempehadas son las de carâcter espiritual. Porque reclaman 
una vocaciôn mâs decidida, una autêntica vocaciôn de amor, 
un cumplimiento del deber mucho mâs austero que el de cuales- 
quiera otras profesiones. Asi, para el moralista y pedagogo 
antillano, no se comprende ni se explica que un maestro no
(29) Gregorio Maranôn, "Vocaciôn y Etica y otros Ensayos", p.26.
(30) Hostos, O.C., vol.XVI, p.226.
31 Hostos o . cit. .220.
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sepa, a punto fijo, el papel que debe desempenar; ni que un 
sacerdote o un mêdico estên casi siempre muy por debajo de 
los altos deberes de sus respectives ministerios; ni que un 
periodista, guardiân de la civilizaciôn, se circunscriba a 
comercializar su misiôn como représentante de la razôn y la 
conciencia popular. El maestro tiene el supremo deber
de educar y formar la conciencia, para dar a cada patria los
patriotas de conciencia, y a toda la humanidad los hombres
(32)
de conciencia que le hacen falta.
Y para que la escuela y el magisterio cumplan con sus respon- 
sabilidades, con su grandeza y su fin social, tienen que cons 
tituirse ambos en fundamento de moral. Y al educar la razôn, 
la voluntad y los sentimientos han de hacerlo con el ûnico y 
exclusive fin de educar la conciencia, de formar conciencias.
Y para ello, la escuela y sus ensenanzas tienen que reunir 
très condiciones indispensables:
Primera: Ha de ser FUNDAMENTAL, ensenando la verdad co­
mo un bien supremo y necesario, y detestando el error como 
un mal execrable.
Segunda: Ha de ser NO SECTARIA, independiente de todo 
dogma religioso, politico, econômico, cientifico, porque to­
do es progresivo y todo estâ sujeto a la ley natural de su 
propio desarrollo racional, moral y social.
Tercera; Ha de ser EDIFICANTE, la escuela ha de edifi-
(32) Hostos, op. cit., p.227.
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car en el espîritu y en la conciencia de sus estudiantes, so­
bre las bases de la verdad y del bien, la columna de toda so­
ciedad: el individuo.
Estas très condiciones son absolutamente necesarias, 
dentro del sistema pedagôgico hostosiano, para que su "hom­
bre completo" —hombre de razôn, de conciencia y de moral— 
pueda llegar a su pleno desarrollo por su amor a la verdad, 
por la prâctica de tolerancia y por el cumplimiento de sus 
deberes individuales, morales y sociales.
Este es, pues, para Hostos, el ûnico camino por donde 
la pedagogîa cumplirâ fielmente con su misiôn. Bastarîa con 
que se siguieran los eternos pasos trazados por la naturale- 
za. Pretender canonizar mêtodos viejos o têcnicas particu- 
lares puede conducir a una catâstrofe inevitable en el campo 
de la ensenanza. Porque el ûnico verdadero camino que tie­
ne la ciencia pedagôgica, para llegar a la verdad, al bien 
y al deber, es el camino del conocimiento natural. Sin li- 
mitaciones sectarias religiosas, morales, polîticas o cien­
tîficas, que son el germen de no pocos fanatismos exclusivis- 
tas. El camino tiene que ser abierto y los horizontes am- 
plios, para que se manifiesten y resplandezcan, con toda la 
fuerza de su eficacia, las leyes inconmovibles de la natura- 
leza. y asî, por este sencillo camino de la "experiencia y 
la razôn", el niho llegarâ, sin peligros, al desarrollo de 
su propia humana perfecciôn.
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Hostos pasa, luego, a establecer las relaciones entre 
la moral y las diferentes religiones: la Catôlica, la Pro­
testante y las religiones filosôficas. En este punto, Hos­
tos se muestra firme y consecuente con sus principios êticos 
naturales, admitiendo que
la aniquilaciôn del elemento religioso es imposible: las
raîces no se arrancan sin matar la planta, y raîz de la con­
ciencia, como fin que es de vida humana, es el elemento re- 
( 33)
ligioso en toda vida.
Y en este mismo lugar de su Tratado, al hablar de la renova- 
ciôn de las religiones por la filosofîa y del trânsito de las 
religiones de tradiciôn a religiones de razôn, Hostos propo­
ne que para esa reconstrucciôn o renovaciôn se empleen aque­
llos mismos materiales, que en la demoliciôn quedaron intac­
tes. No hay porque derrumbar la religiôn, por el mero hecho 
de que uno acepte y créa que la ciencia es una base de orden 
religioso.
Hostos termina su exposiciôn sobre la moral y la Iglesia
Catôlica, vaticinando que
para los pueblos catôlicos sera primer dîa de una civiliza- 
cion mâs compléta — porque serâ mâs moral— , el dîa en que el 
jefe de la Iglesia Catôlica, tomando realmente la direcciôn 
espiritual de los pueblos de su secta, favorezca las refor­
mas que han de poner al catolicismo al nivel de la civiliza­
ciôn y prepare el advenimiento del orden moral no impues- 
_  (34)
(33) Hostos, op. cit., p.232.
(34) Hostos, op. cit., pp.236-7.
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Por lo tanto, la religiôn positiva que va a ser transforma- 
da es el catolicismo; y la religiôn filosôfica que se va a lu- 
crarse de esta transformaciôn es el humanismo. Es decir, que 
la religiôn, para Hostos el positivista, viene a ser bâsica- 
mente un campo mâs de experiencia para la humanidad.
Los Qltimos capîtulos de esta segunda parte de su Moral 
Social tratan de establecer los nexos de la moral con distin- 
tos campos de la ciencia, de las artes, de la literatura, de 
la historia, de la industria, etc. Pero hay una actividad 
especial, en donde Hostos pone un mayor acento, debido tal 
vez a la circunstancia de que el moralista puertorriqueho 
fuera uno de sus mâs dinâmicos cultivadores: me refiero al
periodismo en su relaciôn con la moral.
El periodismo, para este ciudadadno de Amêrica, aunque 
se ejerza con mayor o menor sentido de responsabilidad y de 
êtica profesional, es siempre
conciencia, razôn y opiniôn publica.
Segûn el medio sociolôgico y politico en que nace, se hace 
y se divulga el periodismo, podrâ orientarse en dos direccio- 
nes, dependiendo de mayor o menor grado de organizaciôn so­
cial: si el pais estâ a medio organizar, tomarâ la direcciôn
del poder; y si el pais goza de buena salud politica y econô- 
mica, el periôdico tomarâ la direcciôn del lucro. La orien- 
taciôn en ambas direcciones puede ser inmoral y desmoralizan-
(35) Hostos, op. cit., p.282.
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te, si el poder y el lucro no combaten los maies sociales,
o puede constituirse, en una y otra direcciôn, en faro de sal
vaciôn, de verdad y de justicia.
Inglaterra y Estados Unidos son los dos pueblos que mejor 
han comprendido y que practican mejor el periodismo.
El periodismo, en opiniôn de Hostos, viene a ser un ar­
ma de dos filos: por una parte, la misiôn del periodista es
una de las mâs encumbradas:
No hay ningun sacerdocio mâs alto que el del periodista.
Y, por otro lado, al periodista se le exigen grandes deberes 
y responsabilidades, y vastos conocimientos intelectuales, 
sociales y morales para estar a la altura de su misiôn;
No hay sacerdocio mâs expuesto a ser peor desempenado.
Llegamos asî al Libro IV o Moral Social Objetiva, ûlti- 
mo tratado parcial de la obra hostosiana sobre moral. Den­
tro del sistema positivista-pragmatista-humanista de Hostos 
no podîa faltar este libro o tratado, como coronaciôn natu­
ral de aquellas relaciones de hechos y fenômenos naturales, 
individuales y sociales, referidos al hombre, conciencia y 
razôn de la moral hostosiana. Esta Moral Social Objetiva 
viene a ser, para el positivista puertorriqueno, el labora- 
torio experimental, de donde el pragmatista antillano extrae- 
râ los principios bâsicos de la verdad cientîfica. Estas
(36) Hostos, op. cit., p.287.
(37) Hostos, op. et loc. cit.
(38) Hostos, op. et loc. cit.
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pruebas expérimentales de la verdad cientîfica moral, lôgica-
mente, debieran ir al principio y no al final del tratado,
siguiendo el mêtodo cientîfico inductivo-deductivo.
Ya es tiempo de que la historia, penetrando en la realidad 
de la naturaleza humana hasta descubrir en ella la verdad 
experimental que se dériva del vivir individual y social, 
ensene que la mas alta prueba de grandeza que pueden dar 
hombres y pueblos es la de hacer el bien... Por eso impor­
ta objetivar la moral social, y por eso conviene que sus 
objetivaciones patenticen la eficacia del deber en la obra
de hacer dignos de la naturaleza a los individuos y a los
Kl (39)pueblos.
Y a renglôn seguido propone Hostos, nuevamente, una ta­
bla o cuadro sinôptico de relaciones y deberes sociales —para 
no salirse de su rîgido plan positivista-organicista— , propo­
ne, junto a esas relaciones y deberes, unos ejemplos o modè­
les de conducts humana, para que ilustren moralmente esos de­
beres bien cumplidos.
Hostos, con relaciôn a estas ilustraciones, hace una 
aclaraciôn muy oportuna y "muy hostosiana", valga la redun- 
dancia. Aquî, en el desfile de estos modelos, el hombre no 
es quien ilustra por sus hechos extraordinarios, sino que la 
ilustraciôn autêntica, el verdadero hêroe, es el propio deber 
el que ha ilustrado al hombre, a fin de que pueda cumplir 
con ese deber, venciendo todos los obstSculos que le salgan 
al paso. Las circunstancias pueden hacer que un hombre sea
(39) Hostos, O.C., vol.XVI, pp.309-10.
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extraordinario en sus actos: este hombre, para Hostos, no
constituye una buena ilustraciôn de su moral objetiva. El 
modelo hostosiano es aquel hombre ordinario a quien la sim­
ple inclinaciôn a cumplir con el deber convierte en extra­
ordinario. No se trata, por tanto, de deberes cumplidos, 
sino de deberes que deben cumplirse (inclinaciôn, disposi- 
ciôn).
Veamos, ahora, esas personificaciones del deber, sobre 
las tablas de relaciones y deberes sociales, que Hostos plan 
tea en su êtica sociolôgica objetiva.
TABLA DE RELACIONES Y DEBERES SOCIALES 






Contribuciôn  Construcciôn del templo
de Banf
Fomento.......... Gregorio Rivas
Patriotismo.....  Jorge Washington y Bollv
Confraternidad... Revoluciôn Francesa y Go
do
Obediencia......  Coroliano
RELACION DE | Sumisiôn.........  Peter Cooper
GRATITUD I Adhegiôn......... Miranda






Filantropîa......  Fray Bartolomé de las Ca
sas
Sacrificio.......  Sôcrates
Cooperaciôn......  Rochedale y Laureano Vega
Uniôn............. Los EE.UU.de Amêrica y
los EE.DD.(desunidos






" fundamental... Juan Pestalozzi 
" profesional... Herman Francke
Civilizaciôn.........  Cristôbal Colôn y 1
Exposiciôn de Barcelon 
(40)
Y como ejemplar remate de oro a estas ilustraciones qui 
ro destacar aqui el profêtico anuncio que hizo Hostos cuando 
propuso, en la relaciôn de derecho, la Exposiciôn Universal 
de Barcelona, como un modelo de deber de civilizaciôn. Bar­
celona, en esta ocasiôn como en tantas otras, probô a Espana 
y al mundo entero que estaba preparada para gozar de una au- 
tcnomia administrativa, politica y social, por su tenaz per- 
severancia en el cumplimiento de sus deberes administrati­
ves y civicos.
Voy a transcribir aquî, en las propias palabras de Hos­
tos, ese vaticinio que el sociôlogo y moralista puertorri-
(40) Hostos, op. cit., p. 321.
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queno hiciera en aquella ocasiôn y que, hoy dîa, en estos
anos de la reciên estrenada democracia espanola, acaba de
convertirse para Cataluna en una realidad politica, econô-
mica y social.
Lo que en esa Exposiciôn de Barcelona présenta la moral co­
mo ejemplo, es el resultado de la lucha de una sociedad pro­
vincial por su derecho; es el cumplimiento del deber de lu- 
char por lo que es propio, necesario para la vida, util pa­
ra la comunidad nacional, bien para la civilizaciôn.
Una regiôn no preparada por la lucha, para construir por sî 
misma fuerzas autonômicas, nunca hubiera podido celebrar la 
Exposiciôn Universal de Barcelona; una regiôn, aunque prepa­
rada para darse su propia ley, no hubiera tampoco vencido 
los obstâculos que ha debido Barcelona vencer, si no hubiera 
querido y sabido luchar para vencerlos.
Los catalanes que, en su Exposiciôn han tornado posesiôn mo­
ral de su autonomîa, sigan ahora luchando por su derecho y 
tomaran posesiôn jurîdica de su propia ley y gobierno regio­
nal.
Dignos de el y dignos de ella se han mostrado.^*^^
Asî termina Eugenio Marfa de Hostos su Tratado de Moral.
(41) Hostos, op. cit., p.443.
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E -  IDEAS R E L I G I O S A S
Hostos, en materia de religiôn, aunque nunca estuvo ads- 
crito a ninguna secta, jamâs negô el elemento divino religio­
so en su sistema filosôfico moral. Antes al contrario, lo 
reafirmô en multitud de ocasiones y de actitudes trente a la 
vida, por escrito y en carne viva. La religiôn, para él, es 
un elemento indispensable y su aniquilamiento es imposible.
En su ninez y juventud fue educado en el seno de la re­
ligiôn catôlica. Pero êl, conscientemente nunca se adhiriô 
a ninguna secta o credo religioso. En materia religiosa vie­
ne a constituirse en un sumiso y devoto acôlito del sumo sa­
cerdote Comte, rindiendo culto a la HUMANIDAD ("Grand Etre") 
en el inmenso templo del Universo. Hostos acata y profesa 
las suplantaciones religiosas positivistes rindiendo culto 
a la historia colectiva, a los grandes hombres en quienes se 
encarnan los deberes, a los milagros de la ciencia y del pro- 
greso y a la civilizaciôn de los pueblos, que durante tantos 
siglos las religiones teolôgicas de tradiciôn habîan sumido 
en la ignorancia, en el fanatisme y en la barbarie.
Hostos busca por todos los medios una religiôn activa 
y progresista por donde el individuo pueda llegar a un orden 
moral no impuesto, sino de una manera voluntaria y espontâ- 
nea. Busca una religiôn en donde puedan conjugarse, sin me-
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noscabo de unas o de otras, las creencias religiosas y cien­
tîficas. Por eso, Hostos llega a demostrar abiertamente una 
mayor simpatîa por la Reforma Protestante que por la Religiôn 
Catôlica;
El progreso consiste en ver que no se puede aniquilar esas 
conciencias ( r e l i g i o s a s ,  s e  e n t i e n d e )  , que no se debe 
aniquilarlas aunque se pudiera, y que el deber consiste en 
construir con ellas y con sus creencias: primero, una reli­
gion activa y progresiva como el protestantisme; un orden so­
cial para los pueblos catôlicos semejante al de los pueblos 
protestantes, que indudablemente son superiores en morali- 
dad publica y privada, en dignidad polîtica y en fuerza ci- 
vilizadora a los pueblos que se sustrajeron a la Reforma.
El Catolicismo, para el moralista antillano, todavîa no 
ha llegado a alcanzar su siglo de oro. Y no llegarâ nunca, 
mientras no ascienda al solio pontificio un Papa reflexivo, 
que armonice las ideas religiosas tradicionales y heredadas 
con las nuevas ideas cientîficas adquiridas, y establezca, 
de esa manera, un gobierno espiritual como al que aspirô Bu­
da, como el que deseô Jesôs y como el que presentô Comte, 
como uno de los medios necesarios del ideal social.
Un catolicismo filosofado, religiôn de la Humanidad o posi- 
tivismo religioso, despojado, por esfuerzo de razôn y de sis­
tema, de conciencia y de moral, de todo dogma trascendental,
de t"do sîmbolo teolôgico, de toda urdimbre metafîsica y es- 
(2)
co; itica.'
(1) Hostos, O.C., vol.XVI, p.235.
(2) Hostos, op. cit., p.245.
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Uno de los majores comentaristas en materia de religiôn 
y êtica, que hayan tenido las ideas filosôficas de Hostos, 
es posiblemente el Dr. José A. FrSnquiz, catedrStico de la 
Universidad de Puerto Rico. Este estudioso y gran admira- 
dor del pensamiento hostosiano ha planteado y ha analizado, 
en diverses seminaries y conferencias sobre Hostos, las ideas 
religiosas del pensador positivista puertorriqueno. En uno 
de estos estudios, el Dr. Frânquiz plantea el problema de la 
religiôn y de Dios en Eugenio Maria de Hostos, como herencia 
del positivisme comtiano. Desde Comte hasta nuestros dias, 
todo lo humano e incluse todo lo divino se ha querido estu- 
diar y observar, objetivamente, sobre las mêsas quirûrgicas 
del laboratorio positivista. Todo el interês de estos filô­
sofos estriba en lograr, sobre esos campos de experiencia 
humana, los mismos resultados que de la observaciôn de esos 
fenômenos se derivan, en términos de causa y efecto. Y este 
mêtodo cientifico, que en buena hora es aplicable a un gran 
nûmero de disciplinas filosôficas, polîticas y êticas, como 
fenômenos naturales y sociales, pretenden aplicarlo tambiën, 
los padres y los hijos de la Religiôn de la Humanidad, a la 
vida espiritual, a Dios y a la religiôn, para someterlos a 
los mismos procedimientos de laboratorio y poder obtener de 
ellos los mismos resultados que obtuvieron con las otras dis­
ciplinas, arriba citadas.
El problema religioso y, sobre todo, el tema acerca de
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la exlstencia y del conocimiento de Dios no es un problema
de disecciôn o de laboratorio.
Tal vez -concluye el Dr. Frânquiz— si Hostos hubiese ahonda- 
do un poco en este terreno, no hubiera sido tan positivista; 
y quien sabe si hasta hubiera sido un poco mâs benevolo para 
con la religion catôlica, y un poco mâs rîgido para con lo 
que el consideraba "religiones filosôficas” .
Este mismo problema lo heredô y encarô el hijo america- 
no del positivisme : el pragmatisme. El grave y triste errer
del pragmatisme se cifra en aquella arrogancia dogmâtica y 
autosuficiente, de que todas aquellas preguntas que puedan 
contestarse cientîficamente serân preguntas sensatas. Las 
que no puedan ser contestadas pasarân a catalogarse como 
preguntas carentes de sentido, por el simple hecho de no en- 
contrar en la ciencia y en la fîsica la contestaciôn adecua- 
da a esos interrogantes metafîsicos.
Tanto en los laboratorios del progreso americano como 
en las rancias probetas europeas, la ciencia pretende, en 
su iropotencia, librarse de estas incôgnitas con una simple 
negaciôn de las mismas, tratando de levantar un manicomio 
para recluirlas allî por insensatas y por pretender ir mâs 
allâ de la mesa de operaciones del laboratorio pragmatista 
o de las probetas positivistas europeas. Por eso, a Pierce, 
James y Dewey, y a los pontîfices y icôlitos —Hostos incluf- 
do— de la Religiôn de la Humanidad les pueda expedir el
(3) J.A.Frânquiz,"Hostos y la Religiôn", en La Nueva Democracia(revista)
mayo 1940, pâg.23.
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diploma de autosuficiencia acadêmica, de ser acreedores, 
con sobrados méritos, al tîtulo y rango de antimetafîsicos 
declarados. Todos ellos arremeten, rompiendo lanzas, contra 
metafîsicos y teôlogos con una fiereza insélita y una polé- 
mica irritante.
John Dewey, por ejemplo, da una definiciôn de fe muy sin 
gular, que encaja muy bien en la mentalidad americana, inclu­
se en la de Eugenio Marîa de Hostos. Dewey define la fe en 
estos termines: "Faith is tendency toward action", y que
traducida un poco libremente podrîa expresarse asî: No se sa­
be en lo que una persona cree, hasta que no se le ve obrar.
De ahî que para Dewey la vieja fe sea algo inmôvil, apoyada 
en principios autoritarios. Mientras que la nueva fe es, 
para él, una "filosofîa de la experiencia", que se fundamen- 
ta en la gran profusiôn de revelaciones, descubiertas y orga- 
nizadas por la experiencia, durante la actual era indus­
trial.
Y lo mâs imp- tante de esta nueva fe estriba en su va­
lor y alcance cor herramienta de derribo, no como piedra an­
gular para un nuevo edificio. En este punto, sobre todo, 
Dewey y  Hostos coinciden totalmente... Para el pensador an­
tillano no se trata de derribar por derribar. En la acciôn 
de demoliciôn hay que aprovechar los "materiales intactes": 
Piensen que el proposito no es destruir por destruir, sine
(4) L. Marcuse, op. cit., pp.220 y ss.
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por reconstruir; piensen que para reconstruir es precise 
contar con los materiales intactes de la obra demolida y 
con las fuerzas virtuales que sirvieron para ella.
Eugenio Maria de Hostos, por su aversiôn a la metafîsi­
ca y por su sistemâtica oposiciôn al catolicismo y por su 
ciega exaltaciôn de los valores de la Reforma Protestante, 
cayô en lamentables desviaciones religiosas. Parece increî- 
ble que un hombre tan tolérante y ecuânime como Hostos llega- 
ra a los linderos del fanatisme cientifico. Reconoce la im- 
portancia de la religiôn sôlo como un hecho de experiencia 
sociolôgica. En lo que a Dios se refiere, no se molesta en 
afirmarlo ni en negarlo. Mâs bien opta por fabricarse uno 
a su gusto y medida positivistas. Nos dice en un alegato de 
cândida autosuficiencia:
Se puede llegar, se llega y es bueno llegar individualmente 
a desasirse de toda divinidad tradicional, a fabricar por 
sî mismos la suya, a hacer de la humanidad un ser divino 
y de la civilizaciôn un culto, o a convertir la actividad 
de la conciencia en religiôn, y en culto los deberes de la 
vida.W
Eso de "fabricarse uno mismo su prôpia divinidad", como 
si se tratara de un producto "made in USA", es una postura 
muy poco filosôfica, impropia, dirîa yo, de un hombre de tan 
elevados ideales morales y de tan rectas intenciones polîti­
cas, sociales y religiosas como Hostos. Me parece totalmen-
(5) Hostos, U.C., vol.XVI, p.232.
(6) Hostos, op. et loc. cit.
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te absurda y ridîcula esta actitud, tan poco acadêmica, fren- 
ta a la religiôn y a Dios, en un hombre, como Hostos, de una 
integridad moral inquebrantable, de convicciones profundamen­
te cristianas, que en el decir de uno de sus mâs eminentes 
biôgrafos. Don Antonio S. Pedreira,
su elevacion de miras, amplitud de criterio, rectitud de ciu- 
dadano, continencia evangëlica, pureza de recursos publicos 
y privados, probidad, tolerancia, hombrîa: ese fue su mayor
tesoro.
Con todo, y a pesar de estas sombras y de estas lagunas, 
en las doctrinas filosôficas de Hostos, nos tropezamos con 
innumerables implicaciones, citas y referencias teîstas y 
metafîsicas. Pruebas de que Hostos jamâs negô la existencia 
de Dios —aunque tampoco la afirmara categôricamente— las en- 
contramos en muchisimos lugares de los 20 volûmenes de sus 
Obras Complétas. Asî, por ejemplo, en aquel memorable dis- 
curso de graduaciôn de los primeros maestros normalistas 
dominicanos, refiriêndose a Dios lo llama "senor, Porviden- 
cia. Causa Primera, Verdad Elemental, Razôn Eficiente, Con­
ciencia Universal, Seas lo que fueres — "Yo soy el que soy"- 
(definiciôn bîblica)— . El idéalisme social tan arraigado 
en la filosofîa de Hostos no tiene explicaciôn ni justifica- 
ciôn alguna sin una posible metafîsica. Es lo mismo que, 
si el moralista puertorriqueno, despuês de haber levantado 
un grandioso templo êtico y sociolôgico para su "hombre com-
(7) Antonio S. Pedreira, op. cit., p . 19.
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pleto" de conciencia y de raz6n, viniera ahora él —Hostos— 
a constituirse a sî mismo en divinidad olîmpica griega. Un 
hombre de raz6n y de conciencia, metafîsicamente hablando, 
no puede negar la existencia de Dios. Si Hostos -4iombre de 
razôn— hubiese negado la existencia de Dios, ni siquiera ha- 
brîa considerado dignas de estudio las religibnes ni los de- 
beres religiosos en relaciôn con la moral social.
En las ideas religiosas del pensador boricua dificil-
mente podremos encontrar una actitud teista bien definida y
comprometida. El adopta una posiciôn teorizante de moral
social y de conducta ascêtica y socrStica, sin comprometerse
ni "religarse" (religiôn) telsticamente con nada ni con na-
die. Por ello, la clase de religiôn que sugiere Hostos es
tan cientifica, tan progresista, tan arraônica, tan moral y
tan sociolôgica, pero tan poco religiosa y metafisica, que
ya uno empieza a dudar de sus verdaderos valores filôsoficos,
de sus nuevos dogmas morales y de sus poderes mSgicos de
transformaciôn individual y social. Toda esta nueva fâbrica
religiosa nos parece mSs una amalgama de catolicismo, de
protestantisme, panteîsmo y naturalisme, que un plan série
religioso y teolôgico de transformaciôn que satisfaga las
aspiraciones mâs profundas del ser humane.
El siglo en que vivimos, corao el de Jésus, como el de Socra­
tes, como el de Buda, como el de Confucio, es siglo de reno- 
vacion; y ningûn momento de renovaciôn, en el espîritu de la 
sociedad o en el de un hombre, es momento de fe... Mas si
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la historia de la fe es un elemento de educacion en cuanto 
es capaz de desarrollar sentimientos de justicia en nuestra 
aima, iqué dogma positive, que organization de la fe, no ha- 
biendo ninguna que no sea exclusivista, dejara de ser pertur- 
badora?
La mejor y la mâs eficaz de las armas para combatir la 
inflexibilidad de una fe exclusivista y dogmâtica es la ver- 
dad. La que no lastima las creencias ni perturba la concien­
cia ni torna convulsa la razôn. La que no hiere ni mata ni 
extermina. A través de ella, el hombre podrâ contempler la 
vida como un resultado de las fuerzas activas de la natura- 
leza, en donde la sociedad actuarâ como un medio necesario 
al desarrollo normal y natural del hombre; en donde el tra- 
bajo, la libertad, el progreso serân las leyes que contri- 
buyan a aquel desarrollo; y en donde el deber y el bien re- 
presenten, respectivamente, el fin de la naturaleza humana 
y la jusitificaciôn de la vida de todo ser de razôn y de 
conciencia.
Estos entusiastas de la libertad y del progreso —como 
Hostos y los positivistas y pragmatistas norteamericanos— 
rechazan de piano, en sus sistemas filosôfico-positivistas, 
esa fe tradicional y heredada, revelada y exclusivista en 
todas partes, milagrera, fanâtica y supersticiosa; velada y 
corrompida por el mismo cuerpo viviente de intêrpretes un- 
gidos y consagrados —brahamanes, levitas, magos, bonzos.
(8) Hostos, O.C., vol.XVI, pp . 145 y 147.
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augures, curas de aimas, santones o pastores— , eneraigos de- 
clarados del ser humane en sus afectos, en sus Incllnaclo- 
nes, en sus ideas y en su conciencia, y que se niegan a todo 
cambio o transacciôn que pueda afectar a sus ideas, a sus 
sîmbolos, a sus formas o a sus représentantes.
Para el filôsofo norteamericano William James, la reli­
giôn, la fe y Dios eran esquemas vaporosos, que carecîan de 
contenido y de objeto. Para êl y para su escuela, esta teo- 
logîa, o mejor dicho, este simulacre de teologia y religiôn, 
en donde la fe juega un papel tan insignificante y sin obje­
to, no tiene sentido, ya que no se sabe en quiên ni en quê 
creer. Es una religiôn, o por mejor decir, una "hipôtesis 
religiosa", en donde el elemento religioso pragmatista se 
reduce a 1& expresiôn de "Dios estâ en el cielo; y en la tie- 
rra, sin novedad". O lo que es lo mismo, el cielo y Dios no 
son experiencias humanas y por ende no son cognoscibles. Co­
mo si Dios y el cielo, y toda la problemâtica religiosa y 
metafisica, fuesen tambiên conejos de indias para ser someti- 
dos a pruebas cientificas de laboratorio o de quirôfano. Ya, 
al principle de este mismo capitule, dejamos sentado el pos- 
tulado de que todas aquellas verdades que no puedan ser de- 
mostradas cientificamente serân catalogadas como insensatas, 
sin objeto, sin contenido.
Esta reli g i ô n  p r a g m a t i s t a  llega a la c o n c l u s i ô n  de que 
cu a l q u i e r  hipôt e s i s  de fe, que para los a n a l f a b e t o s  y los fa-
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nâticos religiosos pudiera ser vital, no podrâ nunca serlo
para los cristianos y los cientificos. Asi, de acuerdo a
este juego religioso, William James solia decir a sus se-
guidores y admiradores del club filosôfico de Yale:
Si la religion no puede ser en ningun caso verdadera como 
una realidad espacial para un hombre, no tiene sentido al-
(9)
guno que esta siga con taies reflexiones.
Aunque Eugenio Maria de Hostos, dadas su herencia y for 
macion latino-hispano-americanas, no llegue a taies extremis 
mos tan anglosajones, frios y calculadores, ni llegue a mar- 
ginar tan apriori y anglosajonamente los valores religiosos, 
tal como lo hiciera James, con todo, no deja de vislumbrarse 
en muchas de sus manifestaciones ideolôgicas de tipo reli­
gioso cierto despego y desvirtuaiidad del elemento divino 
de la religiôn.
Para el pensador y moralista puertorriqueno, la reli­
giôn de la humanidad o positivisme religioso debe ser des- 
pojado, "por esfuerzos de razôn y de sistema, de conciencia 
y de moral", de todo dogmatisme trascendente, de todo sim- 
bolismo teolôgico, de toda especulaciôn metafisica y de to­
do escolasticismo.
Los ûnicos dogmas aceptables en esta nueva religiôn 
filosôfica son aquellos dogmas filosôficos, sociolôgicos y 
morales, santificados y consagrados por el progreso y por el
(9) L. Marcuse, op. cit. p . 172.
220
bien, p o r  el s a c r i f i c i o  y el amor al prôjimo.
En una palabra, la religion de la humanidad es una tan no­
ble tentativa de conciliacion, no eclêctica, sino armonica; 
no metafîsica, sino cientifica; no casual, sino causal, que 
es rauy posible, y hasta es muy de desear, que se vaya ha- 
ciendo el ensayo de la transicion del catolicismo al positi- 
vismo religioso por todos los descontentos del extravio de 
la religion de cuna, aunque solo fuera para experimentar el 
poder orgânico de una religion fabricada sobre una nueva fi- 
losofîa, sobre un nuevo dogma moral y sobre una nueva idea 
de orden social.
y a fin de que esta r e l i g i ô n  filosô f i c a  p u d i e r a  a j u s t à r -  
se, pa r a  ser verdadera, a a q uella r e a l i d a d  esp a c i a l  de que 
nos h a b l a b a  a n t e r i o r m e n t e  W i l l i a m  James, el m o r a l i s t a  anti- 
llano p u n t u a l i z a  que todas las r e l i g i o n e s  p o s i t i v a s  son tan 
inmort a l e s  co m o  las t radiciones de raza, de tribu, de e s t i r -  
pe y de familia, por h a berlas p l a s m a d o  y m o d e l a d o  a su p e ­
c u l i a r  m a n e r a  de s e ntir y de pensar.
Las religiones son inmortales: dicho es no en el sentido va-
no y tonto en que sesuele emplear esa palabra, dândole al- 
cance metafîsico o poético, sino en el sentido histôrico y 
humano: son inmortales, no porque sean revelacion, pues
enfonces ninguna séria falsa o todas serîan verdaderas, sino 
porque son una de las construcciones de la actividad genial 
del ser humano en todos los momentos de su transite por el 
tiempo y el espacio.^*^^
Sentadas ya las bases de que pa r a  Host o s  la r e l i g i ô n
(10) Hostos, op. cit., p.245.
(11) Hostos, op. cit., pp.243-4.
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es un factor moral y s o c i o l ô g i c o  Im p o r t a n t e  y necesario, p o r ­
que asi lo exige la s o c i o l o g i a  como un h e c h o  de experiencia; 
y admitida tambiên su p o s t u r a  en cuanto a Dios y al cielo, 
que ni los niega ni los a f i r m a , sino que sencil l a m e n t e  no le 
c o nviene m e t e r s e  con ellos, p o rque e n tonces tendrîa q u e  re- 
c urr i r  a la m e t a f i s i c a  y ent o n c e s  h u b i e r a  dejado de ser p o ­
sitiviste; y qui ê n  sabe - a f i r m a  el Dr. F r S n q u i z —  si h a s t a  h u ­
biera sido un po c o  mâs b e n ê v o l o  para con la religiôn catô-  
lica, y un poco mâs e s t r i c t o  y rigido par a  con las r e l i g i o ­
nes f i l ô s o f i c a s ... Sentadas, pues, estas bases o p o s t u l a d o s  
hostosianos, lo que ahora cabe p r e g u n t a r n o s  es; si Hostos, 
como s o c i ô l o g o  y m o r a l i s t a , admite q u e  la religiôn es un 
factor n e c e s a r i o  y vital pa r a  la sociedad, équê clase de r e ­
ligiôn es la que nos p r o p o n e ?  Ya s e nalamos a n t e r i o r m e n t e  
que la reli g i ô n  suge r i d a  por Hostos es la r e ligiôn de la h u ­
m a n idad o p o s i t i v i s m e  religioso.
Pero esta clase de rel i g i ô n  que s u giere Hostos no con- 
vence ni puede c o n v e n c e r  a nadie que se p r ecie de ser un fi- 
lôsofo, sin pr e j u i c i o s  m e t a f i s i c o s  y sin aban d e r a m i e n t o s  
c i e n t îficos y p o s i t ivistas. Y m â xime en Hostos que tan im- 
parcial y t o lérante se m u e s t r a  con algunos sistemas y toerfa 
cientificas, filosôficas e incluse religiosas. No p u e d e  ig- 
norar ni margin=?r, en m o d o  alguno, la m e t a f  isica que es la 
ûnica discipli: que nos pue d e  exp l i c a r  el por quê y el cô-
mo de la exper; cia r e l i g i o s a  del ser humano, que p a r a  Hos-
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tos lleva el n o mbre de " f actor social", y pa r a  W i l l i a m  James  
el de "hipôtesis religiosa".
P e r o  con todo esto, r é sulta afin i n e x p l i c a b l e  aquella 
a f i r m a c i ô n  tan d e p l o r a b l e  y d e s a f o r t u n a d a , q u e  ya c i tamos a n ­
teriormente, y en la q u e  Hostos p r e t e n d e  p r o b a r n o s  que la re­
ligiôn y todas n u e s t r a s  e x p e r i e n c i a s  re l i g i o s a s  no van mâs  
allâ de m e r o s  f a ctores sociales. Esa a f i r m a c i ô n  de Infulas 
p o s i t i v i s t a s  comtianas, c o n  que el p e n s a d o r  p u e r t o r r i q u e n o  
p r o c l a m a b a  su c r e d o  n a t u r a l i s t a - p a n t e î s t a  dic e  m u y  p o c o  de 
su s e r i e d a d  de h o m b r e  de r a zôn y de conciencia. N o  e n t i e n d o  
cômo un p e n s a d o r  tan r e f l e x i v o  y p o n d e r a d o  c o m o  61 hay a  po- 
di d o  llegar a form u l a r  u n a  p r o p o s i c i ô n  tan p u éril y d e s a f o r ­
t u nada co m o  esa de que el h o m b r e  p u e d e  llegar a e l i m i n a r  de 
su c o n c i e n c i a  y de su c o r a z ô n  todo r a s t r o  de d i v i n i d a d  teo- 
l ôgica y de m e t a f î s i c a  religiosa, p a r a  p o n e r  e n  su lugar una 
n u e v a  d e i d a d  de cu n o  p e r s o n a l  y p o s i t i v i s t a ,  en d o n d e  se rin- 
da c u l t o  a la h u manidad, a la c i v i l i z a c i ô n  y al progreso, 
m e d i a n t e  el c u m p l i m i e n t o  de los d e b e r e s  por p a r t e  de una c o n ­
c i e n c i a  religiosa.
He l l e gado al c o n v e n c i m i e n t o  de que a H o s t o s  le falta 
el v a l o r  de reconocer, c l a r a m e n t e  y sin tantas v a c i laciones, 
la cla s e  de rel i g i ô n  t e o l ô g i c a  q u e  c o n l l e v a  un m e n s a j e  de 
amor, de j u sticia y de verdad. La s i n r a z ô n  de la razôn, en 
m a t e r i a  de fe, a c t u a b a  en 61 como una v e nda q u e  le impidie- 
ra av a n z a r  p o r  los c a m i n o s  de la m e t a f î s i c a  y de la teologîa.
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A mi juicio, le faltô q u izSs el a g uijôn divino de la gracia 
que lo derribara, en su p e r e g r i n a c i ô n  por toda Amêrica, de 
su p r e s u n t u o s a  c a b a l g a d u r a  Razonante.
En op i n i ô n  del Sr. Hostos, va a llegar un dîa en que el
d e s a r r o l l o  progresista y e v o l u t i v o  de las relig i o n e s  se im-
p o n d r â  i n e x o r a b l e m e n t e
por la fuerza de las ideas que arrastran fatalmente a las 
instituciones que no quieren ni deben perecer antes de tiera-
Y para el p e n s a d o r  y m o r a l i s t a  p u e r torriqueno, una de las 
r e l i g i o n e s  que "ha e n t r a d o  en esa b e n é f i c a  c o r r i e n t e  de idea 
es el p r o t e s t a n t i s m e ;  p o r  su gran fuerza e s p e c u l a t i v a , por 
su i n g e n u i d a d  c i e n t i f i c a  en el e m p l e o  del m é t o d o  e x p e r i m e n ­
tal, por a c t i v i d a d  juvenil en con t i n u a  c o m p e t e n c i a  con otros 
c red o s  y por su gran i m pulse i n t e l ectual al s e r v i c i o  del p r o 
b l e m a  religioso. Por todo ello, es m u y  natural que el p r o ­
t e s t a n t i s m e  esté m u c h o  mâs a d e l a n t a d o  que el c a t o l i c i s m o  en 
el d é s a r r o i l o  p r o g r e s i s t a  y e v o l u t i v o  de sus r e s p e ctives 
c r e d o s  religiosos.
Cuando se compara la obra general del protestantisme con la 
particular a que la iglesia catolica ha estado consagrada 
desde Sixte V hasta Léon XIII, ciego de razon o necio de 
intencion o loco de fanatisme se ha de ser, para no prefe- 
rir la obra educadora de la una, a la de tenaz reacciôn con­
tra todo adelanto mental, juridico y moral de la otra.^^^^
(12) Hostos, op. cit., p.240.
(13) Hostos, op. cit., pp.238-9.
Y a pesar de q u e  Eug e n i o  M a r i a  de Hostos no c o m u l g a b a  
— como aca b a m o s  de v e r —  con la t e ologia de las i n t r a n s i g e n -  
cias d o g m S t i c a s  ni con n i n g u n a  ot r a  e s p e c i e  de c r i t e r i o  ce- 
rrado, p a rece dar la impre s i ô n  de que, h u y e n d o  de aquel s e c ­
t a r isme d o g m S t i c o  de la Iglesia Catôlica, vino a caer, la- 
m e n t a b l e m e n t e , en ese otro e n g r e i d o  f a n a t i s m e  intelectual, 
en d o n d e  todo, d e s d e  lo mâs m a t e r i a l  y h u m a n o  has t a  lo mâs 
e s p i r i t u a l  y divino, ténia q u e  encontrar, r a cional y exp e -  
rimentalmente, una respuesta, una explicaciôn. Entonces, 
para Hostos, p o s i t i v i s t a - p r a g m a t i s t a , la e s e n c i a  e s p i r i t u a l  
de la r e l i g i ô n  se h a l l a r i a  en el progreso, en las p r u e b a s  
de laboratorio, en la f a b r i c a c i ô n  de d a t o s  sociales, en los 
a l t r u i s m o s  mâs g e n e r o s o s  de la h u m a n i d a d  o en una a r m o n i a  
c ô smica infalible.
El Dr. José A. Frânquiz, al trat a r  el tema de la r e l i ­
giôn en Hostos, nos s e nala m u y  a t i n a d a m e n t e  la p o s i c i ô n  hos- 
to s i a n a  en m a t e r i a  religiosa. Host o s  n u n c a  p r o c l a m ô  la s i n ­
razôn de la religiôn, sino to d o  lo contrario; s i e m p r e  abo g ô  
por la n e c e s i d a d  individual y social de la religiôn, recal- 
cando este e l e m e n t o  d i v i n o  de la h u manidad. Pe r o  e s t a  r e l i ­
giôn p r o c l a m a d a  por Hostos tén i a  que l l e n a r  las e x i g e n c i a s  
de la h u m a n i d a d  y las n e c e s i d a d e s  de la vida, t é nia q u e  en- 
f rentarse a las i n j u s ticias de la vi d a  con el a p o r t e  de un 
m e n s a j e r o  v i g o r o s o  de j u sticia y de verdad, y ténia, ademâs.
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que
satisfacer las demandas de la inteligencia y los impulses 
del corazon, vibrando al ritmo vital del hombre moderno.^^^^
(14) J. A. Frânquiz, op. cit., p.25.
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CAPITULO SEXTO
CONCLUS Iones: HOSTOS EN LA ACTUALIDAD
"iQ tii qiUén (jue que ha mueAto?.,.
Fue un hombaz que 6e haZtâ vZvo, 4e Aa- 
cucUâ de lo i  hombfioA todoA eAoA mauntoA 
y de lo i  o jo i todai e io i vendai, que to i  
tlempoi paiadoi echan iobfie lo i  hombfiei, 
y vjCvXjS iaz a ^az con la  NaluAoleza, co­
mo i l  toda la  ttefiAa iuefia iu  hogaa; y 
e l  i o l  iu  pAoplo i o l . . .  File, de e io i hom- 
bnei montanoioi que dejan, ante i l  y de- 
tA âi de i l ,  lia n a  ta  tleAJia.”
(José Marti: "Obras Complétas,
vol.II", pâg.1052)
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A - EL "HOMBRE COMPLETO" ^ COMO IDEAL
Eugenio Maria de Hostos, en su "DIARIO" — v o l û m e n e s  I y
II de sus Obras C o m p l é t a s — , nos d e fine c l a r a m e n t e  los dos
mundos opuestos, que se e n f r e n t a n  p r o d u c i e n d o  en su aima
e n c o n trados sentimientos: Por un lado , el m u n d o  de las
" realldades brutales... y el de la i d e a l i d a d  en f e r m a  y po-
drida", obra de los
vagabundos de la fantasia y de los corruptores de la sensi- 
bilidad y del entendimiento.
Y por otr o  lado, el m u n d o  que e d i f i c a r o n  los grandes moralis-
tas de la historia,
desde Manov, el chino, hasta Socrates, el griego; desde Je­
sus, el nazareno, hasta Silvio Pellico, el lombardo; desde
(2)
Marco Aurelio, el emperador, hasta Zimmermann, el pensador.
Aqui, en esta lucha ascê t i c a  — aima a d e n t r o —  es donde 
fundam e n t a l m e n t e  radica la gra n d e z a  m o r a l  y la o r i g i n a l i d a d  
f ilosôfica de Hostos, como homb r e  y como pensador. El m i s ­
mo nos c o nfiesa que h u b i e s e  s i d a  una v i ctima mâs del mun d o  
po d r i d o  y corruptor, de no h a b e r  si d o  por una crisis e s p i r i ­
tual de la que saliô airoso. Y al p r o p i o  tiempo se asombra 
ante la es p o n t â n e a  f a c i l i d a d  con que casi todos los hombres, 
siguiendo los pasos de los " vagabundos de la fantasia y de 
los c o r r u ptores de la razôn" se lanzan en brazos de una vida
(1) Hostos, O.C., vol.IX, p. 7
(2) Hostos, op. et loc. cit.
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fScil y de una e x i s t e n c i a  irracional.
Esta gran dualidad, que todos los mort a l e s  llevamos a 
cuestas — como ya expu s i m o s  en el c a p i t u l e  III de la p r imera  
parte (Hosto s - D i a r i o - C o n f e s i ô n ) — , estos dos m u n d o s  en c o n s ­
tante lucha, r e p r e s e n t a d o s  — como dec i a m o s  alli—  p o r  Don Qui- 
jote y S a n c h o  Panza, Don L e a n d r o  y Crispin, o b l i g a b a n  a H o s ­
tos a llevar una vida de austeridad, de te m p l a n z a s  y de g r a n ­
des esfue r z o s  i n t e l e c t u a l e s  y m o r a l e s . Hostos se hab i a  fija- 
do un ideal y se p r o p u s o  r e a l i z a r l o  a toda Costa. El resol- 
vi6 ser "hombre complete", y desde el p r i m e r  dia de su reso- 
luciôn se impuso esta tre m e n d a  tarea, a j u s t a n d o  toda su vida 
a ese noble ideal.
IHombre logicol {Hombre complete! &Quién es capaz de con- 
cebir ese ideal sin temblar en todas las raices de su ser 
al concebirlo?^^^
Hostos sabia ya, p o r  e x p e r i e n c i a  propia, las tremendas
dific u l t a d e s  que e n t r a n a b a  esta d i ficil tarea. Era un ir
contra corriente. Por c a minos no trillados.
Eliminandofacultades exclusivas y suprimiendo pasiones ab- 
(4)
sorbentes.
Era una c o n t i n u a  neg a c i ô n  de si mismo, de su p r o p i o  "ego", 
c o n d e n â n d o s e  a la oscuridad. Este ideal de "hombre c o m p l e ­
te" no podia lograrse de o t r o  modo. El éxito, el p o d e r  y la 
gloria; las ansias de f elicidad y los suenos de grandeza, de
(3) Hostos, O.C., vol.I, p. 93.
(4) Hostos, op. cit., p. 99.
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pr ogreso y de perfecciôn, eran para êl los antîp o d a s  morales
de ese ideal de su vida.
... Es posible llegar a las mâs altas concepciones, compla- 
cerse en las eminencias mâs inaccesibles, prescindir de todos 
los vicios, desligarse de todas las pasiones sensuales y sus- 
traerse en todo lo posible de las pasiones inocentes; es po­
sible ser hombre complete, ser hombre, el hombre que yo de- 
seo, el hombre que exige nuestra misma naturaleza.
Y en otro lugar de su "Diario" se queja a m a r g a m e n t e  de 
las ruindades y mezqu i n a s  ambici b n e s  de aquellos que tan s6- 
lo buscan figurar y es c a l a r  las cimas del pod e r  p o r  los me- 
dios mâs verg o n z o s o s  e indignos. Y ellos, los e x iliados tan-
to cubanos como p u e r t o r r i q u e h o s , le acus a n  a êl de ser como
e l l o s :
Todos ellos, aun este buen viejo Aguilera, tienen de mî una 
idea tan espantosa como falsa... Ellos — Betances, Basora, 
Mârquez, Cabrera y otros puertorriquenos—  olvidan que yo soy 
el unico que agoniza en la miseria; el unico que no se que-
ja; el unico que no acepta nada de los dineros de la rev^lu-
cion; el unico que piensa hoy lo que ha dicho siempre; el 
unico, en fin, cuya continua identidad entre sus palabras 
y sus hechos, su pensaraiento y su accion, su propaganda y su 
deseo, afirman un hombre de perfecto olvido de sî mismo.
La vida de Hostos estâ llena de renuncias y p r i v a ciones 
en favor de su ideal de p e r f e c c i ô n  humana. En m u c h o s  luga- 
res de su " P e r egrinaciôn de Bayoân" y de su "Diario" vemos
(5) Hostos, O.C., vol.I, p. 180.
(6) Hostos, op. cit., p . 196.
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rubricada, de su pu n o  y letra, est a  s u b o r d l n a c l ô n  del sentl-
m i e n t o  a la razôn, de la f e l i c i d a d  al deber, del p l a c e r  al
sufrimiento. Esta e r a  p a r a  él
la felicidad difîcil... de âsperos caminos... la senda que 
con tantas angustias sécrétas habîa buscado.^^^
El p r ô l o g o  a la s e g u n d a  e d i c i ô n  de "La P e r e g r i n a c i ô n  de 
Bayoân" (Santiago de Chile, 1873) es s u m a m e n t e  i n t e r esante 
y revelador. En él se nos m a n i f i e s t a  Hostos, con diez anos 
mâs de e x p e r i e n c i a s  y sondeos, co m o  la mâs vi v a  e n c a r n a c i ô n 
de su "hombre complete". H o s t o s  teme, al r e l a t a r n o s  en e s ­
te p r ô l o g o  la h i s t o r i a  de su libro, que su p e r s o n a l i d a d  se 
d e s l i c e  a lo largo de sus pâginas. Su temor no fue infunda- 
do ni desvanecido. P o r q u e  en es t e  m a r a v i l l o s o  d o c u m e n t e  de 
litera t u r e  c o n f e s i o n a l  ha l o g r a d o  Hostos, con trazos s e v e r os 
y llneas ascéticas, r e t r a t a r s e  a s i ' m i s m o  y p r o y e c t a r s e  en 
los demâs. Es decir, ha c o n s e g u i d o  c o m u n i c a r n o s , con la m a ­
y o r  fidel i d a d  y diafanidad, la m a n e r a  y el c a m i n o  de p o der 
a l c a n z a r  ese gran ideal de su vida: "ser h o m b r e  c o m p l e t e " .
Y a s e mejanza de sî mismo, q u i s o  ta m b i ê n  a y u d a r  a los 
demâs a alc a n z a r  ese m i s m o  i d e a l : q u e r î a  form e r  el auténti-
co h o m b r e  n u e v o  de Amêrica. Es t a  fue la gran tarea de toda 
su vida y de todo su a p ostolado. No fue simp l e  des e o  o me r a  
intenciôn, como êl m i s m o  e x p r e s a  en el p r ô l o g o  a la e d i c i ô n 
p r i n c i p e  madrilène, sino q u e  fue una sed - e v a n g ê l i c a -  de
(7) Hostos, op. cit., p.199.
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verdad y de justicia.
En ese prô l o g o  de la ed i c i ô n  c h i l e n a  nos topamos, de 
p rinc i p l e  a fin, con la a u stera y d r a m â t i c a  p e r s o n a l i d a d  ame- 
ricano de Eu g e n i o  Maria de Hostos. P e r s o n a l i d a d  austera, 
formada en la lucha interior, en los duros c o mbates del e s ­
p î r i t u  y en el sacrificio. P e r s o n a l i d a d  d r a m â t i c a , a c riso- 
lada por las luchas e x t e r i o r e s  y las h u m i l l a c i o n e s  y derro- 
tas del mundo. P e r s o n a l i d a d  americana, templada en las lu­
chas p olîticas en pro de la libertad e i n d e p e n d e n c i a  de su 
p atr i a  y en favor de una r a z o n a b l e  c o n f e d e r a c i ô n  anti l l a n a  
con Espaha:
Si de esta abnegation de mî mismo ha surgido, por contras­
te, la personalidad austera que por terror a las comparacio- 
nes detestan unos y por error de comparaciôn temen otros, de 
la continua derrota ha surgido la personalidad dolorida que,
con el nombre de deber, va imperturbablemente buscando debe-
, . (8) 
res que cumplir.
(8) Hostos, O.C., vol.I, p.122,
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B - EL DEBER HOSTOSIAND 0 "ARETE" SOCRATICA
P o r  aquella total y e x c l u s i v e  c o n s a g r a c i ô n  al deber, 
Hostos s a c r i f i c a r â , en aras de es t e  s u blime ideal, todos 
a q u e l l o s  puros a f e c t o s  y lazos sagr a d o s  q u e  lo u n l a n  natu- 
r a l m e n t e  a su p a t r i a , a  su familia, al amor, al matrimonio, 
a la felicidad, al b ienestar, al é x i t o  y a la gloria. En su 
"Diario" se q u eja a m a r g a m e n t e  de no h a b e r  d i s f r u t a d o  jamâs 
del p l a c e r  de estas n a t u r a l e s  c o m p e n s a c i o n e s  humanas:
En mi corta vida, he hecho silenciosamente cuanto hubiera 
bastado para darme una gloria imperecedera. Como individuo, 
he practicado la virtud, sacrificando temporalmenté el amor 
a la amistad... Como hijo y hermano, preferî el dolor de 
los seres mâs queridos al sacrificio de la verdad represen- 
tada en las ideas de mi conciencia... Cômo pensador, produ- 
je a los veintitrês anos una obra que tiene mâs valor inte­
lectual, mas sustancialidad moral, mâs personalidad litera- 
ria, mâs originalidad politics, que muchos de los libros 
imaginaristas de mi tiempo... Como periodista... Como ami­
go de la libertad... Esto lo sabe todo el mundo y todo él 
mundo lo calla; y si yo digo que he podido ser una gloria 
literaria, un renombre en el periodismo, una posiciôn capi­
tal en la polîtica, y que no he querido, y que he sacrifica- 
do gloria, renombre y posiciôn a mis ideas, preferirân creer 
que el sacrificio, de existir, ha sido involuntario, produc- 
to de mi incapacidad prâctica, de vicios de carâcter, de in- 
ûtilidad para la vida real, y no de la categôrica afirmaciôn 
de virtudes morales e intelectuales.
Una de las raices mâs p r o f u n d a s  de la i n q u e b r a n t a b l e  y
(l) Hostos, O.C., vol.I, pp.206 y ss.
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austera p e r s o n a l i d a d  de Hostos la e n c o n t r a m o s  en aquella rei-
terada a s p i r a c i ô n  hacia el ideal de su vida de "hombre com-
p l e t o  y lôgico" y en la p r o f u n d a  c o n v i c c i ô n  de q u e  en el e j e r
cicio ascê t i c o  y c o n s t a n t e  lo lograrîa en algûn m o m e n t o  de su
vida. Hostos era un h o m b r e  de g r andes qui l a t e s  morales y c o n
una fuerza de v o l u n t a d  tremenda. Su e s t i l o  de vida era mâs
mo n a c a l  que laico. No d e s p e r d i c i a b a  o c a s i ô n  para tener a
raya sus pas i o n e s  y v i vir una vida l ô gica y ordenada. El
m i s m o  nos h a bla en su "Diario" de esa c o n s t a n t e  p r e o c u p a c i ô n
ascê t i c a  de su via p u r g a t i v a  pa r a  e n t r a r  de lleno en la via
iluminativa. Y alll m i s m o  se f o rmula unos consejos, e s p ecie
de mâ x i m a s  e s t i m u l a n t e s , que le imp u l s e n  a o b r a r  siempre en
d i r e c c i ô n  a su ideal de perfecciôn:
La maxima novena manifiesta mi aspiraciôn y mi convicciôn 
constantes: el hombre doblegando lo rigido, lo âspero, lo
malo de sî mismo, elevândose, perfeccionândose, ése es mi 
objetivo... la formula del porvenir que me auguro, con que 
sueno si llego al desenvolvimiento complete de mi espiri- 
tu.(2)
Para Sôc r a t e s  — a q u i e n  mâs a d m i r a b â  Hostos despuês de 
C r i s t o —  la "aretê" g r iega y p r e c r i s t i a n a  se f u n d a mentaba en 
una doble funciôn del hombre: primero, tenla êste que pre-
g u n t a r s e  y b u s c a r  en si m i s m o  a q u e l l o  para lo cual estaba 
êl m e j o r  dotado. Y en s e g u n d o  lugar, y de s p u ê s  de ese d i f i ­
cil c o n o c i m i e n t o  de si mismo, de sus apti t u d e s  y de su voca- 
ciôn, el h o m b r e  debe d e d i c a r s e  a s e g u i r  con fidelidad esa
(2) Hostos, op, cit., p . 214.
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vo c a c i ô n  y a actuar c o n f o r m S n d o s e  a ella con la m a y o r  p e r f e c ­
ciôn posible. De tal s u e r t e  que p u eda d e c i r s e  de 61 que es 
un "virtuoso" en la r e a l i z a c i ô n  de su destino, en el c u m p l i ­
m i e n t o  de su m i s i ô n  en la vida. El cie l o  nos ha imppesto a 
todos una m i s i ô n  que c u m p l i r  en la tierra. Y la m i s i ô n  de 
Sôcrates, p o r  ejemplo, fue la de a g u i j o n e a r  y d e s p e r t a r  las 
c o n c i e n c i a s  dormidas de sus c o n c i u d a d a n o s , los atenienses.
El m i s m o  se compara al t S b a n o  irrit a n t e  y molestoso, que 
o b l i g a  al caballo a m a n t e n e r s e  s i e mpre dispuesto. He aquî 
sus p r o p i a s  famosas palabras:
Dios me puso sobre la ciudad como el tâbano sobre el caba­
llo, para que no se duerma ni amodorre.
Esta misma ac t i t u d  é t ica la e n c o n t r a m o s  en la vida y 
en la ob r a  de E u g enio M a r i a  de Hostos. Su a q u i l a t a d a  p e r s o ­
n a l i d a d  y su e j emplar vi d a  p r o f e s i o n a l  se fragu a r o n  y se tem- 
p l a r o n  en ese diario y c o n s t a n t e  s o n d e o  del c o n o c i m i e n t o  de 
si m i s m o  y en cômo r e a l i z a r s e  p e r f e c t a m e n t e  — "virtuosamente" 
para llegar a ser ese h o m b r e  a u t ë n t i c o  y c o m p l e t e  a fuerza 
de v o l u n t a d  e introspecciôn.
El p r o p i o  Hostos en un p a saje de su "Diario" nos m u e s ­
tra esas luchas y diarios e m penos pa r a  a l c a n z a r  la p e r f e c ­
ciôn de su vida h u m a n a :
Desde manana (tpor que no desde hoy?; la vela se va acaban- 
do y la voluntad no tiene pabilo); desde manana, mirada re­
trospective; examen del présente; incursion al porvenir, Exa-
(3) Platon, "Diâlogos", p.47.
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men de conciencia para reerguir el sentimiento; monografia 
de mi inteligencia para fortalecerla; y estîmulo de mi vo­
luntad para formarla... El hibito es al alma lo que el mo- 
vimiento al cuerpo, por esc me empeno en adquirir el habito 
de examinarme diariamente.
Precisamente, de este empeno tesonero de su alma por 
fortalecer su inteligencia y formar su voluntad, nacerS ese 
Hostos digno y ejemplar, respaldando con su vida toda una 
filosofîa de dignidad y de elevados valores éticos. Esta 
filosofîa suya —idealista-personalista— se centra fundamen­
talmente en los valores humanos. A lo largo de su vida pe- 
regrinante y de sus escritos confesionales no desperdicia 
ocasiôn o motivo para darnos una lecciôn de la mâs depurada 
dignidad humana, respaldando siempre cada una de esas lec- 
ciones con
la experiencia personal de su dignidad individual.
Volviendo nuevamente al prôlogo de la ediciôn chilena
de su "Peregrinaciôn de Bayoân", Hostos, antes de abandonar
Chile, nos deja este mensaje a modo de testamento espiritual:
Hoy, proximo tal vez a alejarme de este querido pedazo de 
America, en donde no ha sido la alegrîa menos ensenanza que 
el dolor, quiero que la juventud tenga en la historia de 
este libro un buen ejemplo, y en la personalidad que de ella 
se destaca, un buen amigo.
(4) Hostos, O.C., vol.I, p.25.
(5) J. A. Frânquiz, op. cit., p. 12.
(6) Hostos, O.C., vol.VIII, p . 18.
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D e n t r o  de este s i stema f i l o s ô f i c o  de val o r e s  personales, 
una de las lecciones de m a y o r  im p a c t o  h o s t o s i a n o  y q u lzâs la 
m â s  t r a s c e n d e n t a l  de todas ellas, sea a q uella q u e  armo n i z a  
y h e r m a n a  la teorîa c o n  la prâctica. Y la vi d a  de Hostos 
fue, precisamente, una c o n s t a n t e  e i n i n t e r r u m p i d a  d e m o s tra- 
c i ô n  de esta filosofîa vital : la h i s t o r i a  de u n  h o m b r e  que
s u p o  c o m b i n e r  — argum e n t o  sobre v i v e n c i a —  su c o n c e p c i ô n  m e t a ­
f î s i c a  de la vida con su m o r a l  social p r â c t i c a  y activa. H o s ­
tos solîa decir de Sôcrates y de C r i s t o  que fueron las dos 
p e r s o n a s  mâs extra o r d i n a r i a s  e i n f l u yentes de la historia, 
p o r q u e  s u pieron con j u g a r  sus en s e n a n z a s  con el e j e m p l o  de 
sus vidas.
Una breve sîntesis de es t a  a r m o n i o s a  c o n j u n c i ô n  de la
t e o r î a  con la prâc t i c a  la e n c o n t r a m o s  en aq u e l l a  e x p r e s i ô n
de D o n  E m i l i o  del Tor o  Cuebas, P r é s i d e n t e  de la Com i s i ô n  de
los A c tos Con m e m o r a t i v o s  del C e n t e n a r i o  de E u g e n i o  Mar î a  de
H o s t o s  y Bonilla:
Hostos surgio para demostrar al mundo que un hombre de pen- 
samiento puede ser grande en sus ideas, y a la vez inmacula- 
do en su vida.
Para llevar a cabo un e s t u d i o  serio, con r i g o r  cientî- 
fico y crîtico, sobre la p e r s o n a l i d a d  moral de Hostos hay 
que b a j a r  inevitab l e m e n t e  has t a  los mâs p r o f u n d o s  r e pliegues 
de s u  conciencia. Allî es d o n d e  el e s t u d i o s o  se va a encon-
(7) "America y Hostos", Discurso de Emilio del Toro Cuebas, p.47.
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trar a este hombre singular —"virtuoso" en el oficio del 
deber— que, a lo largo de su peregrinaciôn moral, social y 
polîtica por toda Amêrica, jamâs llegô a cometer indignida- 
des ni bajezas, que pudieran empahar su vida y su obra.
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C - UN MAG I STEP 10 CON VOCACION Y TESTIMONIO
Una de las esen c l a s  mâs puras, en el s i stema f i l o s ô f i ­
co h o stosiano, fue su v o c a c i ô n  pedagôgica. P o s e ! a una de- 
c i d i d a  v o l u n t a d  y una fe i n q u e b r a n t a b l e  en sus afanes peda- 
gôgicos. Para ê l , c o m o  pa r a  Sôcrates, la e d u c a c i ô n  consti- 
tuia una séria p r e o c u p a c i ô n  como r e q u i s i t o  f u n d a mental para 
el p r o g r e s o  y el m e j o r a m i e n t o  de la humanidad.
T a n t o  en el s i s t e m a  p e d a g ô g i c o  h o s t o s i a n o  co m o  e n  el 
m é t o d o  s o c r â t i c o  antiguo, esta p r e o c u p a c i ô n  e d u c a t i v a  reves- 
tîa unos o r i g i n a l e s  y r e v o l u c i o n a r i o s  p a t r o n e s  de ensenanza. 
Para Hostos como pa r a  el cr e a d o r  de la m a y ê u t i c a  la e d u c a ­
ci ô n  tradicional, en lugar de formar y m e j o r a r  al hombre, lo 
r e d u c i a n  a una p o b r e z a  i n telectual tan r e s t r i n g i d a  e i m p e r ­
sonal, que el r e s u l t a d o  final de la educaciôn, m â s  q u e  un 
p r o d u c t o  humano, racional, era un rob o t  est ê r i l  e insensato. 
La e d u c a c i ô n  tradicional, p l a g a d a  de fôrmulas a j enas y de 
p r i n c i p i o s  m n e m o t ê c n i c o s , d e s l i g a d a  p o r  lo comtin de la r e a ­
lidad y de la p r o p i a  ex p e r i m e n t a c i ô n ,  no se aven î a  al c a r â c ­
ter inquisitive, a n a l i s t a  y r e f l e x i v o  de h o mbres de la talla 
f i l o s ô f i c a  y m o ral de S ô crates y Hostos.
En el fondo, lo q u e  v e n î a n  a d e n u n c i a r  estos dos g r a n ­
des p e d a g o g o s  eran los m ê t o d o s  i r r a c ionales de la e n s e n a n ­
za, b a s a d o s  en el m i to y en la revelaciôn. Los c o n o c i m i e n -  
tos y la ci e n c i a  de q u e  tanto se ufan a b a n  los co n s e r v a d o r e s
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atenienses y los tradicionalistas escolâsticos de una y otra 
êpocas no los adquirieron mediante la razôn y la propia ex­
perimentaciôn, sino a través de ajenos procedimientos basa­
dos en la autoridad coercitiva o en la memoria vacilante.
Hasta tal punto extremaron estos dos pedagogos los vie- 
jos métodos de ensenanza que llegaron a ver en ellos un se­
rio peligro para el hombre y para la ciencia:
Mi rebeldîa contra todo fonnulismo fueron las causas déter­
minantes del abandono intelectual en que he vivido... El 
convencionalismo cientifico me anonadô y me confesé ignoran­
te... Vi que lo mis altos, que los que mas valîan y mas va- 
len, tenîan una experiencia de convencion, comprada en libros 
una moralidad convencional, una falta de originalidad que los
igualaba a los mas bajos, y me senti gigante. Ellos, los ti­
tanes en ciencia y arte, eran liliputienses de caracter. Eran 
ninos sabios, yo hombre a secas.^^^
Hostos en el piano êtico de profesiôn, como pedagogo, 
se sentîa lleno de ardores y deberes misionales- Para este
pensador y educador puertorriqueno, la pedagogia es la cien­
cia de la educaciôn, no la ciencia de la ensenanza. ■ Es la 
ciencia de la direcciôn mental, no exclusivamente de la ra­
zôn. Es la ciencia de la direcciôn que abarca la cultura 
general y no tan sôlo la instrucciôn.
El objeto de la pedagogia —siguiendo el pensamiento 
hostosiano— es llevar de la mano al discîpulo en su; prime- 
ros empenos en la investigaciôn de la verdad- Mientras que
(1) Hostos, O.C., vol.I, pp.27 y 33.
240
el o b j e t o  de la e d u c a c i ô n  es poner de relieve las facultades  
de la mente. De aquî que el q u e r e r  llevar la p e d a g o g î a  y la 
e d u c a c i ô n  h a s t a  los grados superi o r e s  sea anticlentîfico.  
Porque ya en ellos el h o m b r e  debe e l e g i r  por sî m i s m o  el m é ­
todo que le p a r e z c a  m e j o r  y mâs a d e c u a d o  para e n c a m i n a r s e  a 
la c i e n c i a  p o r  vîa de la instrucciôn.
La p o s t u r a  mâs p e d a g ô g i c a  del maestro, ante las grandes 
d i f i c u l t a d e s  q u e  e n t r a n a  el e j e r c i c i o  de la ensenanza, debe  
ser la de p e r m a n e c e r  s i empre fiel a su d e s t i n o  y a la santi- 
dad de su " v ocaciôn de amor". Que todas las p a l a b r a s  y to­
dos los actos del m a e s t r o  e s tên sie m p r e  en ar m o n î a  con su 
testim o n i o  p r o f e s i o n a l  y la s a n t i d a d  de su* m a gisterio. Que 
todos sus dis c î p u l o s  p u e d a n  ver en êl un libro a b i e r t o  de 
buen o s  ejemplos. Asî m i s m o  lo p r o c l a m ô " e s t e  a d m i r a b l e  m a e s ­
tro antillano;
La ciencia sin la moral es vana ciencia. El bien es el fin 
de la verdad. Asî providencialmente unida al bien, la ver­
dad es la unica educacion compléta. La mâs afanosa aspira­
ciôn de la conciencia es la de producir hombres completes,
y el hontre no empieza a ser complete, sino cuando ama el
(2)
bien por ser una verdad y ama la verdad por ser un bien.
Segûn el sistema p e d a g ô g i c o  h o s t o s i a n o  b a s t a r â  con que 
la p e d a g o g î a  y los instrum e n t a l e s  pe r s o n a l e s  de la mis m a  
— los m a e s t r o s —  sigan con toda hon r a d e z  y e s c r u p u l o s a m e n t e  
los e t e rnos pas o s  trazados por las pro p i a s  leyes naturales.
(2) Hostos, op. cit., p.19.
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Pretender canonizar métodos y têcnicas, muchas veces ajenas 
a las exigencias sicolôgicas y morales de les alumnos, podrîa 
conducirnos a una catâstrofe inevitable. Porque el ûnico y 
verdadero camino que tiene la ciencia pedagôgica para llegar 
a la verdad es el conocimiento natural. Por este sencillo 
camino de la experiencia y de la razôn el discîpulo llegarS, 
sin peligros ni extorsiones sîquicas y morales, al desarro- 
llo de su propia humana perfecciôn.
Aquî estSn en las pr o p i a s  palabras del p e d a g o g o  puer-
torriqueno, unas advertencias que alertan de los peligros
anteriormente senalados a aquellos maestros —inclusive uni-
versitarios— para quienes los libros de texto, la "lecciôn
clSsica", el m ê t o d o  y los progr a m a s  oficiales, redactados
las mSs de las veces de espa l d a s  a la realidad, t i enen mSs
importancia para esos maestros que los propios alumnos:
No basta ensenar conocimientos, bay que ensenar a adquirir- 
los; no basta dar ciencia hecha, es necesario ensenar a for- 
marla; no basta sujetarse y sujetar a la ensenanza en un mé- 
todo, es necesario ensenar a manejarlo. En una palabra, no 
basta ensenar a conocer, es necesario ensenar a razonar.
Estos afanes renovadores de la pedagogia hostosiana 
tienen sus profundas raîces en la ética intima, politica y 
social, que venia a constituir la columna vertebral del 
"hombre complete" hostosiano y de una sociedad sana y debi- 
damente organizada y progresista. La propia vida de Hostos
(3) Hostos, op. cit., p.21.
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no e s t a b a  p r o g r a m a d a  b a j o  n i ngûn s i s t e m a  é t ico en p a r t i c u l a r  
ni s u s t e n t a b a  teorîas filosôficas ajenas: ella misma, su
prop i a  vida, es ya de por si una p a l p i t a n t e  d e m o s traciô- m o ­
ral,
una vida inmaculada y asonibrosamente fecunda, un ejemplo 
(A)
sobrehumano.
El p r o p i o  Hostos nos sale al p a s o  para ens e n a r n o s  que 
la moral y los p r i n c i p i o s  f u n d a m e n t a l e s  de una vida integra 
y h o n r a d a  no d e b e n  d a r s e  a la p u b l i c i d a d  nl e s c r i b i r s e  en 
los libros, sino que d e b e n  viv i r s e  y t r a d u c l r s e  en obras de 
gran e l e v a c i ô n  e s p i r i t u a l  y moral. En una palabra, h a y  que 
ser m â r t i r  y dar t e s t i m o n i o  de vida:
mal predica quien mal vive... y bien predica quien bien 
vive.. 
obras.
e. . Y no hay que publicar la moral en libros, sino en 
(5)
(4) Pedro Henrîquez Urena. en "America y Hostos", p.149,
(5) Hostos, O.C., vol.XVI, p.94,
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D -  HOSTOS, EL "HOMBRE COMPLETO" DE AYER PARA HOY
Los veinte volûmenes de las Obras Complétas de Eugenio 
Maria de Hostos no podrian darnos una imagen auténtica y de- 
purada de su personalidad, como "hombre complete". Un retra- 
to de tonalidades humanisticas y de lineas severas. Sin gaz- 
monerias ni portentosas bondades "ab inaente etatis". Tene- 
mos que adentrarnos en su alma y ponernos en intimo contacte 
con la conciencia del hombre, y con todos los diarios confron- 
tamientos de su espiritu.
El "Diario" de Hostos es absolutamente imprescindible 
para cualquier anâlisis responsable y profundo, que se pre- 
tenda hacer acerca de esta personalidad isleha, antiliana y 
americana. Para hacer un cumplido retrato y realizar una 
semblanza moral de Hostos hay que recorrer una a una estas 
pâginas de su "Diario". Y no basta una simple lectura del 
mismo. Es necesario algo mâs que eso, para comprender las 
agonias de su aima y los duros combates consigo mismo.
En este "Diario" de su vida es donde Hostos va marcan- • 
do, sondeo tras sondeo, los progresos de su aima y los oscu- 
ros y penosos esfuerzos en pro de su "hombre complete" para 
una Amêrica mejor y mSs digna. Ni el pensamiento hostosiano 
ni su vida irréprochable ni el resto de sus Obras Complétas 
tendrîan sentido sin este contexte espiritual de su "Diario" 
intimo. Su aima americana y su mensaje a todo el Continente
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americano se nos manlfiestan aquî y se nos descubren en to- 
da su grandeza espiritual y moral.
Ya en el umbral mismo de este "Diario" queda bien claro
y patente el contenido espiritual de este mensaje hostosiano:
Si el nombre de Eugenio Maria de Hostos ha de pasar a la his­
torié o ha de quedar en la rebelde oscuridad que lo ha perse-
guido en el curso agitado de sus dias, lo sabremos pronto. 
Pero, recompensado por la historia u olvidado por los hombres, 
SU VIDA SERA UN EJEMPLO Y UNA LECCION SEVERA que importa dar 
a las generaciones que se forman en la America Latina.
Unas cuantas pâginas mâs adelante, Hostos se ve precisa-
do, casi forzado, a elegir su propia vocaciôn y destino. Y
despuês de las muchas y sérias reflexiones, que impone una 
auténtica profesiôn, con aquella impronta maranonista de una 
"vocaciôn de amor" y no de una simple "vocacién de querer", 
Hostos se lanza sin desmayos a la bûsqueda de esa arma sécré­
ta que pueda hacer de êl un "hombre complete".
A fuerza, pues, de muchos sondeos da con esa arma pode- 
rosa y eficaz en unos "estimulos" o mâximas, que él mismo 
confia a su "Diario",
para tenerlos siempre delante de los ojos exteriores, con-
fiando en que sus efectos serin mas seguros que la enervante
(2)
predicaciôn sécréta de la facultad de donde emanan.
De entre una veintena aproximada de estas mâximas, Hos­
tos escoge très o cuatro que compendian el objetivo y las me-
(1) Hostos, O.C., vol.I, p.7.
(2) Hostos, op. cit., p.35.
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tas de su vida y de su apostolado. He aquî algunos de esos 
estimulos morales:
La voluntad es todo el hombre social.
Si no tienes voluntad, no seras nada, aunque tengas aima de Di s. 
Tengo que ser hombre en el mundo y para ello necesito voluntad 
Tu primer deber es ser hombre: no lo cumplas y llevaras con-
tigo la muerte.
El hombre doblegando lo rîgido, lo âspero, lo malo de si mis­
mo, elevândose, perfeccionândose, êse es mi objetivo.
En estos estimulos Hostos nos ha mostrado la ralz y el
fundaraento de su filosofla ética, de su moral personal. A
travês de esas mâximas nos ha expresado Hostos sus ansias de
perfecciôn y sus luchas espirituales,
de muchas horas, de muchos dIas y de muchos anos.^^^
En las postrimerlas del ano 1869, el 31 de diciembre,
Hostos, lejos de su Borinquen querida y en la soledad ruido-
sa de Nueva York, asienta los principios y formula las carac-
terlsticas esenciales sobre las cuales se tiene que construir
—"edificar"— su "hombre completo"
Ser nino de corazon, adolescente de fantasia, joven de senti- 
miento...;
ser armonîa viviente de todas nuestras facultades, razôn, sen- 
timiento y voluntad movidos por conciencia;
ser capaz de todos los herolsmos y de todos los sacrificios... 
ser, finalmente, un mediador entre el racionalismo excesivo... 
y entre el pasionalismo de los que creen que todo lo hace la
(3) Hostos, op. cit., pp.35 y 36.
(4) Hostos, op. cit., p.45,
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pasion,
eso eà lo que yo llamo ser hombre complète, 
eso es lo que practice.
Y a renglôn seguido se queja amargamente de todos aque­
llos que no pueden o no quleren comprender, por falta de idéa­
les, su realidad. Y todos ellos lo acusan de vivir en las 
nubes, dejSndolo en ellas por imposible, por mito, por quijo- 
te y por loco;
Este querido Molina, a pesar de lo inteligente que es, no 
comprends que yo prefiera la miseria, el aislamiento, el 
dolor continue, la angustia de los sacrificios inûtiles al 
abandono de mis ideas, y osa algunas veces decirme: "Pero
es una locura; pégueme, pero usted esta loco.^^^
Con el m i s m o  aire d e s p e c t i v o  se ha d i c h o  siempre, tam-
biën, que los grandes idealistas, los mayores genios, los
m î s t i c o s  y los santos v i v e n  en las nubes. M u c h a s  veces es
preferible vivir en las nubes a vivir hoceando en el estiér-
col y en el fango:
... vivir en las nubes. Bien hübieran podido decirlo los 
que, despues y al verme luchar desesperadamente por vencer 
la realidad impura que se oponîa a mis principios incorrup­
tibles, me ban aguijoneado con sus sâtiras al decirme: "Vi­
ve usted en las nubes". Si aun vivo, al cabo de diecisëis 
anos de haberme bajado de las nubes al golpe de la muerte de 
mi madré, es probable que haya un error de la naturaleza en 
mis pulmones y que yo no pueda, por constituciôn orgânica, 
vivir tan bajo como nos hace vivir la realidad.
(5) Hostos, op. cit., pp.194 y ss.
(6) Hostos, O.C., vol.II, p,174,
(7) Hostos, op. cit., pp.290 y ss.
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A P E N D I C E S
1 -  BANDO DEL GENERAL P R IM  CONTRA LA RAZA APR I CANA
Mayo 31 de 1848
Don Juan Prim, primer Conde de Reus, Gran Cruz de la Real y Mili- 
tar Orden de San Fernando, condecorado con otras varias por acciones de 
guerra, Mariscal de Campo de los Reales Ejercitos, Gobernador, Capitan 
general, Jefe Superior politico. Présidente de la Real Audiencia terri­
torial de la isla de Puerto Rico, del Excmo. Ayuntamiento de su Capital 
y de la Asamblea Provincial de la Real Orden Americana de Isabel la Ca- 
tolica, Vice-Protector de la Sociedad Economica de Amigos del Pais, Sub- 
delegado de Correos y Vice-Patronato Real de la propia Isla.
Las crîticas circunstancias de los tiempos y la situacion aflicti- 
va en que se hallan casi todos los paises inmediatos a esta isla; unos 
trabajados por la guerra civil a causa de sus instituciones, y otros por 
una lucha de exterminio entre las razas, me obligan a dictar medidas efi- 
caces para prévenir que se introduzcan en nuestro suelo pacîfico y leal 
estas calamidades que afligen a nuestros vecinos y que con toda sinceri- 
dad lamentamos, asi como a establecer penas para castigar pronto y seve- 
ramente los delitos que en el propio sentido pudieran cometerse entre 
nosotros. Al efecto, y usando de los extraordinarios poderes con que 
S. M. la Reina Nuestra Senora (Q. D. G.) se ha dignado autorizarme para 
cuando la seguridad del territorio o de sus pacificos habitantes lo re- 
clamare, he venido en decretar lo siguiente:
Art. 1°- Los delitos de cualquiera especie que desde la pu- 
blicacion de este Bando cometan los individuos de raza africana ré­
sidantes en la Isla, sean libres o esclaves, serân juzgados y pena- 
dos militarmente por un Consejo de Guerra que esta Capitanîa Gene­
ral nombrarâ para los casos que ocurran, con absoluta inhibiciôn 
de cualquier otro Tribunal.
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Art. 2®- Todo individuo de raza africana, sea libre o escla- 
vo, que hiciere arma contra los blancos, justificada que sea la 
agresion, sera, si esclavo, pasado por las armas; y si libre, se 
le cortarâ la mano derecha por el verdugo; pero si resultare heri- 
da sera pasado por las armas.
Art. 3"- Si un individuo de raza africana, sea esclavo o li­
bre, insultare de palabra, maltratare o amenazare con palo, piedra 
o en otra forma que convenza su ânimo deliberado de ofender a la 
gente blanca en su persona, sera el agresor condenado a cinco anos 
de presidio si fuere esclavo, y si libre, a la pena que a las cir­
cunstancias del hecho correspondan, previa la justificaciôn de el.
Art. 4®- Los duenos de los esclavos quedan autorizados en vir- 
tud de este Bando para corregir y castigar a êstos por las faltas 
leves que cometieren, sin que funcionario alguno, sea militar o 
civil, se entrometa a conocer del hecho, porque solo a mi Autori- 
dad competirâ en caso necesario juzgar la conducta de los senores 
respecto de sus esclavos.
Art. 5®- Si, aunque no es de esperar, algun esclavo se suble- 
vara contra su senor y dueno, queda este falcutado para dar muerte 
en el acto a aquêl, a fin de evitar con este castigo pronto e im- 
ponente que los demis sigan el ejemplo.
Art. 6®- A los Comandantes militares de los ocho Departamen- 
tos de la Isla, correspondera formar las primeras diligencias para 
averiguar los delitos que cometan los individuos de la raza afri­
cana contra la seguridad publica o contra las personas y las cosas; 
procurando que el procedimiento sea tan sumario y breve que nomis 
esceda del improrrogable têrmino de veinte y cuatro horas. Instrui- 
do el sumario lo dirigira a mi Autoridad por el inmediato correo, 
a fin de dictar en su vista la sentencia que corresponds al tenor 
de las penas establecidas en este Bando.
Y para que llegue a noticia de todos los habitantes y nadie
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pueda alegar ignorancia, he resuelto que se publique por Bando en 
esta Capital, que se fije en los parajes publicos de ella y de los 
demis pueblos de la Isla, y que ademas se inserte en la "Gaceta de 
Gobierno" para que se cumpla en todas sus partes y no se contra- 
venga en manera alguna.
Puerto Rico, 31 de Mayo de 1848
, ... , . , _ „ El Conde de Reus
( Boletin Historico de Puerto Rico
Tomo II, Tip. Cantero Fernandez, San Juan, P.R.,1915 - pp.122 y ss.)
I I  -  BANDO DEL GOBERNADOR P E Z U E L A , DEROGANDO EL BANDO 
DEL GOBERNADOR P r IM  CONTRA LA RAZA A FR IC A N A
Don Juan de la Pezuela, Cevallos, Sanchez Olarria, Munoz de Velasco, 
Caballero profeso en el Orden de Calatrava, Gran Cruz de la Orden 
Americana de Isabel la Catolica, de la de San Fernando de primera, 
segunda y tercera clase, gran oficial de la Legion de Honor, etc.etc
La llegada a las islas de Santa Cruz y San Tornas del nuevo 
Gobernador General y de las tropas que el Gobierno Dinamarquês en­
via para hacer respetar y obedecer sus mandates, ha terminado allî 
el complété restablecimiento de las cosas publicas al orden que te- 
nian, y alejado por ahora el temor de las sublevaciones de la raza 
negra que empezaron a despertar los sucesos lamentables de la Mar- 
tinica, y que agravaron notablemente estos posteriores de nuestros 
inmediatos vecinos. Las dos Colonias de dichos pueblos, aliados 
de nuestra REINA, tienen por ahora asegurada la tranquilidad de sus 
.campos, y la gloria de haber salvado a la ultima, le cabe en parte 
al pabellôn de Castilla a cuya sombra se une y fortifies un espiri­
tu de nacionalidad espanola, contra el que se romperan eternamente 
en este suelo toda laya de maquinaciones.
Pasadas, pues, las circunstancias graves que obligaron a mi 
antecesor en el mando superior de esta Isla a tomar medidas extra- 
ordinarias, he venido en disponer que desde la publicaciôn de este
25 0
Bando cese el que se proraulgô en 31 de Mayo proximo pasado, en que 
se fijan tribunales y penas a los delitos que se cometieren por la 
raza negra, volviendo todo al orden de antes, establecido por las 
leyes.
Me congratule al propio tiempo con todos los honrados habi­
tantes de este suelo de la paz inalterable que en el se ha conser- 
vado, debida en mucho a los honrosos sentimientos que los animan 
de ilustrada inteligencia y de paternal cuidado para con esos des- 
graciados, de quienes nos hace tambiên hermanos la caridad cristia- 
na.
A mî me toca exortaros a continuar siendo con ellos mas des- 
interesados y nobles cada dîa, a vosotros los que procedéis de la 
sangre de Occidents, y a vosotros mestizos, que participando en 
parte de la misma os habêis manifestado siempre unidos a nuestra 
suerte, que al fin sera la vuestra.
Y es también mi deber, hijos de la raza africana, agradecer 
vuestra pacîfica sumisidn al trabajo, y anunciaros con tiempo que 
desechéis las traidoras sugestiones con que de continue y aGn re- 
cientemente perturban vuestros ânimos, anunciândoos para plazos 
mas o menos largos una libertad que vuestra REINA no puede daros 
sin atacar la propiedad y los derechos adquiridos.
Las leyes no mas os facilitan sabias los medios de obtenerla. 
En vuestra mano esta el libertaros comprando esta fortuna, si lo 
es para algunos, con los ahorros de vuestro activo y laborioso tra- 
bajo^^\ Resignaos, en tanto, y tened présente que sdlo puede el 
hombre encontrar la dicha en este mundo encadenando sus deseos y 
conformândose con su suerte.
Publîquese por Bando en esta Capital, fijândose en los parajes
(1) de PzzuzZa eta un cAuct soAcasmo, porque Iqtxi Iban a aho-
nnoA to6 udiavoi, a f^Lccanoi no gozahan de ningûn jonnat? También 
utuvo e£ tnaductofL def Vatvte. boAtante. deAgnacXado aconsejando en 
aqaettoA momentoA la  aesignaciân y con^ofimidad con la  Aue/ite, como Ai 
l u  dijena: "LaAciati ogni Apenanza". (Nota de Coll y Toste)
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publicos de ella y de los demis de la Isla, e insértese en la "Ga­
ceta de Gobierno" para que llegue a noticia de todos y tenga el 
mis exacte cumpliraiento.
Puerto Rico, 28 de Noviembre de 1848.- Juan de la Pezuela.
Por orden del Sr. Gobernador Capitin General.- José Estévan,
secretario. ("Boletin Historico de Puerto Rico'
Tomo II, Tip. Cantero Fdez., San 
Juan, Puerto Rico, 1915 - pp.129s.
III - GOBERNADORES DE PUERTO RICO -ESPANOLES Y AMERICANOS 
DESDE 1839 (hace Hostos)hASTA 1903 (muerte de Hosto )
Miguel Lopez de Banos, Mariscal de Campo.......... 1838-1841
Teniente General Santiago Mendez Vigo............. 1841-1844
Tnte. Gral. Rafael de Aristegui y Vêlez........... 1844-1847
Mariscal de Campo, Juan Prim..................... 1847-1848
Tnte. Gral. Juan de la Pezuela y Cevallos......... 1848-1851
Enrique de Espana Taberner......... ........... 1851-1852
Teniente General Fernando de Norzagaray........... 1852-1855
Teniente General Andrês Garcia Gamba.............  1855
Teniente General José Lemery...........;......... 1855-1857
Teniente General Fernando Cotoner................  1857-1860
Sabino Garnir (Interino)............... ......... 1860
Teniente General Rafael EchagUe..................  1860-1862
Brigadier Rafael Izquierdo (Interino)......... . 1862-1863
Tnte. Gral. Félix Maria de Messina...............  1863-1865
Tnte. Gral. José Maria Marchesi...............   1865-1867
General Julian Juan Pavia................. ...... 1867-1868
General José Laureano Sanz......................  1868-1870
Teniente General Gabriel Baldrich................  1870-1871
General Ramon Gôraez Pulido......................  1871-1872
General Simon de la Torre.......................  1872
Brigadier Joaquin Eurile (Interino)..............  1872-1873
General Juan Martinez Plowes..................... 1873
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General Rafael Primo de Rivera.........................  1873-1874
General José Laureano Sanz.............................. 1875
General Segundo de la Portilla.........................  1875-1877
General Manuel de la Serna y Pinzon...................  1877-1878
General José Gamir (Interino)..........................  1878
General Eulogio Despujols y Dussay....................  1878-1881
General Segundo de la Portilla.........................  1881-1883
General Miguel de la Vega Inclan.......................  1883-1884
Don Carlos Suances Campo (Interino).................. 1884
General Ramôn Fajardo (Interino)....................... 1884
General Luis Dabân y Ramirez de Arellano.............  1884-1887
General Romualdo Palacios...............................  1887
General Juan Contreras (Interino)...................... 1887-1888
General Pedro Ruiz Dana.................................. 1888-1890
Brigadier José Pascual Bonanza (Interino) .......  1890
General José Lasso y Pérez..............................  1890-1893
General Antonio Dabân y Ramirez de Arellano...  1893-1895
General José Gamir........................................ 1895-1896
General Emilio March (Interino)........................  1896
General Sabâs Marin............................. .........  1896-1898
General Ricardo Ortega (Interino)...................... 1898
General Manuel Macias Casado.........................«. 1898
Mayor General John R. Brooke........ ............... 1898
Mayor General Guy V. Henry..............................  1898-1899
Brigadier General George W. Davis...................... 1899-1900
Charles Allen (Gobernador Civil)....................... 1900
William H. Hunt...........................................  1900-1904
("Enciclopedia Puertorriquena Ilustrada",
Tomo 1, Plus Ultra Educational Publishers Inc,, 
San Juan, Puerto Rico, 1974 - pp.265 y ss.)
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Ill -  GENEALOGIA DE DON EUG EN IO  M A R IA  DE HOSTOS 
POR LA L IN E A  PATERNA
0 S T 0 S
La casa solar mâs antigua de este linaje, de que tenemos noticia, 
radico en la ciudad de Ecija, provincia de Sevilla, con capilla blasona- 
da en la iglesia parroquial de Santa Cruz de la misma ciudad.
La nobleza de esta casa fue probada por los hermanos Pedro Sânchez 
de Ostos y Alfonso Garcia de Ostos, hijos de Suero Sânchez de Ostos, que 
obtuvieron Real Carta Ejecutoria de Hidalguîa del Rey Don Juan II, dada 
en Valladolid el 23 de agosto de 1436, refrendada por Don Diego Sânchez 
de Léon, Escribano de los Hijosdalgo, y dirigida a la ciudad de Ecija.
En el cabildo celebrado en dicha ciudad el 12 de septiembre de 
1547, Don Pedro Menéndez de Sotomayor, Correjidor y Justicia Mayor de la 
misma, mando a los jurados de las colaciones, que guardasen las gracias 
y preeminencias de los nobles Hijosdalgo, a Don Anton de Ostos y a su 
sobrino el Licenciado Don Pedro de Ostos, por ser Albalaes con Ejecuto- 
rias de S. M . , segun consta en el expediente de nobleza del caballero i 
Don Pedro Ostos de Zayas y Torres, para ingresar en la Orden de Cala­
trava (9 de mayo de 1639), todos descendientes del referido Pedro Sân­
chez de Ostos.
De la casa de Ecija dimanaron las ramas que se establecieron en An- 
tequera (Mâlaga), Fuentes de Andalucîa (Sevilla), Mêjico y Puerto Rico, 
y de esta procedio Don Eugenio Maria de Hostos y Bonilla, cuya filiacion 
genealogica es la siguiente:
I. Dort Juan de Ostos, empadronado como hidalgo en la ciudad 
de Ecija el ano 1674, fue padre de
II. Don Juan Diego de Ostos, bautizado en la parroquia de 
Santa Cruz de Ecija el 27 de abril de 1666 y casado en la misma 
parroquia, el 18 de noviembre de 1691, con Dona Maria del Valle y 
Ortiz. Su hijo,
III. Don Eugenio de Ostos y del Valle, natural de Ecija, se
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trasladô a la isla de Cuba, donde contrajo matrimonio en la ciu­
dad de CaroagUey (Puerto Principe), el 19 de abril de 1735, con 
Dona Maria Josefa del Castillo y Aranda, hija de Don José del Cas­
tillo y de Dona Catalina Aranda. Falleciô en la misma ciudad el 
10 de enero de 1764, y fue padre de
IV. Don Juan José de Ostos y del Castillo, nâcido en Cama- 
gUey el 30 de mayo de 1750 y bautizado el 12 de junio del siguien­
te ano en la Catedral, siendo padrino el Regidor Don Mariano de 
Usatorres.
Paso a la isla de Santo Domingo, donde se encontraba cuando 
la ocupaciôn francesa después del tratado de Basilea (ano 1795), 
desde cuya época agrego una "H" a su apellidoj que ban seguido 
usando sus descendientes.
Al ser invadida la isla por los haitianos, emigrô a Puerto 
Rico en los primeros anos del siglo XIX, estableciéndose en Maya- 
gUez, donde fue Escribano Real, y contrajo matrimonio el 20 de 
julio de 1806 (siendo viudo de Dona Maria Blanco), con Dona Maria 
Altagracia Rodriguez y Velasco, hija de Don José Maria Rodriguez 
y de Dona Maria Belen Velasco, todos emigrados de Santo Domingo. 
Fallecio en MayagOez el 15 de febrero de 1816, y de los cuatro 
hijos que tuvo de su segunda esposa, fue el primero
V. Don Eugenio de Hostos y Rodriguez, que nacio en Maya- 
gUez el 15 de septiembre de 1807 Fue Escribano Real y Secretario 
de la Reina Dona Isabel II, por Real decreto de 24 de noviembre 
de 1848, segun oficio de Don Lorenzo Arrazola, Ministre de Gracia 
y Justicia.
Habîa casado con Dona Hilaria de Bonilla y Cintron, hija de 
Don Francisco Javier de Bonilla y de Dona Antonia Cintroh y reci- 
bieron las bendiciones nupciales en la parroquia de Nuestra Senora 
de la Candelaria de MayagUez, el 4 de mayo de 1831. Fue su sexto 
hijo y el antepenultimo,
VI. DON EUGENIO MARIA DE HOSTOS Y DE BONILLA, que nacio en 
MayagUez el 11 de enero de 1839 y fue bautizado en la parroquia
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de Nuestra Senora de la Candelaria el 12 de abril del mismo ano, 
siendo padrinos. Don Felipe y Dona Caridad de Bonilla.
Segun Acta del Secretario del Concejo Municipal del Distri­
to Federal de Venezuela, contrajo matrimonio en Caracas el 9 de 
julio de 1877, con Dona Belinda Otilia de Ayala, natural de La Ha- 
bana, hija del Dr. Don Filipo Carlos de Ayala y de Dona Guadalupe 
Quintana, y fallecio en Santo Domingo el 11 de agosto del ano de 
1903.
Los de este linaje traen por armas:
Escudo de plata con un leon de gules detrâs de una reja de 
sable, como existîan pintadas en la iglesia parroquial de Santa 
Cruz de Ecija, y figuran en el expediente de nobleza del caballe­
ro Don Diego de Santisteban y Castilla, de Nava y de Ostos, de la 
rama de Antequera, para su ingreso en la Orden de Alcantara el ano 
1682, y son las mismas que describe el Rey de Armas de S. M. C . , 
Don Félix de Rujula, como propias de la rama de Puerto Rico, en 
certificacion de armas expedida en Madrid el 18 de mayo de 1918, 
protocolada en su Archive Herâldico, signature H - 32, folio 371 
al 376, sello Num. 1057.
(Enrique T. Blanco: Revista INDICE,
vol,II, San Juan, Puerto Rico, abril y 
mayo de 1931', pp. 10s.)
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IV— RESDWEH TE M A T IC O  DEL VOLUMEN X V I I I  ( " e NSAYOS D ID A C -  
T IC O S " )  DE LAS OBRAS COMPLETAS DE EUG ENIO  M AR IA  
DE HOSTOS
N O C I O N E S  D E  C I E N C I A  E H I S T O R I A  D E  L A  P E D A G O G I A
LIBRO PRIMERO: Introduction y definiciones. - CAP.I: Los Princi­
pios de la Ensenanza. CAP.II: Condiciones naturales de la razon.
CAP.Ill: Del orden intelectual. CAP.IV: Del metodo y en qui se funda.
LIBRO SEGUNDO: Historia de la Pedagogia: Introduction y divisiones. 
PRIMERA PARTE: EDAD ANTIGUA. CAP.I: Perîodo primitivo. CAP.II; Perîodo
de Civilization Definida: China. India. Egipto. Palestina. Fenicia.
Grecia. Roma.
PARTE SEGUNDA: EDAD MEDIA. CAP.I: El Monaquismo. CAP.II: Carlo Magno.
La Caballerîa. CAP.III: La Escolastica. Las ciencias.
PARTE TERCERA: EDAD MODERNA. CAP.I: El Renacimiento: en Italia. En los
Paîses Bajos. En Francia. CAP.II: La Reforma: Lutero como reformador
y como pedagogo. Juan Sturm (el mâs célébré pedagogo de principios de 
la Edad M o d e m a ) . CAP. III: Perîodo Catolico: Los Jesuîtas. Los Herma­
nos de la Doctrina Cristiana. Los Escolapios. José de Calasanz. Juan 
Bautista de la Salle. CAP.IV: Perîodo Filosôfico: Luis Vives. Francis­
co Bacon. Juan Amos Comenio. Descartes. Locke y Francke. CAP.V: Pe­
rîodo del Objetivismo: Juan Jacobo Rousseau. Simler. Juan E. Pestalozzi. 
Froebel. CAP.VI: La Education en Alemania. CAP.VII: La Education en 
Inglaterra. CAP.VIII: Pedagogîa Francesa. CAP.IX: La Education en Espana. 
CAP.X: Pedagogîa Americana: Estados Unidos. America Latina. Santo Do­
mingo. - Nociones de Derecho Penal (17 lecciones). Nociones de Derecho 
Constitutional (9 lecciones).
(Todos los temas anteriores son tratados ampliamente por Hostos 
en las 414 pâginas de que consta este volumen XVIII, Tomo I de 
sus "Ensayos Didâcticos").
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M B L I O G R A F I A
I -  OBRAS DE HOSTOS
OBRAS C OMPLETAS: Edi c i ô n  conmem o r a t i v a  del G o b i e r n o  de
Pu e r t o  Rico, 20 volûmenes. Editorial Cultural, S. A. 
La Habana, Cuba, 1939.
I - Diario (Tomo I)
II - D i a r i o  (Tomo II)
III - Pâginas Intimas 
IV - Cartas 
V - Madre Isla 
VI - Mi viaje al Sur 
VII - Temas Sudamericanos 
VIII - La peregrinaciôn de Bayoân 
IX - Temas Cubanos 
X - La cuna de América 
XI - Crîtica 
XII - Forjando el porvenir americano (Tomo I)
XIII - Forjando el porvenir americano (Tomo II)
XIV - Hombres e Ideas 
XV - Lecciones de Derecho Constitucional 
XVI - Tratado de Moral 
XVII - Tratado de Sociologîa 
XVIII - Ensayos Didâcticos (Tomo I)
XIX - Ensayos Didâcticos (Tomo II)
XX - Ensayos Didâcticos (Tomo III)
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II -  OBRAS CITADAS DE OTROS AUTORES
1. GONTAN, Jo s é  A n tonio: " H istoria P o l i t i c o - S o c i a l  de P u e r ­
to Rico", E d i t o r i a l  Esther, San J u a n  de P u e r t o  R i ­
co, 1945.
2. PEDREIRA, A n t o n i o  S . : "Hostos, c i u d a d a n o  de América",
O b ras C omplétas, vol.II, E d i t o r i a l  Edil, San Juan, 
P u e r t o  Rico, 1968,
3. NOM B E L A ,  Julio: " I m p r esiones y  recuerdos". E d i t o r i a l  La
U l t i m a  Moda, v o l . I I (1902-1912), Madrid, 1915.
4. P E REZ GALDOS, Benito: " E pisodios N acionales, IV Seriez
Prim", I m p r e n t a  Suce s o r e s  de Hernando, Madrid, 1910.
5. FISCHER, Louis: "Gandhi", E d i t o r i a l  Diana, S.A., México,
D. F,, 1954.
6. MARAfîON, Gregorio: "Vocaciôn y E t i c a  y  o t r o s  ensayos",
5ta. edic., Colec, Austral, Es p a s a - C a l p e ,  S.A., M a ­
drid, 1966.
7. MUfJOZ ALONSO, Adolfo; "El M a g i s t e r i o  co m o  forma de vida"
Colec, ü l t r e y a  (Sec. Pedagogîa), E d i c i o n e s  del M a ­
g i s t e r i o  Luis Vives, S a n t i a g o  de Compostela, La C o ­
runa ( E s p a n a ) , 1962.
8. H E N R I Q U E Z  Y CARVAJAL, Federico: "Eugenio M a r i a  de H o s ­
tos. B i o g r a f l a  y B i b l i o g r a f l a " , Imp r e n t a  Oiga, S a n ­
to Domingo, R. D . , 1905.
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9. HENRIQUEZ URENA, Pedro: "Ensayos Criticos", Imprenta
Esteban FernSndez, La Habana, Cuba, 1905.
10. CACHO VIU, Vicente: "La Instituciôn Libre de Ensenanza",
Ediciones Rialp, Madrid, 1962.
11. KRAUSE, C. Cr.: "Ideal de la Humanidad para la vida",
(Introducciôn y Comentarios de Juliân Sanz del Rio), 
Imprenta de Manuel Galiano, Madrid, 1860.
12. ALBA, Pedro de: "La Moral Social de Eugenio Maria de
Hostos", Boletin de la Uniôn Panamericana, Washing­
ton, D. C., febrero, 1939.
13. BRIGHTMAN, Edgar Sheffield; "Hostos, Filôsofo de la Per­
sonalidad", La Nueva Democracia (revista), Nueva 
York, EE. UU., marzo, 1939.
14. AYELA, J. F.: "Séneca", Editorial Labor, Barcelona (Es-
paha), 1947.
15. QUEVEDO, Francisco de: "La hora de todos", Obras Escoçi-
dàs. Edit. Montaner y Simôn, Barcelona, 1952.
16. MARARON, Gregorio: "Obras Complétas, vol.I", 2da. Edic.,
(Introd.de Lain Entralgo),Espasa-Calpe, Madrid, 1568
17. LA SANTA BIBLIA, Ediciones Paulinas, Hofmann, S. A.,
Madrid, 1964.
18. MARARON, Gregorio : "Obras Complétas, vol.V", 2da Edic.,
Espasa- Calpe, S. A., Madrid, 1968.
19. PLATON: "Diâlogos", Editorial Iberia, S. A., Barcelo­
na (Espana), 1970/
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20. BENAVENTE, Jacinto: "Los intereses creados", Colec. A u s ­
tral, E s p a s a - C a l p e  Argentina, S. A., Buen o s  Aires, 
1946.
21. B L A N C O  FOMBONA, Rufino: "Grandes Es c r i t o r e s  de Amêrica.
S i g l o  XIX", I m prenta Renacimiento, Madrid, 1917.
22. CASO, Antonio: "La f i losofla de E u g e n i o  M a r l a  de H o stos"
en A m ê r i c a  y H o s t o s , Cultural, S.A., La Habana, C u ­
ba, 1939.
23. TORRES, C a r l o s  Arturo: "Hostos", e n  A m ê r i c a  y Hostos,
Cultural, S.A., La Habana, Cuba, 1939.
24. MAGDALENO, Mauricio: "Hostos, a c o n t e c i m i e n t o  de A m ê r i ­
ca", R é p e r t o r i e  A m e r i c a n o  (revista), San José, C o s ­
ta Rica, enero, 1938.
25. F R A N Q Ü I Z ,.Jo s é  A . : " E sencia i d e o l ô g i c a  de Hostos" (Dis-
c u r s o  p r o n u n c i a d o  en el P a r a n i n f o  de la U n i v e r s i d a d  
de P u e r t o  Rico), San Juan, P u e r t o  Rico, enero, 1939. 
(Reproducido en "América y Hostos").
26. MARCUSE, Ludwig: "Filos o f l a  A m e r i c a n a " ( P r a g m a t i s t a s , Po-
litelstas, T r S g i c o s ) , Edics. Guadarrama, M a d r i d , 1969
27. GARCIA GODOy, Federico: "La li t e r a t u r a  d o m i n i c a n a " , en
Revue Hispanique, v o l . 37, R. Fou l c h é  Delbosc, Paris, 
1916.
28. T O R O  CUEBAS, Emil i o  d e l : " Discurso de A p e r t u r a  del Cen-
t e n a r i o  de Hostos", en A m é r i c a  y Hostos, Cultural,
S. A., La Habana, Cuba, 1939.
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I l l  -  OBRAS CONSULTADAS SOBRE HOSTOS 
A -  L IB R O S
1. ALBA, Pedro de: "Antologîa del pensamiento cîvico ame­
ricano", Pan American Union, Washington, D.C., 1939.
2. BARADOS ESPINOSA, Julio: "Reforma de la Ensenanza del
Derecho" (Nuevo Plan de Estudios Legales), Imprenta 
La Libertad Electoral, Santiago de Chile, 1889.
3. BLANCO FOMBONA, Rufino: "Grandes Escritores de América",
Editorial Renacimiento, Madrid, 1917.
4. BOSCH, Juan : "Hostos, el Sembrador", Editorial Trépico,
La Habana, Cuba, 1939.
5. CARRERAS, Carlos N.: "Ideario de Hostos", Editorial Cor­
dillera, San Juan, Puerto Rico, 1966.
6. -------------------- : "Hostos, Apéstol de la Libertad",
2da. edic., Editorial Cordillera Inc., San Juan, 
Puerto Rico, 1971.
7. CARVALHO, Elysio de: "Principes del Espiritu Americano",
Editorial América, Madrid, 1933.
8. CASO, Antonio: "La filosofia moral de Eugenio Maria de
Hostos", Imprenta Lacaud, Mêjico, D.F., 1910.
9. CASTELLANOS, Rafael : "Informe acerca de la reforma edu-
cacional iniciada por don Eugenio Maria de Hostos", 
Imprenta Garcia Hnos., Santo Domingo, R.D., 1901.
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10. CESTERO, T u l l o  M , : "Eugenio M a r i a  de Hostos, Hombre r e ­
p r e s e n t a t i v e  de Amêrica", A c a d e m i a  de la Historia, 
Bu e n o s  Aires, Argentina, 1940.
11. COLL Y TOSTE, Cayetano; "Pu e r t o r r i q u e n o s  Ilustres", B o ­
letin H i s t ô r i c o  de P u e r t o  Rico, vol.V, Tip. C a n t e ­
ro FernSndez, San Juan, P u e r t o  Rico, 1918.
12. ESTENGER, Rafael; "So c i o p a t l a  americana. Come n t a r i o s  a
Hostos", I m prenta M o l i n a  y  C i a . , La Habana, Cuba,
1939.
13. F E R N A N D E Z  J U N C O S , Manuel: "Antol o g l a  Puertorriquena",
H i n d s  N o b l e  & Eldredge, N u eva York, EE. U U . , 1907.
14. GARCIA CALDERON, Francisco: "La C r e a c i ô n  de un C o n t i ­
nente", S o c i e d a d  de E d i c i o n e s  L i t e r a r i a s  y A r tisti-  
cas, Paris, 191-0.
15. ---------;------------------ -----: "Las c o r r i e n t e s  filosôficas
de la A m é r i c a  Latina" (en "Ideas, e Impresiones"), 
E d i t o r i a l  América, Madrid, 1919.
16. GRACIAN, Baltasar: "El C r i t i c ô n  y el Discrète", Obras
Complétas, vol.II, Ediciones Zeus, Barcelona, 1968.
17. HENRI Q U E Z  URERA, Pedro: "Ensayos C r iticos" (La concep-
ciôn s o c i o l ô g i c a  de H o s t o s ) , I m prenta Esteban Fer- 
nândez. La H a b a n a ,/ Cuba, 1905.
18. HOSTOS, Adolfo de; "Tras las huellas de Hostos", Edi­
torial U n i v e r s i t a r i a , Rio Piedras, P u e r t o  R i c o , 1966.
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19. JIMENEZ-GRULLON, J u a n  Isidro: "Luchemos por nu e s t r a
Amêrica" (con p r ê l o g o  de Jo s é  V a s c o n c e l o s ) , S o c i e ­
dad Editera de P u b l i c a c i o n e s , La Habana, Cuba, 1936.
20. LETIZ BARRAGAN, M a r i a  Rosa : "Los f orjadores del alma
americana", E d i c i o n e s  Mentor, Montevideo, Uruguay, 
1941.
21. LUGO, Américo: "A p u n t o  largo", Imprenta Cuna de A m é r i ­
ca, Santo Domingo, R. D . , 1901.
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sayista y c r i t i c o  l i t e r a r i o " , Imprenta M. Pareja, 
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23. MARAGALL, Joan : "El e l o g i o  de la p a l abra y otros a r t i ­
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